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1 N T R O D U e e ION
#######################

La formulación de un esquema estructurado

para la utilización de herramientas computacionales en el

ámbite público, constituye el problema básico a tratar en

el desarrollo de este trabajo) el cual apunta a analizar

la ~ituaci6n actual detectada en la administración pdb11ea

y a obtener conclusicnes de lae principales falenciaB adve~

tidae, en base a lae cualee (y com el apoyo de lae califi­

cadae opiniomee de autore8 preetigio8oe), se confeccionará

un cuadro general que optimice el ueo de loe recursos die­

ponible~, teniendo en consideración lae variaciones deriv!

das de lae grandes categorías e~tablecidae de acuerdo con

loe diferentes tipes de aplicaciones proceeadae.

Para elle, ee menester encuadrar el tema S!

leccionado dentro de eu ci~ncia madre: la adminietración;

para luego llegar a puntualizar cómo la computación ee ha­

lla ineerta en el proceee administrativo, influenciándole.

A8imi~me, resulta eBencial brindar una ide-

a general acerca de lae caraeteríeticae de la administracién

pública, para peslbilitar la c9mpreneién de la preblemáti­

ca cemputacional dentro del área y preciear lo que en ella

Bignifican loe cenceptoe de eficiencia y eficaéia.

Habiendo etorgado al preblema un marce cen­

ceptual, y señalado les resultadoe de la inveetigación em­

pírica realizada, puede iniciaree el análisis de los datoe

ebtenidoe a fin de proyectar tendencias generalee y elabe­

rar la propueeta menci0nada ut-supra.

- 7 -



El avance de la utilización de microcemput!

dores y redes de los mismos a nivel mundial, necesariamen­

te afecta al ámbito nacional (dende la mayor o menor rapi­

dez de adaptacién al cambie no obsta la inevitabilidad del

proceso) y por tanto reeulta fundamental encarar el estudio

de este recurso en particular.

Las tendencias (incluso en nuestro paíe) in

dican que ei bien para grandes volúmenes de información ce~

tralizada seguirá primande el rnainframe, en general se de­

rivará el procesamiento hacia redes de micrccomput.dores

con base de datos distribuida, con una mayor adherencia a

nermas estandarizadas y un incremento notarie de la cohere~

cia interna y conectividad de lea sistemas.

No cabe duda, entences, que el microcomput!

der es una pieza-clave en la prospectiva informática, y es

psr elle que lo he seleccienade cerno objeto de la inveetl­

gacién desarrollada.

Finalmente, debs expresar mi más sincero a­

gradecimiento a mi Con8ejero de Tesis, Dr. Ernesto Santoe,

quien me apoyó y guié en este proyecto durante casi cuatro

años.

Tambi'n merece singular recenecimientQ la

asistencia brindada por el Departamente Dectorade y en ee­

pecial por el Dr. Eduardo Scarano, así cerno la atencién di~

pensada per 108 funcienarioB de los múltiple8 erganismee

pdblicos y biblietecas visitadoe.
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1 - ADMINISTRACION

El presente siglo. trae consigo 103 primeros

estudios sistemáticos sobre administración, los cuales van

a perfeccionarse hasta lograr teoríaB más acabadas y compl!

jas, despertando en la doctrina la inquietud sobre el sta­

tus epistemológico en que Be encuadra.

Obviamente, excede el objetivo del presente

trabaj~ efectuar un análisis de la dicotomía ciencia-técnl

ca, pero cabe señalar que la investigaci6n realizada se ha

dirigido a obtener un modelo tendiente a lograr la optimi­

zaci6n del UB0 de microcomputadores en el ámbito pública,

utilizando para su estudio y desarrclle el método científi

co y 108 aportes derivados de investigaciones ya efectuadas

en diversos campos del conocimiento.

Una breve reseña. de la evolución histórica

del pensamiento administrativo, permite vislumbrar en for­

ma más sencilla un concepto general de administraci6n.

- 9 -



a. Escuelas más destacadas

A continuación brindaré las características

que, a mi juicio, resultan relevantes en las diversas co­

rrientes:

a.l. Clásica:

Se denomina de esta forma a la primera co­

rriente administrativa sistemática que si bien con al
gunos de sus exponentes no alcanzó a reflejarse en rn~

delos de organizaci6n, aport6 elementos valioBos para

la estructuraci6n de una teoría general, y principié

en la aplicaci6n del método científico a la administr~

cién.

Los dos autores más destacados fueron Taylor

y Fayel, cuyos principales logres e ideas sU8cintame~

te detallaré.

- Taylor

Principal exponente de la denominada "Admi­

nistración Científica", sue estudios se dirigieron

hacia la obtenci6n de una mayor eficiencia en el tr~

bajo, conducente, a la maximizaci6n de la rentabili­

dado

Traté de minimizar el empirismo y la impre­

visaci6n mediante normalizacién de tareas, estudie,

de tiempos y movimientos, confección de manuales de

operación, racionalización de métedos, planeamiento

y el principio de control por excepci6n.

Asimismo ~repuso una'selección racional de

- 10 -



los trabajadores y diseñ6 programas de entrenamien­

to.

A fin de obtener una equitativa división del

trabajo y de las responsabilidades, enunci6 una se­

rie de principios de Administraci6n Científica (pI!

neamiento, capacitación, control y ejecuci6n).

Consideró al trabajador bajo el aspecto de

"horno economicus"; cornotal, su motivación primordial

era el dinero. Para Taylor, el ser humano tiende a

la holgazanería, hecho agravado conscientemente por

la intenci6n de no demostrar cuál es su real poten­

cial de rendimiento, para que no le sea normalmente

exigido corno habitual o que ello no derive en dese~

pleo.'En consecuencia, propici6 el establecimiento

de sistemas de incentivos como premio a la mayor pr~

ducc í én ,

Estudi6 el trabajo antes de proponer c6mo

debería ejecutarse para eliminar movimientos inúti­

les, brindando entonces instrucciones técnicas y e~

trenamiento, delimitando funciones, implementando

una supervisi6n funcional, controlando los niveles

de ejecución del trabajo con un sistema de premios.

Todo esto, conjuntamente con el planeamien­

to de la producción; clasificación de equipos, pro­

cedimientos y materiales, proporcionaría la máxima

eficiencia, con lo que bajarían los costos y sería

posible aumentar los salarios.

En mi opinión, este enfoque resulta total-

- 11 -



mente mecanicista, ya que su objetivo de maximización

de la rentabilidad se lograba planificando tan det~

lladamente la actividad humana corno en forma análo­

ga a la de una máquina. El comportamiento humano se

predeterminaba por completo no s610 en cuanto a mo­

vimientos físicos sino también en las reacciones e­

mocionales y motivaciones que lo impulsaban al tra­

bajo.

En esta línea se hallaban otros autores, c~

mo Henry Gantt, los esposos Frank y Lilian Gilbreth,

Morris Cooke, Harrington Emerson, Henry Dennison,

Kendall y Thompson, entre otros.

Las contribuciones más destacadas las apor-

tan:

+ Gantt: prestó mayor atenci6n al hombre como tal,

incorporando algunos elementos p8icológico-humaní~

trí co e , per-e: siempre con miras .a lograr mayor pro­

ductividad. Ideó el sistema de incentivos que es­

tablecía un salario mínimo asegurado, con más una

gratificaci6n por eficiencia , y disefl6 elgráfi­

ca que identifica los caminos críticos, herramien

ta aún hoy utilizada ampliamente en planeamiento

y control.

+ Frank y Lilian Gilbreth: estudiaron los movimien­

tos básicos que realizan los operarios, identifi­

cando diecisiete como fundamentales, a los que d!

nominaron "therbllgs" -anagrama del apellido del

matrimonio investigador-. Con ello trataron de e-

- 12 -



vitar los movimientos inútiles y ejecutar los que

fueren necesarios en un orden lógico y coordinado.

También investigaron sobre las consecuencias

de la fatiga humana sobre la producci6n.

+ Emerson: consideró que debía hallarse equilibrio

entre los costos de análisis da trabajo y la pro­

ductividad. Enunci6 doce principios de la eficie~

cia, a saber:

1.- Ideales claramente definidos (los objetivos

deben estructurarse con una secuencia l6gica,

en una escala diseñada jerárquicamente).

2.- Sentido común (confianza en sí mismo, inicia-

tiva, etc o ) .

3.-·Consejo o asesoramiento competente.

4.- Disciplina.

5.- Justo trato.

6.- Registros permanentes, inmediatos, confiables

y adecuados.

7.- Despacho.

S.- Normas y patrones (estándares) y programas.

9.- Condiciones estandarizadas (normalizadas).

10.- Operaciones estandarizadas.

11.- Instrucciones escritas, prácticas y estandarl

zadas.

12.- Recompensa a la eficiencia.

Concluyo entonces esta breve reseña puntua­

lizando los caracteres que considero más destacados

de esta escuela:

- 13 -



• Aplicaci6n del método científico a la administra­

ción.

• Diseño y utilización de elementos tales corno: nor

malizaci6n de tareas, supervisi6n funcional, manu~

les de operación, racionalización de métodos, es­

tudios de tiempos y movimientos, principio de ex­

cepci6n, planeamiento, división y especialización

del trabajo, programas de selección y entrenamie~

to del personal, incentivos económicos al operario,

curvas de fatigabilidad, entre otros.

• Eficientismo, combinando de la mejor manera posi­

ble los recursos para lograr máxima productividad

a nivel operati~.

• MGtivación económica del trabajador.

Las principales críticas que creo oportunc

formular a esta corriente derivan del imperio del

concepto de "hombre racional-econ6mice", afectado

.únicamente por motivaciones de tipo co~ctiv0-mgne­

tario (autoridad jerárquica, incentivos ecen6mices,

ascensos en la carrera, etc.). Con esas herramien­

tas se trató de obtener: subordinados cuyo compor­

tarniente no se dejara influir por sentimientos per

sanales o valores subjetivos (a través de la imper­

sonalidad o subordinaci6n de su interés particular

al erganizacional); y capacidad, enfatizando la e­

lecci6n racional. en la que prima la especializa.cien

y capacitación, estandarizando el comportamient0 a

través de la reglamentaéién.

~ 14 -



Esta concepci6n no concede discrecionalidad

alguna al individuo, considerándolo corno una máqui­

na, de ahí la denominaci6n de "mecanicista ll que su~

le dársele a esta escuela. Adopta una posición extr~

madamente simplista acerca de 108 factores mot1vaci~

naLe s , y di vide el trabajo hasta un punto tal que el

mismo carecé de interés, por la excesiva monotonía

a que se somete al obrero.

Omite en consecuencia, el estudio de la or­

ganiza.ci6n informal, ya que sólo reconoce factores

de orden preeminentemente físico como marco de in­

fluencia del operario. Tampoco prestó acabada aten­

ción a la comprobación de la validez científica de

sus postulados, limitando su campe de aplicación a

la prQduccién en razón de no haber alcanzado la de­

bida gereralizaci6n.

- Fayel

Principió en el análisis de los problemas

fundamentales de la administración,' concibiendo a

la empresa corno un conjunto de funciones unidas nor

la autoridad y la comunicación, las qu~ clasific6

en técnicas, comerciales, financieras, contables,

de seguridad y administrativas. Con ellas formó la

estructura b4sica de la organizaci6n, estableciendo

una serie de principios que regían la vinculación

entre las funciones. La validez de los principios

surgía de la comprobaci6n del aporte brindado per

- 15 -



ellos al objetivo de máxima eficiencia.

Los principios de Fayol fueron:

1.- Divisién del trabajo.

2.- Autoridad y responsabilidad.

3.- Disctplina.

4.- Unidad de mando.

5.- Unidad de direcci6n c

6.- Subordinaci6n del interés individual al inter~s

general.

7.- Remuneración del personal.

8.- Centralización.

9.- Jerarqnía o cadena de mando.

10.- Orden.

11.- Equidad.

12.•- Estabilidad del personal.

13$- Iniciativa.

14.- Espíritu de unión del personal.

Definió el acto de administrar como la con­

junción de cinco acciones:

+ planear.

+ organizar.

+ dirigir.

+ coordinar.

+ controlar.

También detall6 una serie de cualidades del

administrador, de orden físico, intelectual, moral,

de cultura general, especiales -relativas a su tarea

específica- y experiencia.

- 16 -



Al tratar a la administraci6n como una cie~

cia, con su propio bagaje teórico, indicó la necesl

dad de su enseñanza, superando el empirismo y la i~

provisaci6n que habían prevalecido hasta ese momen­

to. Elle significó reconocer la necesidad de capaci

tar al administrador, en tanto que Taylor enfatizé

la especializaci6n del subaltern~.

Las comunicaciones solamente se derivaban

del ejercicio de las funciones pautadas en la estru~

tura formal; y la autoridad se encontraba, para Fa­

yol, en relación directa a la posición que cada in­

dividuo ocupaba en la escala de mando.

Se contrapuso a Taylor en cuanto a que, pa­

ra Fayol la supervisión funcional (acatando órdenes

simultáneas de varios capataces) atentaba contra la

~nidad de mando (recibir 6rdenes de un solo jefe),

destruyendo su concepción formal de la empresa.

Resumiendo los aportes de Henri Fayol a la

administración, he de r~conocer que amerita el haber

iniciado el estudio te6rico de los problemas admini~

trativos, para lo que trató de llegar a generaliza- .

ciones descriptivas, definiendo las funciones de una

organización, los principios quegpbiernan el ejercl

cio y la existencia de esas funciones, el contenido

del acto de administrar, las cualidades del admini~

trador (reconociendo la necesidad de capacitarlo).

Definió, entonces, una estructura formal de la org!

nización y prestó atención a la dirección empresaria.

- 17 -



Las principales críticas que visualizo, pa­

san p0r el total desconocimiento de la autoridad y

la comunicaci6n informales, reconociendo únicamente

aquéllas que prov~enen de la estructura oficialmen­

te establecida; la. rigidez y ambigüedad de los pri~

cipios postulados (que caen en contradicciones) y

la falta de realidad de su "autoridad por derecho

divino ll (totalitaria). Por su formalismo, olvidó t~

talmente elffitudio de las variables de comportamie~

to, lo que deriv6 en una simplificación ilusoria de

la realidad.

El mecanicismo también afectó a esta corrie~

te en virtud de la predeterminaci6n de relaciones

causa-efecto que, según ella, regían la organización.

- 18 -



a.2. Relaetenes humanas:

También conocida como escuela de sociologí­

a industrial, surgió cerno respuesta a las reacciones

eindieales por la presión a que se veían semetidos los

obreros por el mecanicismo, la m0notonía y frustración

isperantee a raíz de la aplicación de los postulados

de la escuela clásica.

Elton Mayo inició sus investigaciones con

el fin de mejorar las condiciones del trabajo y paliar

de esa manera el descontento gremial. Sin embargo, lOE

resultados de sus tests empíricos llevaron a obtener

conclusienes que. le mostraron una serie de situaci~nes

tQtalmente desconectadas del objetivo inicialmente pe~

seguido.

Son harto conocidas las circunstancias (ex­

perimentos de la planta Hawthrone de la Cía.· Western

Electric de Chicago) bajo las cuales Mayo se encontró

ante la evidencia de un conjunto de necesidades soci!

les motivantes, que superaban a las meramente eeonóml

cas. El individuoencentrab. el significado del trab!

jo en las relacienes humanas, respondiendo más a la~

fuerzas sociales del grupo que a los estímulos preve­

nientes de la dirección, que eran tanto más tenidee

en cuenta euante la reBpue~ta implicara una satisfac­

cien par. la unidad s8cial. Estudió el sistema de re­

compensas y sanciones s8cialee, que impulsan la aoti­

vidad human~ dentr. del grup., que impene sue propias

nermas de cempertamiento. Cada individuo ouenta con
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una personalidad propia, produciéndose interacci6n e

influencia. entre los distintos seres que mantienen co~

tacto entre sí.

Identificó aspectos emocionales imprevistos

e irracionales del comportamiento.

Consideró que ~l hombre no es holgazán por

naturaleza (producto del concepto de "horno economicus",

que sólo tra.baja por recompensas materiales) sino que

hall6 multiplicidad de objetivos del ser humano al tr~

bajar, mediante motivaciones de tipo emocional-grupal,

y que pAra obtener mayor eficiencia debe focalizars~

el estudie en el grupo antes que en el individuo.

Se puede denominar "hombre social" al indi­

viduo caracterizado de acuerdo con ·las pautas deriva-

das de los estudios de Mayo.

Comenz6a.prestarse atención a las necesida-

des del grupo, a sus sentimientos, y al B~ntido de pe!

tenencia e identificación, que era menester alentar

mediante diversas técnicas, dentro de las cuales se

ubicaba en lugar destacado la flexibilidad para el

cumplimiento de la tarea -indicando el superior loe

objetivos pero otorgando cierto margen de discrecion!

lidad para su consecución- c

Reconoci6 la organización, liderazgo, auto­

ridad, grupo y comunicaci6n informales, fuera del es­

quema determinado por la estructura formal. Consideró

el conflicto dentro de la organizacién, otro aspecto

hasta ese entonces tetalmente seslayado y que se s.l~

l11í5UO í (LA DE LA L\CULfAU DE lilENGiAJ t.GliNOMlLiAh

Profes0f Emérito Dr1t ALFREDO L.. PALf\C~03
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cionaba mediante la participación, la formación de j!

fes democráti cos, 'afectuosos y persuasi vos, según M8.-

yo.

Trató de obtener conclusiones generalizables

mediante una exhaustiva investigación.

Otros autores de las telaciones humanas",

fueron:

1.- Mary Parker Follet: separó el poder (capacidad de

causar cambios y ejercer acciones) de la autoridad

(derecho a crear y ejercer el poder), y critic6

las teorías clásicas de motivación exclusivamente

económica, proponiendo la t~cnica de "integraci6~"

para prevenir y superar conflictos, basada e-n el

análi~is lógico de las diversas posturas y en un

proceso de cesi6n mutua entre las parteE.

2.- Lewin: estudió la relación individuo-grupo, afir­

mando que se integra un campo de acción donde el

comportamiento de cada parte depende de la total!

dad del grupo.

3.- Sayles: clasific6 los grupos en cuatro tipos: err~

tico -comportamiento desparejo-, apático -inmadu­

ro, sin empuje para desarrollarse-~ conservador

-resistente al cambio- y estratégico-dinámico -con

voluntad de cambiar para crecer-.

4.- Lippit Y White: identificaron tres tipos de lide­

razgo: autocrático (autoritario, no deja libertad

de participaci6n), democrático (abierto a la par­

ticipación y decisión grupal) y permisivo (el gr~
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pe actúa sin un líder firme que motive y ordene;

tambi~n llamado "laissez-faire").

En esta corriente también se enrolaron tra­

bajos realizados por Coch y French, Roethlisberger y

Dickinson, Bavelas, Knickerbocker, Cartwright y Zander,

strauss, entre otros.

Sintetizando, los principales legros ~on:

el reconocimiento del conflicto, el liderazgo, las r~

laciones grupales, la motivación múltiple, la partici­

pación, detección de la autoridad y comunicación infor

males.

Las críticas que creo oportuno formular a

esta corriente consisten en el avance exclusivamente

informal, prescindiendo de la estructura formal, le

que impide efectuar progreses en la organización come

unconjunto cempuesto de elementos formales e informa­

les~ el conflicto no le trat6 como un fenómeno compl~

jo, puesto que consideró que con un buen trato se su~

sanaba sin excepción; solamente el grupo motivaría al

individuo, omitiendo en el análisis las necesidades

de autorrealización que provienen de un ser humane más

complejo que el hombre meramente "socia1"0
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a o 3. Neoclá.sica:

Los representantes más destacados de esta

escuela fueron: Gulick, Urwick, Newman, Maynard, Alford,

Mooney, Koontz y O'Donnell, entre otros.

No obstante haber actuado paralelamente a

la escuela de las relaciones humanas, persistió en ig

norar la dimensi6n informal, manteniendo las basea de

la corriente tradicional.

Enriqueció los postulados clásicos, utiliza!!,

do aportes-interdisciplinarios y herramental provenie~

te de diversas áreas, buscando un incremento de la e­

ficiencia en un contexto diferente al que vivieron los

precursores tradicionalistas. Trató de adaptar los e~

quemas clásicos al progreso de la automatización y la

plurifinalidad que empezaron a manifestarse en las DE

ganizaciones~ pero sin mod~ficar la esencia del pens~

miento.ni·de la metodología de sus precursores.

Definió las unidades con autoridad de línea

y las asesoras, y adaptó las funciones del administr~

dory los principios de Fayol con ciertas variaciones

entre los diversos autores. Por ejemplo: para Urwick

las funciones del administrador eran: investigaci6n,

previsi6n, planeamiento, organizaci6n, coordinación,

comando y control -desdoblando en los cuatro primeros

elementos el "planeamientoU de Fayol-; mientras que

para Gulick éstas eran: planeación, organización, ad­

ministración del personal, dirección o comando, coor­

dinaci6n, información y presupuesto; y para Newman:
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planificar, organizar, coordinar los recursos, dirigir

y controlar.

Todas ellos confeccionaron modelos de estru~

tura, pretendiendo lograr uno que fuera aplicable en

forma generalizada. El más difundido es el denominado

"ACME", siglas de lIAssociation of Consulting fvlanagernent

of Engineers", responsable de dicho modelo, el cual

se confeccion6 en base a una encuesta entre empresas

norteamericanas de primera línea. Definió siete áreas

(administraci6n de personal; secretaría y legales; i~

vestigación y desarrollo; producci6n: comercialización;

finanzas y control; relaciones externas), con las fun­

ciones y subfunciones contenidas en ella8 0

Las críticas que le formula a esta corrien­

te son: la falta de conocimiento de la dimensi6n info!

mal, el análisis exhaustivo de principios sin reparar

en .su .ambigüedad y contradicción. (v.g.: unidad de ma~

do versus especializaci6n); elaboración de modelos de

estructura sin considerar la dinámica organizacional;

no mejoró el pensamiento ni la metodología clásica.

En cuanto al ACME, éste s610 sería válido

para empresas norteamericanas situadas en el contexto

en que se efectuó el relevamiento que le dio origen,

con contenido industrial y similare~ entre sí, y de

primera línea. Lo expuesto brinda una clara idea de

la falacia de ~a pretendida generalidad del modelo.
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a.4. Estructuralista:

Los principales exponentes de esta corrien­

te fueron Weber, Merton, Selznick, Gouldner, Pareons,

Etzioni y Durkheim.

La escuela burocrática~ un modelo id~

al burocrático, aplicable a todo tipo de organización,

pero particularmente en la administración pública.

Fue la primera escuela que intentó elaborar

un modelo integral.

La eficiencia de cada una de las organizaciQ

nes componentes de la sociedad se entrelazaba para con

formar una eficiencia social global, ampliando así el

campo ~l modelo administrativo, restringido en el ca­

so de Taylor al obrero y para Fayol a la esfera ernpr~

sa.

Estableció que la eficiencia se logra a tra

vés de la determinación de jerarquías, manuales y re­

glamentos estrictos, ascensos en la escalapor'antigü~

dad y/o capacidad, constituyéndose entonces en una e­

xaltación del normativismo, lo que representa un fac­

tor primordial del desempeño impersonal y formal del

empleado, en virtud del sentimiento de seguridad en

su puesta (producido por el cumplimiento de las reglas).

Se Ileg6 entonces al "hombre organizacional",

que participa paralelamente de varias organizacione.s,

que cuenta con una personalidad flexible, resistencia

a frustrarse, deseo de avanzar y capacidad para obviar

las recompensas.
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Identificó la existencia d~ conflictos, y

la necesidad de reducirlos, estudiando la racionalidad,

las necesidades de la organización y del individuo,

la disciplina y la autonomía, relaciones formales e

informales, entre otros tópicos.

Todo ello derivó de la creciente com~lejidad

de las organizaciones y la insuficiencia de las teorías

clásicas y de las relaciones humanas para satisfacer­

la o Se relacionó a esta línea con 108 valores protes­

tantes.

Seguidamente destacaré los puntos fundamen­

tales de los máximos representantes del estructurali~

mo:

1.- Weber: definió el poder corno la capacidad de ind~

cir a otro a aceptar órdenes, la aue se legitima­

ba.n si el subordinado adhiere al sistema de valo­

res del superior. El poder legitimado era la auto

ridad.

Reconoció tres tipos de sociedad, liderados

por quienes, obviamente, propician sus valores y

ejercen la autoridad propia de cada clase, a saber:

• Tradicional: se acepta la autoridad por costum­

bre, por herencia.

Carismática: predominan quieneB tienen ciertas

virtudes que atraen a sus súbditos, personalie­

ta •

• Legal; racional o burocrática: prevalece el ne!

mativísmo impersonal, aceptándose racionalmente
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las reglas corno lógica~ y subordinándose a ellas.

Weber consideró este último como el tipo i-

deal , que a su juicio era preciso, rápido y unifo~

me, por la posibilidad de actuar según las reglae

fijas, con lo que convierte al comportamiento en

predictible, por la supresi6n de elementos irraci~

nales y la respuesta especializada que permite bri~

dar ante cualquier suceso que ocurra.

Las comun í cao í.ones para Weber, sólo existían

a través de la pirámide formal, y la ra.cionalidad

de la autoridad y de la estructura que plante6,

no dejó lugar para la informalidad.

Propuso un exhaustivo entrenamiento en la

función y estrictas evaluaciones de aptitudes pr~

fesionales.

Separó la administración de la propiedad de

los fa.ctores productivos.

Si bien he de reconocerle que la precisión

en la delimitación de responsabilidades permite

un mayor control; favorece la uniformidad de pro­

cedimientos y reducci6n de costos al definir aqué­

llos por escrito; propicia una selección de pers~

nal en base a capacidad y entrenamiento; debo cr!

ticarle su excesivo formalismo y norrnativisrno, ig

norando la dimensi6n informal y diseñando una es­

tructura totalmente impersonal e inflexible, bas~

da en conceptos rígidos y alejados de la realidad

(v.g. poder). Consider6 completamente previsible

BIBLIOTECA DE lP. FAOULTAD DE Cl!J.'C:1,f.1S ECO~JOMICAS

Prcfeaer~méritoDr. ALFREDO L. PAL..ACi03
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el comportamiento humano, siendo en este sentido

"mecan í c í s ta" f en cuanto desconoció las variables.

de conducta, exigiendo un conformismo pasivo. La

excesiva especialización redunda en el hastío, y

por ende, en una menor productividad, desaprovechag

do recursos humanos, que se ven ahogados por las

reglas.

2.- Merton: clasificó las funciones en latentes (depe~

den de motivaciones subjetivas) y manifiestas (las

que se ponen en evidencia en toda sociedad). Iden­

tificó disfunciones (deformación de las funciones

por acción de las latentes). A estos dos campos

ee agrega el de los resultados, que para conforrnaE

lo, hubo de definir normas y procedimientos. Tra­

tó de predecir las reacciones del campo de las fug

ciones latentes para lograr el control organizaci~

nal. Finalmente instrumentó las reglas de acuerdo

al modelo de Weber.

3.- Selznick: seguidor de Merton que centró su atención

en la delegaci6~ de autoridad. Estudió cómo se g~

neraban disfunciones ante variaciones de control

y delegación. Denomin6 funciones deseadas y no d~

seadas a las manifiestas y latentes de Merton.

4.- Gouldner: aunó criterios de Selznick y Weber. Pa­

ra él, como para Selznick, las funciones eran de­

seadas y no deseadas.

Estudió los problemas de los reemplazos de

directivos y la tensión provocada por la necesidad
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de control y el alcance de la supervisión.

Para controlar, establece reglas impersona­

les tales como las de Weber.

Ninguno de estos tres últimos autores logró

superar la inflexibilidad y el formalismo excesi­

vos del modelo de Weber.
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a.5. Conductista:

Trat6 de aunar la organización formal con

los estudios en materia de realciones humanas, y amplió

el campo de la administración a todo tipo de empresas,

en un marco de mayor rigor científico.

Criticó los postulados de la escuela clási­

ca y la falta de profundidad de la oorriente de las

relaciones humanas.

Contribuyó adaptando logros de las ciencias

del comportamiento a la organización, entre los cuales

se destaca la dinámica interpersonal, la teoría de la

personalidad y comportamiento de: grupos, intergrupos,

organizacional. Logró entonces formular un concepto

de "hombre administrattvo", reconociendo como motiva­

ción para el trabajo una amplia variedad de necesida­

des de diverso orden.

Consideró al poder como cimentado en la ra­

zón, la participación y la decisión, no ya en la coa~

ción.

Humanizó y democratizó los antiguos esquemas

mecanicistas.

Los autores más destacades de esta línea de

pensamiento han sido, en materia de motivaciones:

1.- Mc.Gregor: la motivaci6n surge de la continua ten­

dencia a satisfacer necesidades, comenzando desde

aquéllas de inferior nivel, que al alcanzarse dan

lugar a pretender otras ubicadas en un estrato su­

perior de la escala. Las necesidades, en orden cr~
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ciente, fljon:

a.- fisiológicas.

b.- de seguridad o estabilidad.

c.- sociales.

d.- del ego (amor propio y reconocimiento)

e.- autorrealización.

2.- Maslow: también presenta una jerarquía de necesi­

dades motivantes:

a.- fisiológicas.

b.- de seguridad.

c.- de asociación.

d.- de estima.

e.- de autorrealizcción.

3.- Mc Clelland: clasifica las necesidadee que dan o­

rigen a la motivación en:

a.- de realización" o competencia.

b.- de relaci6n social.

c.- de poder.

4.- Herzberg: influyen en la motivación tanto el medie

ambiente ("factor higiénico n ) como el contenido

de la tarea ("factor motivacional")o

Otros autores en este tema: Telman, Young,

Allpert, Murray.

Además, cabe citBr otros logros de:

- Mc Gregor: con su t~oría "X" (concepci6n tradicional

de la administraci6n) e "Y" (el hombre no es holga­

zán y sus objetivos no son contrarios a los de la

organización, es capaz de asumir responsabilidades
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y comportarse adecuadamente -teoría "moderna" para

Me Gregor-).

- Likert: define dos tipos de supervisión, dirigida

.1 t r-aba jo (pautas cLás í cas de supervisión) y centr~

da en el empleado (enfatiza su preocupación en los

seres humanoe); también distingue cuatro sistemas

administrativos: ~utoritario-coercitivot paternali~

ta, consultivo y de participación por grupos).

- Simon: analiza l. autoridad y la influencia, l. ra­

cionalidad limitada, la lealtad e identific.ción,

factores que afectan la conducta y decisiones orga­

nizacionales.

- Barn.rd: conceptúa la organización como un sistema

humano cooperativo y desarrolla consecuentemente u­

n. teoría del equilibrio organizacional, realzando

l. existenci~ de comunicación y autoridad ~scenden­

tes.

Vale citar también a Hornans, Leavitt y ..

Argyris como integrantes del conductismo.

Es dable destacar que se llega con esta es­

cuela, a la concepci6n de la limitación tanto de la

racionalidad como de la perfección; ya no se busca­

rá la "mejor" alternativa o la "máxima" rentabilidad,

sino la más satisfactoria dentro de la realidad co~

dicionante.

La crítica de mayor peso a esta corriente,

a mi juicio, es que fue esencialmente descriptiva,

estudiando la realidad para obtener conclusionee g!
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neralizadas, pero basada en la propia visión subje­

tiva antee que en un análisis objetivo de la organl

zación, por lo cual no arribó a modelos y normas de

aplicación práctica.

- 33 -



a o 6o Teoría de la organización:

Agrupó los elementos prácticos ,propuestos

por los diversos autores para mejorar el proceeo de­

cisorio, comprendiendo desde técnicas para la determi

nación de alternativas hasta herramientas matem~ticas

y estadísticas de diversa índole, tales como program~

ción lineal, simulación, investigación operativa,árb~

les de decisión, teoría de loe inventarios, etc.

Se basó en conclusiones de 108 conductistas,

tratando de darles contenido descriptivo.

Sus máximos exponentes fueron March y Simon,

Cyert y March, Kauffman, Ackoff, Miller y Starr.

Sus logros pueden resumirse de la siguiente

manera:

1) Crítica a los principioe tradicionales de adminis­

tración: buscó probar la ambigüedad y contradicción

contenida en los mismos y propuso una nueva metod~

logía cuyo fundamento era la búsqueda de la eficieg

c í a , pero reduciendo 'los "principios" a meros "crl

terios tf (de aplicabilidad relativa a cada caso en

particular) •

2) Teoría del equilibrio: definió como tipos de parti

cipantes a los empleados, proveedores y clientes,

los cuales reciben alicientes como recompensa a sus

aportes a la organización. Se formuló entonceB un

balance de contribuciones y compensaciones, estudia~

do las implicancias de la existencia de un balance

e~uilibrado, desequilibrado a favor de la organiz!
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ci6n o de un participante y sus relaciones con lo~

grados de satisfacción provocada.

3) Teoría del conflicto: identificó el conflicto "in­

dividual o intraindividual", "organizacional" (ya

sea con fundamentos individuales o grupales) e "ir.

terorganizacional".

Puntualizó lo~ modelos aplicables para su tr~

tamiento:

Individual: ciencia de la psicología.

- Organizacional e interor~anizacional: modelo~ a­

nalíticos (que permiten la solución del conflic­

to o que logran. la persuasión) y modelos de neg2

ciación (negociación tí~ica o solucione~ políti­

cas).

4) Teoría de la decisión: explicitó los pasos integrag

tes del proceso decisorio y analizó el comportamie~'

to a nivel racional y finalieta, desarrollándose

multiplicidad de modelos (rara evaluación de obje­

tivos múltiples, de valoración objetiva, de análi­

sis de comportamiento, ante oponentes racionales,

ante el contexto, y numerosos modelos de aplicación

específica)o

5) Teoría de formación de los objetivos organizaciona­

les: con bases similares a la teoría del equilibrio

(participantes de una negociaci6n).

En conclusión, esta escuela plasmó en mode­

los prácticos las teorías conductistas (incluso varias

obras se ubican en otras corrientes), estudió áreas
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ignoradas por los desarrollos anteriores y profundizó

las investigaciones en aquéllas insuficientemente an~

lizadas.

Basó la toma de decisiones fundamentalmente

en el comportamiento a.dministrativo.

Sin embargo, la influencia conductista es

excesiva, resulta.ndo anti cua.das sus propuestas, en cua!!.

to se basan en logros actualmente superados, con lo

que gran parte de esos modelos ya no se adecuan a la

realidad, ho obstante el aporte de las numerosas he­

rramientas descriptas ut-supra.
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a.7o Teoría de 108 sistemas:

Representada por Johnson, Kast y Rosenzweig,

Hall, Timms, Buckley.

Pretendi6 constituirse en un enfoque integr!

dor e interdisciplinario, definiendo pautas semánticaB

que le permitieran establecer una fluida comunicación

entre las diversas ciencias y una metodología cientí­

fica aplicable a todas las disciplinas.

Esboz6 varias teorías, entre las cuales ca­

be señalar la teoría ana16gica de los sistemas (apro­

ximaci6n metodolégica mediante comparaciones sucesivas);

teoría del rango de los sistemas, que los compara y

establece una jerarquía en funci6n de su complejidad,

p~ra llegar a la definici6n de un sistema adaptativo

complejo en el que se enrola l~ Drganización.

Reconoció las dificultades en las comunica­

ciones("ruido") y los variados ~roblemas psicosociales.

Eetudió el contenido de le. "caja negr2t1~

Con la teoría general de 108 sistemas, amplió

su campo la cibern~tica, la que contribuy6asimismo

al enfoque que nos ocupa.

Clasific6 y definió términos universalmente

aplicables y los diBtintos tipos de sistemas (abiertos

y cerrados; naturales y artificiales; físicos y abstra~

tos; dinámicos y estáticos; etc.) y sus característi-

caso

Traté de subsanar simplificaciones introdu­

cidas por otras escuelas, que consideraban a la orga-
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nización corno un sistema cerrado (con poca interacci6n

con el entorne), abriéndola al intercambio con el me­

dio ambiente, el cual se modifica aceleradamente y co~

tiene numerOBOS factores que la influencian y que co~

piten con ella, generando situaciones d~ conflicto y

fuera del control organizacional, tomando así concien­

cia de la incertidumbre en que se halla inmersa. Rec~

nació en ella varios subsistemas y funciones claves,

componentes del sistema informativo decisional, estr~

chamente relacionados con el entorno cambiante y diná

mico, como por ejemplo:

1) Procesamiento de datos.

2) Censor (mide las entradas y salidas de los distin­

tos niveles).

3) Decisor.

4) Ejecutive (utiliza la información, las materias pri

mas y la energía para llevar a cabo la.s tareas).

5) Control de lo planeado.

6) Almacenamiento de información.

En cuanto a la organizaci6n, Timma defini6

cinco subsistemas empresarios (Producci6n, Comercial!

zación, Compras, Finanzas, Personal) y variables del.

contexto agrupadas en cinco subconjuntos (Dinero, Le­

gal, Mercado, Materiales y equipos, Aptitudes). John­

son, Kast y Rosenzweig diseñan modelos de acuerdo a

los criterios de proceso y objetivos •

. Se pasó de la eficiencia -optimización de

la relaci6n insumo/producto- a la eficacia -producir

.,;iUi...IU l •• ~'l~ Ut 'Li"\ 1 .·vV~. ti Oc l,lt.nv¡i;0 LIIJí"OMIGA¡¡

Prttfeser Eauérito Dr. ALFREDO L. FAI..ACI@3
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lo que el mercado necesita y no preocuparse solamente

por el costo del art~culo, independientemente de las

necesidades del consumidor-, exaltando los conceptos

de innovación y adaptación, para lo cual fue necesario

dotar de su justo valor al elemento informaci6n, vital

para posibilitar una fluida comunicación con el entor­

no.

Todos sus modelos se hallan en continua ex­

perirnentaci6n y evoluci6n. Su aplicación indiscrimin~

da no favor~ce el desarrollo de una m~todología admi­

nistrativa.
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a.8. Teoría de la contingencia:

Este enfoq~e conceptualiz6 a la con~ingenci2

como el estudio de las probabilidades de ocurrencia

de sucesos accidentales en la organización, que no cue~

tan con antecedentes.

Tambi~n hay otro tipo de contingencia basa­

da en la oportunidad en que se conocen los hechos, ya

que d~l momento en que los sucesoe se aprehenden depeg

de la existencia o no de consecuencias imprevi8ta~.

Resulta necp~ario modificar la organización de acuer­

do con 18 magnitud en que lo real difiera de los pr~

supuestos.

La administración de la contingencia consti

tuyó un modelo que relacionaba las variableB circundag

tes pertinentes con las concepcione~ y técnicas admi­

nistrativas adecuadas, en pos de la eficiencia en el

logro de los objetivos.

Resulta fundamental el~ de un concep­

to de estructura modificable, ya que las circunstancia~

cambiantes obligan a una adaptación permanente de las

pautas administrativas.

Cómo efectuar esta~ mutaciones en forma di­

námica, requiere contar con una serie de elementos ta

les corno estructuras matriciales, módulos, equipos.

Clasificó los distitntos tipos de ambiente,

según la estabilidad del contexto, la variedad de fac

tares circundantes y la complejidad en la interrelact6n

de las variables externas.
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Entre las variables del medio ambiente, se

distinguían dos grupos: generales (tecnológica~, eco­

nómicas, sociales y político-legales) y particulares

(competencia, clientela, y proveedores).

El medio interno lo constituían la tecnolo­

gía, la estructura y los procesos administrativos, los

cuales la conducci6n podía de algún modo controlar,

no así respecto de las variables externas, independieg

tes de la administración de la organización.

Formuló proposiciones condicionales, sujeta~

do la respuesta al cumplimiento de las premisas, por

lo que resultó sumamente flexible. Esta corriente tr~

té de evitar la excesiva rigidez y ambigliedad de los

principios de organización, mediante la pr-opue.s ta de

una multiplicidad de estructuras, tantas como diferen

tes combinaciones existan entre las variables internas

y externas.

Encuentro criticable su acérrima negación

de la universalidad, su exacerbado pragmatismo, sin

encontrar un equilibrio entre la generalización y el

reconocimiento de excepciones. Sin embargo, resulta

harto difícil realizar una evaluación certera, dado

que continúan apareciendo ejemplares dedicados a su

estudio, con lo que aún no se encuentra cerrado el 1'2­

norama, y las objeciones expresadas, pueden ser supe~

radas simultáneamente a su formulación.

Se enrolaron en esta corriente: Luthans, Kast

y Rosenzweig, Etkin, Pigors y Myers, Fiedler, Lawrence
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y Lorsch,. Skinner.

Los diversoB enfoques de la contingencia son:

1.- Administración situacional: identifica variables

del medio demostrando su efecto sobre laadministr~

cián del personal.

2.- Modelo contingencial de liderazgo: estudia la in­

fluencia de la situaci6n en el liderazgo y ~us re

laciones.

3.- Planeaci6n de la contingencia: planificación de

cursos de acción a adoptar ante sucesos cuya ocu­

rrencia no se puede predecir.

4.- Diseños de organizaci6n de contingencia: trata la

estructura y teoría de la organización.

5.- MoBelo conductista de la contingencia: se compone

de antecedentes, conducta y consecuencia•.

Cabe destacar que algunos autores no llegan

a diferenciar entre la teoría de los sistemas y la te

oría de la contingencia, considerando en ciertos casos,

esta última como parte de la primera.
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b. Concepto

Como se ha-visto, la concepción reinante a­

cerca de la administraci6n, fue sufriendo una marcada evo­

lución a través del tiempo, tal como se detal16 en a., pa­

ra abarcar actualmente un amplio a.banico de aspectos, entre

los cuales se cuentan la tecnología de la información y sus

incidencias sobre el factor humano, la interrelación entre

los objetivos organizacionales y los del individuo, la ar­

ticulación entre el medio ambiente y la organización, los

aspectos formales y su interacción, la realidad de las re­

laciones entre el personal y/o grupos, la motivaci6n compl~

ja del individuo, etc.

La administración tiende a racionaliz~.r la

toma de decisiones, a planificar la puesta en prictica de

las mismas y su control y realimentación ulterior; estudia

las acciones administrativas inter e intrasisternáticas apll

cando los logros de investigaciones de diversos campos del

conocimiento con métodos de carácter científico, en pos de

la optimizaci6n de alguno de los aspectos del sistema so­

cia.l encarado.
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11 - ADMINI8TRACrON PUBLICA

Dado que el.es~udio se centra en la microco~

putación del ámbito estatal, cabe efectuar también un con­

ciso esbozo del desarrollo que la administración pública

ha registrado a lo largo del tiempo y precisar ciertos cog

ceptos indispensables para la comprensión de los fenómenos

administrativos que la caracterizan.

Con ello, se tiende a ir estrechando cada

vez más el círculo que rodea al tema objeto de este traba­

jo, encuadrándolo en aquellas ramas del conocimiento que

lo caracterizan.

Parti.endo de lo más general f es menester paE

ticularizar en forma paulatina, una vez delinea.do el marco

global del problema al que se dará resoluci6n.
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1. Breve reseña de su evolución histórica

Los diversos e~foques existentes, conforme

surge del exhaustivo análisis efectuado, pueden identificar

se con dos propuestas básicas, que sintetizan el pensamie~

to de los diferentes autores. Ellas corresponden a los e~­

tudios de Dwight Waldo, y de Frederick Mosher y Salvatore

Cimmino o

Estos últimos explicitan una serie de corrien

tes que consecutivamente fueron integrando la doctrina de

la. materia, y que fueron surgi endo en consonancia. con el

pensamiento de cada .época, por lo que resulta interesante

efectuar ciertos enlaces con la9 escuelas administrativa~

analizadas en el capítulo 1 punto a o

Waldo en cambio, conjuga una serie de fact~

res comunes para lograr la. caracterización de varios movi­

mientos en base a un conjunto de particularidades general!

zadas entre los diverso~ autores.

Se torna asimismo conveniente comentar los

elementos que contribuyeron a la formación del movimiento

de la administración pública.

Con posterioridad a los trabajos mencionados,

se trasladó la teoría de los sistemas a la administración

pública, con lo que cabe una menci6n especial a este enfo­

que o
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a. Según Dwight Waldo

En su libro "Teoría de la Administraci6n Pú

blica", define una serie de corrientes, a saber:

aol. Movimiento de bereonal:

Se bas6 en el reemplazo de la lealtad al paE

tido político gobernante como elemento determinan­

te del acceso a la funci6n pública, por los facto­

'res de capacidad y mérito.

Su empleo se debió al surgimiento de la ad­

ministración de personal, convirti~ndo8e sus postE

lados en base para uno. reforma del quehacer públi-

co.

En principio, apuntó a la promoci6n y sane~

miento del sistema democrático, donde la eficiencia

no representaba un objetivo por sí misma, sino una

mera consecuencia de la tónica moralizante que se

imprimió a la administración.

Luego, comenzó a considerarse la reforma del

personal no como un fin, sino como medi6 indispen­

sable para optimizar la gestión.

El auge del profesionalismo inauguró una .f!

se nueva del movimients, dando cabida a una especi~

lizaci6n mucho más acentuada. Seguidamente, se ve­

rificó un reconocimiento de principios vigentes en

la esfera privada, principalmente en lo referente

a la revalorización del personal como in~trurnento

para el logro de todo objetivo, concluyendo con e­

lle la última etapa de este enfoque.
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a o 2. Movimiento de preparación administrativa;

Originado- en la escuela anterior, encara u­

na serie de teorías sobre la formación de lo~ age~

tes, impelidas' por:

- la urbanización •

- la industrialización.

- la profesionalizaci6n.

- la generalizaci6n de la metodología positivista.
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a.3. Movimiento de investigación:

Inmerso en la corriente progresista, desco~

fía del simple moralismo del siglo XIX, voleándose

apasionadamente hacia la ciencia, en una línea se­

cularista y humanista.

Considera a la ciencia como suficiente para

la solución de cualquier tipo de problema, propug­

nando una sociedad planeada y dirigida, que hall~

en las organizaciones privadas modelos aceptables

para el funcionamiento del aparato público.

Desilusionados de los políticos, creen fun­

damentalmente en la honestidad del ciudadano, en

su deseo de encontrar un Estado eficiente y que s~

tisfaga convenientemente sus necesidades.

Tratan entonces de entrenarlos para que ejeE

citen, en favor de la grandeza pública, sus cuali­

dades naturales, enarbolando las banderas de la

"conciencia y participación cívica", "eficiencia",

y~ormaci6n dtil"o
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a.4. Mevimiento de la reerganizacién:

Es el resultado de un proceso que comprendió

la unl'n gradual de la eonsideraci'n general de lae

rermas de gebier•• y el minuciose examen de los mé­

tedos administrativee. Se ufti6 aquí UR ala del enfe

que de investigaciéu, en el cenvencimient. que la

eficiencia y la economía erganizativa requerían e.n

centraciQn de la auteridad.

Se le dio énfasi~ a la interaccien ejecuti­

ve-legislativa, con u» incremento de funei.nes en

el primere y un relativo aislamiente del peder judi

clal.

Este movimiento remarcó la existencia de u­

na contrapQsicién y una transaccién entre dos post~

ras: aquélla que afirma a l. armenia aecial eome un

fen'mene natural, y la que ve al hombre cerne el er~

ad0r del equilibrio, ejerciendo un control más efec

tivo desde la cúspide.

Con anterioridad a la fermulacién de esta

e0rriente, era la primer tendencia descripta la que

prevalecía, seateniendo la convicci'n que de la ar­

m~.ía natural surgían las instituciones, de certe

netamente democrátice y muy simplificadas.

Es relevante puntualizar que ninguna de es­

tas posiciones dQctrinarias fueron desarr@lladae

si.g como un preducte del pensamiento de eu época,

por lo cual es necesario brindar un panorama que

permita establecer la yuxtapesicién entre las eecu!
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las administrativas y las posturas adoptadas en el

ámbito público.
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• Elemento~ Que concurrieron a la gestación del movimien­

to de la administración pública en ~u conjunto:

La escuela clásica desarrolló ciertas doctrl

nas semejantes a la esfera pública, recibiendo ambas"

estímulos similares y aportando aqu~lla sólidos fund~

mentes te6ricoe e importantes t~cnicas para la forma­

ción de la administraci6n pública.

Ambas se vieron relacionadas (mediante el

fenómeno de extensión de los métodos y el espíritu de

la ciencia), a un espectro de intereses humanos en con~

tante crecimiento.

El positivismo de Comte y sus continuadores

se vio reflejado en estas dos tendencias: tI ••• la'rev~

lución mental', el 'nuevo punto de vieta' ••• suponen

la inauguraci6n de un modo positivista, objetivo y cie~

tífico de considerar las interrelaciones humanas, en

lugar de la pasiva aceptaci6n de los valores y soluci~

nes institucionales de la sociedad de cada cual o de

la repulsa violenta e irreflexiva del statu quo!' (WALDO,

D. 1961).

La "solidaridad social" fue un factor de i~

pulso en los trabajos de Taylor (como deseo natural

de evitar conflictos), intentando la unión de los fi­

nes morales con la realidad fáctica y la investigaci6n

científica. Todo "esto fue transmitido a la administra

ción pública, dotándola de n ••• l a s necesarias condici~

nes de coordinación, armonía, eficiencia y economía ••• "

que deben apoyarse en rr••• l eye s naturales o científi-
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cas ••• " las cuales " ••• han de cobrar realidad y mant~

nerse mediante la acción humana". {WALro, D. 1961).

El lugar destacado que ocupan en ambas la

realidad empírica, la investigación científica y la

cuantificación de los hechos, es un nexo muy claro que

permite vislumbrar la interconexión en sus desarrollos.

Es claro el corte mecanicista y eficientis­

ta de esta posición, con todos los defectos enunciados

en el punto a.l. del Capítulo 1 para las doctrinas clá

sicas.

- 52 -



b. Según Frederick C. Masher y Salvatore Cirnrnino

Estos tratadistas explicitan en su obra "Cien

cia de la Administración" una serie de escuelas de adrnl

nistración pública -que presentan estrechos contactos

con el pensamiento general-, calificando a ésta corno u­

na expresión particular del conocimiento administrativo

universal.

Las corrientes que ellos identifican, se def

criben suscintamente a continuación.

b.l. Jurídica:

Su preocupaci6n básica es la legalidad, mi­

nimizando el valor de la eficiencia administrativa

así como de cualquier otro aspecto de orden técni­

co.

El estado de derecho se crea para salvaguar .

dar les derechos subjetivos frente a la intromisión

del peder público, lo cual deriva en un cierto equi

librio entre prerrogativas .individuales y potesta­

des del administrador.

Se aisla de corrientes de investigación y

pensamiento que vitalizan la esfera privada, lo que

perjudica el logro de sus fines (obtener el mayor

bienestar común posible), cuando podría beneficiar

se ampliamente con la aplicación de los distintos

métodos y teorías existentes.

El derecho no se interesa por las causas de

los problemas administrativos, sino que solamente

detalla procedimientos para llevar a cabo los actos,
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formalidad que suele obstaculizar el cambio.

A pesar de las fuertes críticas que acabo

de formularle, tuvo auge durante períodos anterio­

res a la vigencia de la administración-científica,

y no obstante su contraposición con la búsqueda de

la eficiencia propiciada por dicha corriente, se

mantuvo, y lamentablemente aún continúa aplicándo-

se.

- 54 -



b.2 o Productivista:

Busca la máxima eficiencia y economía admi­

nistrativa.

El conocimiento de 108 hechos y los medios

para lograr los objetivos, los alcanza a través de

la aplicaci6n del método científico.

En su origen deecansa sobre los postulados

de Taylor y Fayol ostentando una filosofía de cor­

te racionalista y positivista.

Introduce el concepto de "horno economicus"

en la administración pública, el principio utilit~

río y de profeeionalidad, advirtiendo sobre los p~

ligros de la improvisación.

Las objeciones que he planteado al tratar

la escuela clisica" son plenamente aplicables: uni­

cidad de objetivos -se imponen desde arríba y son

aceptadas, no existen objetivos propios de sus in­

tegrantes-; desconocimiento de factores wotivacio­

nales -distintos al meramente econórnico- y de la

autoridad y de la comunicación informales; excesi­

va especializaci6n, entr~ otros.
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b.3. Burocrática:

Sublima la relación jerárquica como base de

la organización. Realza la disciplina, el normati­

vismo, la legitimaci6n de la autoridad y el senti­

miento de apego a las reglas como pilares de un ti

po ideal burocrático de administración.

Otras características son: el ascenso por

antigüedad y/o mérito, dedicación completa al empl~

o p~blico, rígida disciplina y control de la condu~

ta en la oficina.

La excesiva formalidad e impersonalidad de­

rivada de los factores citados ut-supra, concurren

a generar una incidencia negativa sobre la moral

del individuo con deterioro de los sistemas de co­

municaci6n (ya que desconoce la dimensión informal),

complicación innecesaria de las prácticas adminis­

trativas cotidianas y ahogo de todo intento de re­

novación.

Este modelo burocrático halla sus ~aíces

en el derecho ~dministr8tivo, propiciando el cono­

cimiento de la administración pública en eu conju~

to y dotándola de abundante material y profusión

de criterios de medición y valoraci6n para su pr~

pio desarrollo.

Se intentó paliar la deficiencia de este e~

feque con la democracia representativa y las enti­

dades tales como los sindicatos o los grupos de CO~

sumideres, que en ambos casos contribuyen a suavi-
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zar el poder del administrador.

Puso excesivo énfasis en la formulación téc

nica sin reconocer ]a iniciativa, la creatividad,

la honradez· ni cualquier tipo de relaci6n informal.

Ya se puntualizó en el punto a.4. del capí­

tulo 1 que el modelo de Weber se aplica especialmeg

te en la administraci6n pdblica, por lo que todas

las característica~ y críticas que acabo de expre­

sar resultan reiteraci6n de los conceptos allí ver

tidos.

6ItH.IUítCA DE U\ r-ACULfM) DE CIl:.NCIJ\S [ljUI\UM¡GA~

Pn;fe$01' ~mérito Dril ALFREDO L .. PALaACiQ_i
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b.4. Política:

Se esfuerza por ubicar al fenómeno adminis­

trativo dentro de un orden lógico más amplio. Pug­

na por encuadrar a la administración como parte i~

tegrante de la política.

La influencia mutua ejercida por ambas lle­

ga a complicar el estudio y las prácticas admini~­

trativas.

Intenta acercar la burocracia a la represe~

ta.ci6n popular, concibiendo al agente público como

auténtico depositario de la voluntad común. Para

ello, gravita en el aumento del prestigio del Iun­

cionario, exaltando su misión, pero, a la vez, pug

tualiza la enorme magnitud de su responsabilidad

corno ejecutor del mandato comunitario.

Veo como criticable su personalismo y el de~

conocimiento de la administración como ciencia in­

dependiente de la política.

La administración pública, si bien influida

por la política, no debe negar su esencia adminis­

trativa, a fin de lograr adecuadamente sue objeti­

vos,no obstante que ellos deriven de fines de la

máxima jerarquía.
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b.5. Psicosociológica:

Abarca todas las escuelas dirigidas al est~

dio de la conducta humana asociada. Se inicia con

los experimentos de Elton Mayo y luego pasa a absoE

ber los logros del conductismo, y en general, arri

ba a las siguientes conclusiones: el hombre es un

ser social con ideales colectivos; se logra mayor

motivación influyendo sobre el grado de particip~

ci6n de los individuos; en toda organizaci6n hay

una comunidad o grupo entre cuyos miembros existen

interacciones.

Contribuyó a la comprensión de la problemá­

tica humana en el empleo público.

Considero que su aporte es exclusivamente

informal, careciendo de estudios acerca de las es­

tructuras organizativas.

Los beneficios al personal no. deben llegar

a sustituir los fines objetivos de la administración

ni suprimir las sanciones, pues tornaría contrapr~

ducente la aplicación de los postulados esgrimidos

por esta corriente.
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b e 6 0 Finalista:

Para Mosher y Cirnrnino es una concepción que

integra las cinco escuelas anteriores, las cuales

individualmente resultan incompletas para llevar

a cabo el estudio global del fenómeno administrati

vo y solucionar los problemas que plantea.

Apunta al logro de una síntesis lógica del

pensamiento y de la acción, que mejoren la calidad

de las decisiones adoptadas.

Bajo esta óptica, la administración es un

fenómeno de tipo continuo, que controla y condici~

na variaciones en el medio externo.

Esta propuesta se centra en tres conceptos:

responsabilidad, democracia y fin. Su concepci6n

caracteriza y diferencia claramente la rama públi­

ca de la administración, basándose en el plurslis­

mo, las necesidades populares, y la soberanía cole~

tiva, como premisas esenciales. Con el ejercicio

de la responsabilidad (para alcanzar esa síntesis

de las distinta~ variables y parámetros que hacen

al fenómeno administrativo), pugna por lograr sus

fines, atinentes a la comunidad toda, los cuales

por su carácter social, son menos inmediatos, más

amplios y globales que aquéllos de índole individual.

La eficacia adquiere un valor preeminente;

es así que, si un determinado servicio es requeri­

do a fin de satisfacer una necesidad p~blica, ~ste

debe efectuarse no obstante sea imposible efectua!
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lo en forma eficiente.

Por todo ello, es que el administrador debe

revisar permanentemente sus fines a la luz del in­

ter~s comunitario, tarea sumamente ardua, en virtud

del constante cambio y la sostenida evolución que

se verifica en toda sociedad.

Solamente de esta manera se puede asegurar

un razonable cumplimiento de los objetivos organi­

zacionales: dinamizando el desarrollo de la~ funciQ

nes directas de comunicaci6n. coordinaci6n, influeg

cia y decisi6n, de acuerdo con la continua mutaci6n

de las necesidades.

En mi opinión, esta escuela descuidó los a~

pectos informales, ~reocupándose por el logro de

sus objetivos en un estilo más bien mecanicista.

En el capítulo IV se examinarán detalladame~

te las irnplicancias de los términos eficacia y efl

ciencia, aludidos en 108 párrafos anteriores o
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c o Enfoaue sistemático

Define la administración pública como una

organización compleja mediante la cual el Estado utili­

za los medios disponibles para obtener determinados pr~

duetos a fin de alcanzar sus objetivos. Es un sistema

abierto, artificial y probabilista.

Existe una serie de normas que regulan la

interacción de las entradas, los procesos, las salidas

y los mecanismos de control del sistema, con su retroa­

limentación.

Este enfoque trAta de integrar concepciones

de varias ciencias, tales como la política, la sociolo­

gía, la economía, la psicología, y el derecho, de mane­

ra tal que se brinde, con el fundamento de los logro~

de la teoría de los sistemas (ya explicitados ut-supra

y en el ca.pítulo l apartado a.7.), un medio adecuado p~

ra estudiar, analizar, explicar y predecir los fen6menos

de la administración pública. Se constituye entonces en

una metodología, que proporcicna un marco de referencia

apto para relacionar subsistemas y aspectos de niveles

macro y micro administrativos.

En forma paralela al avance de la ciencia

administrativa, se produce la irrupci6n de la teoría de

los sistemas en el ámbito público, reiterando en este

caso las opiniones generales que al respecto he vertido

en el punto a.7. del capítulo l.

Mediante su aplicación, se trata de paliar

los efectos de la burocracia, tan arraigada en el sector
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estatal.
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2. Hacia una conceptualización de sus nociones

más destacadas

Usualmente se define a la administración p~

blica como una organización que analiza las necesidades sQ

cíales, determinando la implementación de políticas públi­

cas a fin de satisfacerlas.

Es la función del Estado que tiene por obj~

to la satisfacci6n directa"e inmediata de 182 necesidades

colectivas mediante la conservación y fomento de los inte­

reses públicos.

El objetivo final del estudio de la admini~

traci6n' pdblica, es optimizar las prácticas administrativas

del Estado, para proveer a los intereses públicos, los va­

lores y necesidades populares.

Fara las Naciones Unidas, la administraci6n

gubernamental es la encargada de implementar programas eCQ

n6mico-sociales para incrementar el bienestar colectivo,

tomando en consideración todas la.s manifestaciones cultur~

les y sociales relevantes, y restringiendo los costos sólo

hasta niveles que aseguren una conveniente prestación a to

dos los sectores que necesiten esos servicios.

Estas definicione~ a la luz de los conceptos

de la teoría de los sistemas se tornan, a mi juicio, en i~

completas.

La tendencia sistemática la define como una

organizaci6n compleja a través de la cual el Estade utili­

za los medios disponibles para obtener determinados resul­

tados, con el fin de alcanzar sus objetivos.
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El análisis individual de cada uno de los

factores que componen la acción administrativa (ya sean p~

líticos, técnicos, jurídicos, humanos, estructurales o eco

nómicos), prescindiendo de la mutua influencia entre todos

y cada uno de ellos, lleva a cometer graves errores de apr~

ciaci6n. Todos concurren a la concreción del proceso, dado

que conforman un sistema social, en el cual el efecto con­

junto es sinérgico -el resultado glob~l de su interacción

es mayor Que el obtenido para la mera sumetoria de las va­

riables-.

Si bien la rigidez de la organización buro­

crática atenta contra la lógica flexibilidad que permite

adaptarse a las con~tantes transformaciones aue se suceden,

es menester ajustar el modelo para evitar una enorme serie

de disfunciones. Entre ellas, se cuenta la felta de infor­

mación oportuna y apropiada para la toma de decisiones en

el nivel adecuado, el cual normalmente está ubicado por de

bajo del que ejerce efectivamente el poder decisorio.

Lucien Mehl, en el "Tratado de Ciencia Adm!

nistrativa de Georges Langrod, propone aplicar la ciberné­

tica a fin de propiciar un mejor conocimiento del fenómeno

humano y social, y la exaltación de sus valores Q

Esta ciencia, es aqu~lla que investiga pro­

blemas de comunicación y control, estudiando la autorregu­

laci6n, la retroalimentaci6n y el autocontrol: establece

relaciones entre los diversos campos del conocimiento y f~

vorece la aplicaci6n interdisciplinaria de los desarrollos

logrados en cada uno de ellos. Este autor resulta entonces,
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adherente a la corriente de los sistemAs.

En este marco se desarrollan las funciones

de la ad.ministración pública, que según Ronald Drago (LANGHÜo;

G.) son las de búsqueda de información previa a la acción,

de estudio de todo problema, y de ejecución y adaptación.

El Dr. Etkin (1986), entiende que la adminia

es "un conjunto constituido por estructuras, recursos, no!

mas para la acción y los modos de relación entre ellos, a­

plicados a la prestación de bienes, servicio~ y actos reg~

latorios, a través de las organizaciones del Estado. Se tr~

ta entonces de la capacidad administrativa del Estado, cu­

yo funcionamiento y conversi6n en productos sociales se lQ

fra en el marco de un complejo siBtema de gesti6n. Bajo e~

te enfoque, la gestión de lae organizaciones conBiste en

incorporar propósitos más generales a las acciones sectori~

. les y un modo estructurado de funciona.miento.".

Estas apreciaciones las considero como inte

gradoras, claras y completas, que aúnan los conceptos ver­

tidos y brindan una precisa noción de la materia que nos

ocupa.

Dwight Waldo (1961), enuncia los valores e­

senciales perseguidos por la gestión del Estado, a saber:

individualismo (servicio a los individuos), goce de las c~

sas tangibles, paz, libertad e igualdad, y urbanizaci6n.

A modo de corolario, creo necesario desarrQ

llar una serie de precisiones, de las que resulta un eBqu~

ma que, a modo de aporte para el estudio del proceso admi­

nistrativo estatal, se puntualiza a continuaci6n.
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NECESIDADES COLECTIVAS lATENTES

NECESIDADES COLECTIVAS MANIFIESTAS

DETECCION DE NECESIDADES A SATISFACE

DEFINIeION DE ALTERNATIVAS

EVALUACION DE ALTERNATIVAS

TOMA DE DECISIONES Y PLANEACION

ACCIONES

GRADO DE SATISFACCION

MEDrcrON DEL INDICE DE SATISFACCION
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Deduzco la existencia de un circuito como

el expuesto precedentemente, a raíz de las expresione~ re­

cogidas entre los diversos autores, y los sucesos adverti­

d08 en la realidad cotidiana, a travé8 de los que clarame~

te se observa que la administración pdblica debe su existeg

cia a la voluntad popular. Esa voluntad colectiva, define

sus objetivos de acuerdo con las necesidades de orden públi

co puestas en estado manifiesto. El dinamismo del proceso

redunda en una modificación constante del cuadro de biene~

y sArvicios a proporcionar.

Explicando naso a paso el cuadro di~eñado,

se debe mencionar que la~ necesidades no se crean, sino que

se halla.n en latencia, ha.sta que se ponen de manifiesto (ro!.

diante un proceso de estímulo cuya explicitación completa

sobrepasa el objetivo del modelo esbozado). Es tarea primoE

dial del administrador detectarla.s, evaluando adecuadamen­

te la situación a fin de proponer alternativas suficiente­

mente acordes con el objetivo a cumplir, de modo tal que,

merced a una cabal evaluación de las mismas, se pueda arrl

bar a una decisión. La alternativa seleccionada deber~ im­

plementarse según un programa que debe diseñarse para dar

origen a la acción (provisión de bienes y/o servicios).

Es de fundamental" importancia que se mida

el índice de satisfacción provocado por la actividad despl~

gada, ya que ello retroalimentará la definición de altern~

tivas según su gra.do de ajuste a los objetivos derivados

del análisis de la~ necesidades públicas.

La interacción con la comunidad provee de
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índices que permiten determinar en qué medida la' acción d~

sarrollada satisface las expectativas generales, y consecue~

temente ("retroalimentaci6n correctiva") definir nuevas al
ternativas en pos de lograr una mayor adaptación a lo~ fi­

nes establecidos. Pero estos últimos, en virtud de la pro­

pia acción organizativa, pueden verse alterados, al incita!

se la exteriorización de nuevas necesidadee, u originarse

variaciones en aquéllas ya manifiestas -lo Que en definitl

va, significa igualmente un paso desde la latencia de cieE

to aspecto aún no sentido, y que cambia la ex~resión ante­

rior de la necesidad-; esta retroalimentaci6n ~ue produce

el efecto descripto, la he ·dado en llamar "modificativa".
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3. Precisiones metodológicas

Muñoz Amato, en su libro "Introducción a la

Administraci6n P~blica" afirma que "cada disciplina debe

adaptar sus métodos a las particularidades de los problemas

que constituyen el objeto del estudio".

"Mientras las ciencias naturales tratan de

describir los fenómenos del mundo material, los estudios

Eociales se enfrentan al problema de la vida humana en la

sociedad, que exige no s610 f6rmulas descrintivas sino taro

bién juicios normativos. A~n en el plano de la interpreta­

ción analítica o descriptiva, la tarea se torna difícil,

porque el hembre es ante todo un ser espiritual, libre, en

busca de propósitos".

Teniendo en cuenta estas características di

ferenciales, pueden llegar a aprovecharse los logros de las

ciencias exacta~, entre los que podemos citar la fidelidad

en la comunicación (que en la administración pública lleva

a obtener denotaciones precisas de los términos, cuya careg

cia deriva en un vacío de lenguaje común), la sistematiza­

ción lógica (utilización de mediciones cuantitativas, mode

los lógico-matemáticos, etc.), la objetividad (reduce la

discrecionalidad que abunda en la apreciación fáctica de

los fenómenos sociales), la conexión causa-efecto(si bien

la complejidad y mutabilidad de las acciones humanas obst~

culizan el aislamiento de sus orígenes y la determinación

de sus consecuencias, puede ser convenientemente utilizada

para caracterizar situaciones y seleccionar medios, por e­

jemplo), las generalizaciones descriptivas (con las mi~mas
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salvedades que en caso anterior) y la experimentación cie~

tífica (con las debidas precauciones, e~ posible poner a

prueba hipótesis sociales).

De 108 métodos de las ciencias naturales pu~

de sacar abundante provecho la administración púb¡ica, ave~

tanda el peligro de olvidar sus rropias características,

mediante una concreta puntualización de sus particularida­

des, entre las cuales no debe soslayarse 8U historicidad

(el fenómeno bajo análisis se perfecciona dentro de un cog

texto determinado, y de una evolución histórica, en intera~

ción mutua permanente) y su rnultidirnensionalidad (el proc~

so administrativo se forma por subprocesos, que determinan

la existencia de diversas dimensiones: económica, política,

administrativa, jurídica, antropológica y sociológica).

No se encontrará, pues, un modelo único ap1i

cable ante cualquier circunstancia de aquéllas que se pre­

eentan en la dinámica del proceso, sino una gama de modelo e

específicos, adecuados a cada etapa histórica de una nación.

Resulta totalmente inapropiado, en virtud

de las razones ya expueEtas, tratar de transferir modelos

formulados en vista de otras situacioneE históricaE.

De acuerdo con la noción sustentada ~e halla

la opinión del Dr. Bernardo Kliksberg en su "Propuesta de

un modelo metodológico para la investigación sistemática

del complejo de empresas públicas en países de América La­

tina" donde seftala" que "la posibilidad de estructurar cri­

terio~ de acci6n t~cnica s61idos que aporten a la mejora

de la productividad, requiere ·en este campo, como en cual-
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quier otro, contar con una información significativa apro­

piada sobre los aspectos esenciales del comportamiento de

la organización sobre la qu~ se quiere actuar. Esa inform~

ción sólo puede ser aportada por investigaciones de fondo

en la empresa pdblica en Am~rica Latina y al respecto exi!

te un acentuado va.cío".

Resulta entonces indispensable implementar

metodologías de investigación que contemplen la8 peculiari

dades de los entes p~blicos, enunciando en primer lugar lo~

objetivos de la investigación, los problemas que se preseg

tan en razón de las especificidades del sujeto, y finalme~

te diseñando un programa de inve~tigación.

El primer paso ~e ha cubierto ampliamente,

ya que a lo largo de todo este estudio se puntuali.zan exa~

tamente los objetivos que se persigtien: proponer cursos de

acción que reduzcan la subutilización .de los r~cursos infoE

máticos -particularizándolos en 10R microcomputadores- y

se completa con las precisiones que se detallarán en el c~

pítulo 111.

El segundo paso (problemas y dificultades

derivadas de las características de la administración pdbl!

ca argentina) se desarrolla en los puntos 4 y 5 siguientes,

así como en el capítulo IV.

Finalmente, en el capítulo V se estructura

el contenido de la investigación, las hipótesis planteadas

y las alternativas seleccionada~.
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4. Administraci6n pdblica latinoamericana

Contemporá.nearnente, se e s tá verificando -no

obstante algunas rupturas en BU continuidad- un proceso de

incremento de las actividades gubernamentales tanto en la

prestación de servicios sociales como en la concreción de

obras de infraestructura y abastecimiento de ciertos produ~

tos~ entre otras; lo cual deriva en un aumento sostenido

de las responsabilidades y metas a alcanzar.

Dentro de ellas, debe incluirse el tratamie~

to de temas primordiales en la región, taJes como: fomento

de la productivida.d agrícola, la desnutrición, atención s.§:

nitaria deficiente, la inadecuada admini8tración y conser­

vación de los recursos, sistemae educativos más completos

y con posibilidades financiero-estructurales de brindar u­

na formación integral y acorde con las modernas técnicas

de enseñanza, el freno a la inflación, el desarrollo de las

zonas relegadas, la autodeterminación económica, la equip~

ración tecnológica, etc.

Otras características del área latinoameri­

cana son: el mantenimiento acérrimo de ciertas reglas inú­

tilesl duplicación de esfuerzos; una marcada resistencia

a los estímulos contextuales; concentración y excesiva ceg

tralización decisoria; promociones basadas en la lealtad

personal a un superior determinado; accionar sin tener en

cuenta los fines dltimos de la administraci6n p~blica; cier

tos rechazos a 108 avances tecnológicos por parte del per­

sonal operativo; decisiones adoptadas sin intentar obtener

la informaci6n necesaria, apoyándose primordialmente en la
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estructura y las normas; definición de objetivos ambiguos;

carencia de iniciativa investigadora: incorporación de equ!

pos obsoletos provenientes de naciones de avanzada; adonción

de tecnología Ufascinante" pero incompatible con el produ,2,

to a obtener; dependencia comercial externa de la exporta­

ción de productos primarios; alto endeudamiento externo;

soluci6n "de dnica ve~" sin proyectarla en el largo plazo;

excesiva centralización; bajo nivel de salarios, lo que pri

va al Estado de los servicio~ de las personas más capaces.

Martínez Nogueira apunta el excesivo formu­

lismo, que se refuerza mediante la escasa comprensi6n de

los fen6menos sociales por ~arte de los decisores.

Todo esto requiere la adopción de procedimie~

tos científicos, sustituyendo a la intuici6n pura, que usual

mente prima sobre el rigor metodológico. Se trata de este

modo de dinamizar las estructuras y conceptos, a mi juicio

excesiva.mente formalistas, que predominan en la administr~

ci6n p~blica· latinoamericana. Urge estudiar y mejorar, en

resumidas cuentas, sus aepectos estructurales, culturales,

normativos y metodológicos.
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5. Particularidades argentinas

En la actualidad se verifica una serie de

aspectos característicos en nuestra administración p~blica,

los cuales han sido en gran parte observados a través del

trabajo de campo efectuado -y que se brindan aquí como da­

to adicional-, y que son compartidos por la doctrina en la

generalidad de las obras consultadae, pudiendo resumirse

de la forma que seguidamente se describe.
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a. Culturales

Las costumbres, leyes y cultura española d!

terminaron una herencia administrativa, que se refleja

en:

- Supraempirismo en la selección de valores, prefirien­

do ideales de prestigio sobre objetivos materiRles.

- Paternalismo autoritario (derivado de la institución

del patronazgo) que se manifiesta en la generaci6n de

camarillas o grupos de poder cuyos miembros se apoyan

mutuamente por razones ajenas a la competencia profe­

sional o desempeño laboral.

- Absolutismo, expuesto bajo la for~a de actos impueetos

ein un fundamento científico, y una jefatura omnipot~~

te, entre otros factores.

Preponderancia de loe halagos personales sobre las de

cisiones racionales.

Alto grado de discrecionalidad en el cumplimiento de

las órdenes.

Rigidez del sistema de comunicaciones.

- Resistencia al control.

- Extralimitación en las funciones asignadas.

- Utilización de las prerrogativas adquiridas en el caE

go para lograr fines propios.

Todo ello desemboca en una adminietración

centralizada, autoritaria y poco dinámica.
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b. Tradicionales

El tradicionalismo burocrático rige las de­

ciones y relaciones en el ámbito estatal. EJ mismo sur­

ge, entre otros factores, de:

Solicitud de requisitos para el ingre~o que, en ocasio

ne e muy frecuentes, no se condicen con el cargo a d es

empeftar ni con la calidad personal del postulante.

- Afectividad muy acentuada (mayor interés por el persQ

nal que por las finalidades perseguidae por la tarea).

- Normativismo inarticulado, ya que la nrofusi6n de pr2

cedimientos y reglafi no se encadena en forma. 16fica,

llegando a verificarse profundas contradiccione~.

- Defensa irracional del propio sector ignorando los ob

jetivos globales o fines ~}timos de la administraci6n.

- Criterios de ascenso ajenos a la evaluación del dese~

peño y capacidades del postulante.

- Remuneraciones usualmente inferiores a la responsabi­

lidad y funciones asignadas, lo cual redunda en desa­

liento, abulia y desinterés por la eficiencia en la

tarea, generando descontento y una marcada preferen­

cia por el retiro al ámbito privado.

- Delegación inadecuada e insuficiente, que provoca PU[

nas entre los funcionarios por falta de confianza.
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c. Racionales

En la transición del tradicionalismo burocrá

tico al racionalismo, se da una serie de características,

detectadas en un marco donde los adherentes a la última

teoría tratan de introducir sus conocimientos universi­

tarios y t~cnico8, en base a un criterio eminentemente

finalista.

- Politización que se acentúa hacia cuadro~ menos elev~

dos, provocando una sensación de inestabilidad que fa

menta la resistencia al cambio.

- Escasa movilidad al sector privado por la enorme ofer

ta de trabajo existente, agravado por el bajo concep­

to de ~ste acerca del empleado pdblico.

- Aplicación de modelos teóricos nacidos en contextoe

muy diferentes, sin efectuar ajusteA que contemplen

la realidad argentina.

- Falta de especialización del nivel medio.

Carencia de elementos humanos y materia.les necesarios

para concretar la renovaci6n.

- Escasa integración de los diversos sectores que puedan

llegar a racionalizarse con el sistema total, disminE

yendo en proporción geométrica sus beneficios.

- La parcialización de conductas racionales provocadas

por la introducci6n de la tecnología.
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6. Conclusiones

En este trabajo, se ha descendido desde ni­

veles generales hasta particularizar, teniendo en cuenta

los contenidos interdisciplinarios de los fenómenos anali­

zados y finalmente se han precisado las peculiaridades que

derivan de la consideración de la situación histórica imp!

rante en los diversos niveles bajo revisión. Todo ello, con

el objetivo de llegar a una reforma administrativa. Para

eso, debe disefiarse una estrategia orientada " ••• hacia las

condiciones estructurales, el incremento de las capacidades

humanas, la renovación de los elementos culturale~ de la

organización y las bases tecnológicas"(ETKIN, 1986), que

es aquéllo que se pretende, a~n en una pequefia medida, con

la investigación encarada.

La síntesis precedente sobre la evolución

histórica de la administración pública, la descripción" de

sus características más destacadas (especialmente en 10 que

hace a nuestro país) y la definición de sus concepto~ básl

cos, así como el diseño de un esquema representativo de su

proceso administrativo (que permita analizar convenienteme~

te sus múltiples subprocesos), resultan entonces impresci~

dibles para desarrollar una metodología adecuada al objeto

social bajo estudio.

En efecto, una vez definidos los objetivos

de la investigación, no ha podido soslayarse la considera­

c16n de los aspectos mencionados en el párrafo anterior, 6

nico medio válido para desarrollar la investigación, las

hipótesis y tesis bajo una metodología científica satisfa~
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111 - IIITLUENCIA DE LA COMPUTACION EN EL PROCESO

ADMINISTRATIVO

1. Generalidades

La doctrina coincide en exaltar los benefi­

cios obtenidos con el advenimiento de la computación, tan­

to en el campo de las ciencias formales como fácticas, pe!

mitiendo el desarrollo de modelos de difícil realizaci6n

para la mente humana. Pero el análisis ha de partir desde

la administraci6n, sus recursos y objetivos, hasta mostrar

c6mo el entorno, en interacción con el proceRo interno, co~

curren a puntualizar la importancia del procesamiento ele~

trónico de datos, y los beneficios que mediante él obtienen

l~s sistemas de información.

Ejemplificando sobre la base de un organis­

mo gubernamental, se visualiza que, como resulta.do de inn~

merablee factores (entre los que se halla el crecimiento

poblacional, tecno16gico y científico), se han incrementa­

do sensiblemente las necesidades sociales que debe satisf~

cer, lo que implica un aumento de las responsabilidades y

tareas a cumplir. En consecuencia, una gama más ampl í a de

elementos se ve afectada por cada decisi6n administrativa,

y los objetivos asumidos revisten una complejidad crecien­

te, y su número se ve continuamente multiplicado, volviéndQ

se su tratamiento dificultoso y arduo.

Bajo estas condiciones, se lleva a cabo el

proceso de planeación, ejecución y control organizacional,

generándose información de distintas clases y con diferen~~

grados de agregación según el nivel decisorio usuario. En
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la alta direcci6n tiene singular valor la información por

excepción (discordancias significativas entre lo planeado

y la realidad práctica) y aquélla que versa sobre variables

externas (novedades relevantes del medio ambiente), llega~

do la información operativa únicamente en forma condensada

y en los grandes conceptos que brindan una cabal idea de

la marcha del ente. Los niveles intermedios reciben idénti

cos tipos de informes, aunque solamente referido8 a su área

específica, mientras que, en ámbito operativo prima la in­

formación rutinaria, desagregada y analítica.

El nivel 8uperior fija uolíticae, objetivo~

y estrategias organizacionales, reflejados en tácticas del

estamento inmediato inferior y ~rocedimientos del área op~

rativa, obviamente la discrecionalidad disminuye a medida

que se desciende en la pirámide administrativa, aume~do

en forma inversa el valor de la informaci6n como sustento

de una adecuada toma de decisiones.

Resulta imprescindible, para llegar a compre~

der la utilidad de la computaci6n, analizar los sistemas

de información a los que brinda un valioso apoyo en cuanto

al procesamiento de los 'datos que producen.
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a. Irn?ortancia de la información en la toma de decisiones

A mayor cantidad de interacciones dentro de

la organización y con el medio circundante, se requiere

una variedad y calidad de información más extensa, ya

que las decisiones a adoptar necesita.n fundamentarse en

mayor cantidad de elementos informativos, pues de lo CO~

trario, se carecería de objetividad y racionalidad, de­

jando paso a la intuición (que no proporciona parámetros

científicamente elaborados) y a la emotividad o

Timms destaca el valor del juicio e intuici6n,

como acopio de experiencias y pruebas evidentes. Es in­

dudable que no han de descartarse, sin embargo conside-

ro que su sesgo es relevante, y debe acotarse mediante

la obtención de la mejor información disponible. A mi

juicio, no se trata de un método analítico, como él afiE

ma, sino sintético, pues no surge del razonamiento 16g1

ca sino de impresiones subjetivas y experienciae empírl

cas no estandarizadas ni comprobadas científicamente.

El pensamiento de Simon enfatlza que el in­

dividuo actúa frente a la torna de deC1SIones con raCIO­

nalidad limitada porque la disponibilidad de información

acerca del problema en cuesti6n nunca ha de ser comple­

ta, en·virtud de que su obtención no es factible o por­

que siéndolo, resulta antieconómico. Hallando plenamen­

te aceptable el postulado de Simon, encuentro entonces

en el computador un medio idóneo para obtener un mayor

fluido de infor~ación, que permite reducir la incertidum

bre del decisor o
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Se discuti6 mucho eobre los denominados "si~

temas de información gerencial" y sus fundamentos o EXG~

de el objetivo de esta investigación discernir dicha co~

troversia, sin embargo es de utilidad efectuar precisi~

nes sobre .el tema., toda vez que varios de sus elementos

han de ser cronsiderados a los fines de la comprensión

del desarrollo ulterior.

- Sistemas de información gerencial

Re8ulta dificultoso definirlos, dado que se

conforman de un conjunto de hechoe, procedimientos,

y recursos de diversa índole (econ6micos, humanos, teQ

nológicos, etc.), ordenados en pos de la ureparación

de información que sirva de base para la tarAa de de­

cidir.

En su diseño es necesario impedir oue precon

ceptos o procedimientos institucionalizados 108 condi

cionen, y comprender que su evaluación no depende de

los criterios usu81mente utilizados para sopesar los

sistemas de información convencionales. Esto se debe

a que apuntan no solamente a permitir la obtención de

información rápida o exacta, sino también a responder

en forma adecuada a los requerimientos de sus usuarios,

intensificando crecientemente el ejercicio de una fu~

ción decisoria técnicamente competente, así como el

control positivo merced a un descubrimiento y correc­

ción inmediata de los desvíos.

A medida que la dimensión de la organización

aumenta, el grado de tecnificación avanza, y dado que
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existe un estado de incertidumbre que permite predecir

el futuro pero con cierto rnar~en de error, se va jus­

tificando la creación de un sistema de información g!

rencial.

De aquí en más, las opiniones doctrinarias

(Antonio Topate, Vicente Perel, Peter G. Keen y Jerry

Wagner, entre otros) difieren en cuanto a las carencias,

practicidad, consecuencias prácticas y ventajas, no

obstante lo cual, Aerán de mucha utilidad los concep­

tos vertidos, como sustento de la propuesta de esta

tesis.
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b. Importancia de la información en las operacione8

El nivel operativo genera constantemente un

caudal enorme de información y recibe permanentemente

datos tanto deBde el medio ambiente como de la propia

organización.

Descuidar su sisterra de informaci6n signifl

ca perder todo control sobre el proceso administrativG,

pue s t o que es imposible evalua.r y corregir aquéllo que

no se conoce -y sin información se ignora el devenir de

la operación-.

De la exactitud y premura con que se obten­

ga la información operativa depende no sólo el adecuado

funcionamiento sino la subsistencia misma de la función

decisoria, y con ella la supervivencia de la organización.
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2. Cemputaeián: BU relevancia en la administracién

El precesamiento electr6nico de datos ha si
do el puntal de la revolucien informática, era en la cual

se ha dado especial recenQcimie.te al valor de la inferma­

cien, elemente fundamental para la vida de una erganizaci@n,

savia del procese administrativo. Ha permitid9 realizar ta

reas humanas con una velecidad varias veces mayer.

El cemputador subeané los incenvenientes de

rivadoe de la rapidez necesaria en el precesamiento de da­

tQS que sustentan la decisión de problemas complejos, ebt!

niéndoee eportunamente información precisa.

También agiliza la elaboración de grandes

volúmenes de datos, cuye preeesamiento manual, semimecáni­

ee e meeá.ic0, resultaba harte engorros••

Al incluir rutinas que ante las distinta.s

situaciones optan por ciertas alternativas, suplen diversae

decisiGnes que ne p0r repetitivas dejaban de insumir tiem­

po al decieor.

Llega a compararse el efecto de la revolución

tecno16gica C9D el que tuvo la revoluci6n industrial.

La computaci6n debe conBid~rar8e cerno una

sinergia de cemponentes al servicio de los sistemas de in­

formaci6n, conform~ndG8e por la tecnelogía ("hardware" -e­

quipa-; "ssftware" -programación-), las políticas (e8trat~

gias, táeticas y procedimientos operativee) y el facter h~

mane, que comprende desde el usuari. al eperador, paeande

por técnicos especializados y administradores intermedies.
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Victor Z. Brink en su libre "Las c9rnputad.~

ras y la administraci6n", detalla una serie de capacidades

técnicas de los computadores, base de la extensa gama de

aplicaciones susceptibles de desarrello, y que csnstituyen

un apoyo invalerable y un benefici0 notable en la accién

administrativa.

1.- De tiempo: ejecutan una orden -denominada "instrucción"­

en una millonésima de segundo, agilizando enormemente

los cálculos u operaciones.

2.- De manejar los cambios de situaciones: puede variarse,

de acuerdo cen las reglas de deciei6n preestablecidas,

el orden de un programa. Es decir, permite la selecci6n

de cureos de acción ante diversas circunstancias.

3.- De memoria: almacenamiente exacto de datos, su perfec­

to procesamiento y posterier resguardo.

4.- De obedecer instrucciones, ya sea en forma individual

o concatenada..

5.- De detectar excepciones: se acotan los datos correctes

de medo tal que se registran las excepcione~ de las r~

glas prec~ptuadas, a fin de realizar su análisis porro!

norizado.

6.- De manejar factores variables recíprocamente relacion~

dos, lo que permite reducir riesgos en la toma de deci

siones.

7.- De probar alternativas, efectuandG cálculos combinat~­

rioa que ótQrgan variados curSGS de acci6n ante una si
tuación determinada.

8.- De base de dates, en la acepción de eenjunte de dates
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relacionados a un mism. ente.

9.- De tiempe real: precesar en el m.mente- que Qcurre la

laeperación.

10.- De "di'lege" hembre-m'quina, lo que permite utilizaci'n

directa por el usuario.

11.- De teleprecesamiente, operando a distancia, inclusG

hasta legrar teleconferencias.

Esta ee sólo una muestra de las capacidades

de lQS cemputadcres, que efrece un s.mere panorama de las

posibilidades abiertas per estas herramientas.

Herbert A. Simon public6 un Qrtículo (1978)

deneminad. "El gran impacte de las ccmputad0ras", en el cual

afirm~ que el c.mputader "representa l~ inversión en un di~

positive que requiere inten~ivamente capita+ y aherra rnan6

de obra, y que ha d~ justificarse a sí mismo en competencia

cen stras posibles fermas de inversi6n, a través de 108 a­

hOrrG8 en persenal y de las mejoras que aperte en las deo!

sienes de la ergantzacién u • Puede haber entonces para este

autGr, d~8 áreas fundamentales para intr0ducir un medio de

procesamientG electr'nico de datos: ~a oficina, el trabaje

operativo, y por otro lad~, la toma de decisiones.

En el primer case, se agiliza la labor y di~

minuyen los c.~tos .peracienales, mientras que en el segu~

do aumenta la productivldad g.eneral de la 'organización, c!,

mo consecuencia de una t0ma de decisi8Bes más exacta y~e­

cuada al entorno y a la realidad interna. Así se visualiza

claramente la significatividad con que el computador infl~

ye en la obtencién de la infermaci6n a través del precesa-
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miento de dat~s, así come en su preparación tanto para su

uso 0perativo como decisorio.

Integrando el plantee teórice desarrollado

hasta ahora, cabe esb0zar un panDrarna general de lee bene­

ficiGS que aperta la computación en el proceso administra­

tivo, auxilia~d~ el funcienamient. de 106 sistemas de infer

maciól'l.

En la planeacién, la rapidez, oportunidad

y adecuación de la información obtenida a través del proc~

samiento electrónica de datos, constituye una eficaz herra

mienta para la tema de decisiones, en tanto se cuide su co

rrecta c~asificacién, agregación y cempreneién.

Tanto la investigación operativa, la simula

clón, los diversss modelos matemáticos y estadísticos, ce­

rno los estudios de mercado, elaboraciéw de indicaderee ec!

námicos y de gesti6n, progresiones y regresiones, m.deles

eeonémice-financieres, análisis de tendencias, entre etrae

técnicas, sen de utilidad para el planeamients de corte,

mediano y larga plazo, lográndose mayor raciena11dad en el

proceso decisorio inherente al misme. Sin el cemputador,

frecuentemente ellas nG se podrían llegar a utilizar en f~r

m. tan ágil y eccn6mica, privando al administrador de un'

amplio bagaje de conocimientos científices aplicades a le­

grar una gestión en eentinu~ perfecctonamiente,y una medi­

cién permanente de los cambios ambientales que inciden en

la crganizacién.

Se produce una recentralización de la tema

de deciaienes, anteriormente fragmentada en vista de la 1m
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posibilidad de un efectivo manejo del amplie caudal de da­

tos ingresantes como insumo del preces0 deci~.ric. El com­

putader elab3ra esa multiplicidad de datos y fgcilita un

cuerpe estructurade de infermes que permite tomar más y me

jores rese1uciones frente a les prGblernas planteades.

Además, el empleo de medios eleetrénicos de

procesamiente lleva de suyo a la creacien de una base de

dat~s de la grganizacién en BU conjunto, evitando ínneces~

rías duplicaciones que se generan per mantener 1GS sistemas

divididos por áreas, dadg que éstas se interrelacionan nu­

triénd9Be de datGS que les sen comunes. Este es, entonces,

~tre es1abón más en la centralización impulsada por la utl

lización de herramientas c.mput~cionales con el cual ee

a.vanza en el tratamiento de BU ingerencia en el ámbite .p~

rativ., que comprende ne sole las actividades básicas (ce­

bras, pages, venta~, compras, producci'n) sino también el

vuelco contable de las mismas, cálculo de costos, liquida­

ción de sueldos. etc., y hasta la transcripciéft de tode ti

po de documentaci6n (desde manuales de procedimientos has­

ta simples esquelas).

Cabe señalar que se tiende a la utilizaci~n

de múltiples microcomputadores con bases de datos distrib~·

das.

Sería sumamente extenso detallar las aplic~

ciones que actualmente se desarr~llan en la administracién

de cada éperacién, pero no debe dejar de destacarse cuán

importante resulta la c0rnputación en el logro de los fines

perseguidos con mayor eficiencia, propiciando una interac-
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ción más fluida entre áreas y aún con el entorno mismo.

Estas interrelaciones originan cambios, que

deben medirse y que modifican el planeamiento existente m~

diante la función de contr01. Merced al uso del computador

se ebtiene informaci6n más pronta y precisa sobre los des­

víos, se captan fácilmente las variacienes del medie plae­

mándelas en reetifieaciones a los sistemas de información

existentes, los cuales deben ser diseñados en ferma sUficie~

ternente flexible.

La mayor disponibilidad de antecedentes, c.~

tribuye a la confección e implementación de reglas cenvenie~

tes y representativas de una situación general cada vez más

actual, y las variaciones pueden analizarse en forma cienti

fica inmediatamente, a través de la utilizacién -p~r ejem­

plo- de métodos estadísticos.

Tedo esto cenlleva a una revisión dinámica

de los ~bjetivo$, políticas y estrategias organizacionales,

adaptades rápidamente a las exigencias que se van plantea~

do.
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3. Rol de los microcomputadores

La aparicién de los microcomputadores (tam-

bién conGcidos c0rno"P.C.'s" -abreviatura de la deneminación

inglesa "persmnal computers" -computadores personales-),

constituye un hito en la histGria de la coreputaci6n, ya que

á tQdas las ventajas y también utilizaciones detalladas en

el apartadB anterior, se agrega su enorme ductilidad, ya

que utiliza lenguajes sencillos, de fácil aplicación por

el usuarie y que le permiten obtener una completa y varia­

da serie de productos, logrando una satisfacción aceptable

de sus necesidades en un lapso de tiempo reducido, integra~

de datos disímiles para apoyar en forma efectiva la decisión

y las operacienes. En estas ~ltimas, su utilidad no es tan

marcada, ya que los computadores de mayores dimensiones o­

frecen mejor servicio para sue volúmenes de entradas, que

s0n, de p0r sí, superiores, brindando asimism0 un mejor gr~

de de seguridad. Sin embargo', existen ciertas operaciones

que caben procesarse a través de p.e.ts, o también pueden

usarse C$m9 '~erminale8 inteligentes", que captan y transmi

ten al computador central realizando a su vez cierto prG~~

samiento local.

Su importancia en la toma de decisiones es
fundamental, ya que es un apoyo básico para mbtener infer­

macién oportuna y agregada según diferentes criterios, re­

presentande un serio estimule a la creativid~d individual.

En el punto 2. precedente se han detallad.

les diversos tipos de aplicaciones técnicas, científicas

y metodológicas que se pueden des,arrollar. T.odas ellas (al
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gunas con menor eficiencia en cuantm se deba procesar mayor

n~mero de datos) son viables de correr en microc~mputad0res.

Actualmente a nivel gerencia.l se le está dando much~ impu!

so a 106 divers08 tipos de planillas electr6nicae, ya que

son herramientas de fácil comprensión y elevado rendimien-

~.

También es destacable el baje costo de los

microcemputadores y su tamaño reducido, que permite inclu­

8@ (en algunos model~s) trasladarlo en un simple portafolie,

con lo que se terna de use censtante, instantáneo y econó­

mico.

Es imposible dejar de citar que el avance

tecnológico que dio c@mo resultado estos cGmputad~res per­

sonales, se centra en el "chip" e placa de silicio, peque­

ña pastilla que contiene circuitos integrades. Suele contar

con memeria entre 64 y 512 Kb., existiendo algunas líneae

de hasta 1024 Kb., pantalla incorporada e bien separada,

unidades de diskette e disce rígido e impresora. Su sspar­

te lógico incluye las más variadas .pciones, desde agenda

electrénica a preceeamient0 de la palabra, programas espe­

ciales (no preplaneados), planilla electr6nica, graficación,

correo electrénico, y abre posibilidades de conferenciar

a distancia, entre sus m~ltipleB aplicaci0nes. El software

de base no _manifiesta variantes significativas.

Este conjunto de posibilidades de programa­

ción, sus ventajas relativas al hardware y los beneficios

que aporta en cuanto a la actividad diaria (sobre todo en

el ámbito de la toma de deaisi0nes), unido a BU baj0 costo,
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llevan a enfecar este estudie hacia lOB micrgc9mputaderes,

SUB usos actuales y preyenelenes futuras.

A modo de corolario, resulta interesante tr.n~

cribir un cuadro en el que Ricardo O. Rivas y Raúl H. Sar~

ka puntualizan ventajas, limitaciones y aplicaciones de les

computadores persenales en BU artículo "El micrecomputador

cerno herramienta de gesti6n".

Ventajas

- Bajo CGSt9.

- Gran p0der de resolucién.

- Transportables.

Compactes, can mínimas restricciones de espacio.

- De f2Ci1 instalaci6nj no necesita servicios especiales

ni la asistencia de técnicos.

- Maneje sencillo, no requiere conocimientos especializad.s.

- Creciente disp~nibilidad de programas de aplicacién.

Limitaciones

- Velúmenes muy significativas de datos a ser procesados:

se torna peco práetic0.

- Multiplicidad de usuarios en horarios coincidentes.

- Factores de seguridad en cuant0 ~ la inf0rmación pr.ces~

da, confidencialidad de acceso y conservación de archivos.

- Riesgo de proliferacién indiscriminada. Como los costos

tienden a ser reducidos, la tentación de qUe cada usuari.

tenga su "micre" es grande. La consecuencia puede eer de~

aprevechamtento de recursos, anarquía y ca~s.

Aplicaciones
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- Aplicaciones tradicionales propias de las rutinas de una

empresa mediana y/e pequeña.

- Aplicaciones especiales ligadas al planeamiento, preBupue~

taci6n y/e c0ntr~1.

- Sistema de apoyo para la toma de decisiones.

- Procesamiento de la palabra.

- Graficación de infermaci6n.

- Agenda electrónica.

- Censulta a bases de datos públicas.

- Ccnsultas de archivos.

- Generación de informes no rutinarios sGbre la base de ar

chivos preexistentes.

A tedo lo expuestG, cabe agregar el avance

significativm de la utilizaci6n de redes interconectadas

de microcomputadores con base de datos distribuida, frente

a los mainframes.

Se puede ebservar que este texto resume 8i~

tética y claramente la serie de c~nceptos que he expuesto

con referencia al tema del acápite, brindando una c~ncisa

visión de una amplia gama de aspectos que serán tratadoE

en prefundidad a le larg. de capítulos subsiguientes, me­

diante el análisis de la encuesta efectuada.
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4. Cenclusienes

U~a vez definido el marce conceptual de las

diversas corrientes administrativas y sus postulados, así

como de la adm}nistración pública y la metodQlGgía ~plica­

ble para BU estudio, se comenz6 a desmenuzar el significa­

d0 de la inforrnaci6n en los diversos niveles decisorivs.

Paralelamente, se han efectuado comentarios

acerca de la importancia que reviste la información en la

toma de decisianes y en el ámbito operativo, precisando al
gunos conceptos sobre los denominados "sistemas de informa

ci6n gerencial".

Ha quedado sobradamente expuesto el valor

fundamental que revisten est~s sistemas para la existencia

misma de la organizaci6n, ya que sin inf@rmación apr~piada

la Qperación carece de contacto c~n el entorne y su nivel

superior, distanciándose tanto de la realidad propia de la

explotacién comG del medio ambiente en que se halla inmer­

sa. A su vez, deja de prGveer al decisor de indicadores qu~

le permitan visualizar la marcha del ente y consecuenteme~

te, seguir los cursos de acción más apropiades, para lo cual

también necesita datos provenientes del circuito exógeno.

La interrelación se estrecha más aún, toda

vez que, sin directivas ~el nivel superior ne actúa el in­

ferior, y sin informaci6n de los resultados por parte de

este último, no existe control por realimentación.

Una vez definida la vital relevancia de la

información en el proceso administrativo, cupo analizar la

gravitacién de un media eficaz de precesamiento para la ob

- 97 -



tenci6n y uso de dicho elemento.

Lueg0 de ciertas conceptualizaciones sobre

los computadores, destinadas a dotar al lector de cierta

familiaridad smbre el dispositivo estudiado, se discurrió

acerca de 6U influencia en la actividad organizacional, ha

ciendo espec.iales referencias a los micrecomputadores y su

papel en la vida moderna.

A modo de síntesis final, cabe señalar como

corolario que los medios de procesamiento electrónico de

datos agilizan y facilitan las operaciones, favorecen el

cumplimiento de los objetivos y su adaptaci6n a la realidad

cambiante, conducen no solamente a un control más eficien­

te, sino también, a una realimentación positiva y dinámica

en tGd0s los niveles. Permiten utilizar una gran variedad

de modelos y herramientas técnicas que apoyan eficazmente

a la función deciseria, dando paso a un planeamiento más

realista y dotado de una dosis de seguridad mucho más ele­

vada.
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IV - EFICIENCIA DEL SECTOR PUBLICO:

UN CONCEPTO CONTROVERTIDO

Para arribar a una propuesta que optimice

la eficiencia, es menester principiar definiendo este tér­

rninG. Es sumamente útil distinguir entre administración p~

blica y privada_ diferenciación que permitirá una clara C~~

ceptualizaciGu ulterior de las nociones asociadas cen la

eficacia, de cuya contraposición surgirá el significado de

la eficiencia.
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1. Administraci6n pública y privada

Con el objeto de evitar la falencia -que no!

malmente se desliza en los proyectos de mejoras en la adml

nistraci6n del Estado-~ consistente en asimilar los proce­

sos pdblices a los privadoB, sin atender a las pecu1iarid!

des que le son propias a cada uno de ellos, se detallarán

las opiniones que respecto a su caracterización ha vertido

la doctrina.

Si bien en toda asociaci6n humana deben re­

selverse ciertos problemas (de coordinación, dirección, per

sonal, métedos, etc.) que pueden regirse por normas de ti­

po general (organizaci6n de funciones y responsabilidadeB,

re1aciones laborales, contabilidad, entre etras), ésto so­

lamente es plausible en tanto las reglas se adapten a las

particularidades de cada organización.

Dichos rasgos distintivos Ben: el gobierno

detenta la máxima autoridad política; la respensabilidad

pública cQrresponde en su exigencia a la nat~raleza y dime~

alón de su pvder, y su autoridad es coercitiva (MUKOZ AMA­

TO, P.). En .ca8i~nes, estas características no sen tan cl~

ras (v.g. gobiernos que no pueden sancionar efectivamente

sus rnandat~s), rD obstante lo cual, se verifican en la gen~

ralidad de los casos.

Otra p6stura (MOSHER, F. y CI~~INO, S.) in­

dica que la distinción no pasa por la satisfacci~n del in­

terés colectivo versus fin de lucro sino por el carácter

tutelar de la adrni.1straci6n pública sobre la privada, lo

cual significa que esta última cueata CQn la prGtecciQn del
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gobierno, en primera instancia, pero la diferencia fundamen

tal está constituida por la función cumplida por cada uno.

La faz pública tiene diferentes objetivos que

la privada, ejerce etr0s controles de naturaleza y forma dif

tintas, pero hay ciertos procedimientes y operaciones susce~

tibIes de asimilación.

Un elemento de friccién entre ambas es la e­

ficiencia, cuya conceptualización se brindará ut-infra. Pa­

ra los dos autores citados, no correspo~de medir la gestión

del gobierne en términos de eficienoia en virtud de las di­

ferencias de objetivos -que invalidan la cQnfrentación-.

Una tercera cpini6n (KLIKSBERG, B. 1981) in­

dica que, de acuerdo con los datos rec~gidos mediante una

investigación empírica, existe poca correlación entre la re

alidad erganizacional pdblica y privada.

En cuanto a metas, la primera tiende a lograr

el desarrollo nacional y servicio colectivo, en tanto que

la segunda trata de maximizar sus utilidades y consecuente­

mente, de eptimizar la relacién insumo/producto = eficiencia;

mientras que la administraci6n pdblica se dirige hacia el

logro del pleno empleo, la integracián económica, el avance

tecncl.gic~, una redistribuci6n aprepiada del ingreso naci!

naI, entre otros derroteros. Para esto, realiza una serie

de actividades poco atractivas para el empresario, de acueE

do con el ebjetiv0 de maximizaci6n descripto.

La pr~ductividad de cada área debe medirse

según sus sendas metas: para la administración pública se

utilizarán numerosas indicadores, comg p~r ejemplo desarro-
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110 ~ocioeconórnico y de los recursos humanos, disminuniJn

de la dependencia económica, paz interna y conservaci6n del

medio ambiente; para la empresa privada el índice primordial

es la rentabilidad.

En líneas generales, el espíritu de los co~

ceptos vertidos por Humberto Gallego (WALDO, D. 1967), coi~

cide con las precisiones de Bernardo Kliksberg que se aca­

ban de exponer, agregando el primero una serie de factores

que influyen sobre los niveles de eficiencia pública, a s~

ber: el excesivo apego a las reglas, que deriva en gran ri

gidez, limitativa del buen juicio discrecional de los age~

tes, multiplicando los controles, complicando y suboptirni­

zando la acción adm í n í atr-at í va'¡ los ba j o s salarios, que fQ

mentan el ingreso al servicio público de aquéllos peor ca­

pacitados, sobre todo en los cargos de mayor responsabili­

dad, que son los peor remunerados; evaluación de proyecto~

de inversión sumamente compleja, debido a la satisfacción

de m~ltiples intereses sociales que incluye.

Dwight Waldo (1961) brinda un panorama sobre

la evoluci6n de las opiniones acerca de la relación entre

la administración pública y privada, indicando que, si bien

últimamente se insiste en" marcar las diferencias entre am­

bas, por lo general las normas y mecanismos utilizados por

los particulares continúan ac ep t.ánd o s e en el ámbi to e s ta t.a'l ,

Remontándose al siglo pasado, séñala que la convicción gen~

ralizada consistía en obviar todo tipo de diferenciación "P!

lítlca~ interesando únicamente el fin administrativo de los

actos, independientemente de la esfera en que los mismos fue
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ran perfeccionados.

Entre los aportes de la administraci6n priv~

al sector público, Waldo puntualiza que la organizacién ~o­

cietaria sustent6, entre otras razones, la necesidad de la

separación y el equilibrio de poderes, de un presupuesto y

de una jerarquía.

Angel Ginestar c~nsidera que tanto los entes

públicos como privados se constituyen cerno unidades de deci

si6n, a fin de producir bienes y servicios, que en los pri­

meros apuntan a la satisfacci6n común máxima, mientras que

en losregundos se persigue la maxlmización de las utilidades

o compensaciones que por esa actividad se obtienen.

Personalmente creo que la distinción entre

la esfera pública y la privada, pasa fundamentalmente por

una cabal diferenciaci6n de objetivos, ya que existen fines

estatales que deben atenderse a pesar que ello genere una

pérdida económica, puesto que se busca lograr la satisfacción

de una necesidad colectiva, y no una ganancia monetaria, c~

mo persigue la empresa privada.

De acuerd0 con lo expuesto en el párrafo pr~

cedente, encuentro inconsistente el postulado de Mosher y

Cirnmino, ya que el patrocinio gubernamental existe solamen-

te para satisfacer una de las tantas necesidades comunitarias,

siendo éstas las que determinan la función a cumplir. No c~

rresponde entonces, elevar a la protección esta~al por sobre

el resto de las acciones gubernamentales, sino considerar

la distinción partiendo del conjunto de objetivos que cumple

cada uno de los dos sectores, tendiendo a un fin último peE
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f~ctamente diferenciada.

CQrreBp~nde entonces pasar a clasificar les

concept~s de eficacia y eficiencia, una vez establecidas las

notorias discrepancias detectadas entre ambos sectores.
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2. Eficacia y eficiencia

a. Definición

El objetivo de esta investigacién consiste

en disefiar un-modelo que ~ptimice la utilización de micr~

c~mputadores en la administración pública, mediante un

incremento en la eficiencia de sus operaciones, sin pen~

trar de llene en el campo de la evaluaci6n del grad~ en

que se satisfacen los fines útimos del Estado, si bien

esta noción subyace implícitamente en toda la propuesta.

Por lo tanto, cabe analizar las conceptual!

zaciones de los términos eficacia y eficiencia, para p!.

der así distinguirlos.

"Eficacia es hacer la.s ct)sas que corresponden" mientras

que "la eficiencia se preocupa de hacer bien las cosas •••

de optimizar el rendimiento d.e los recursostt(DRUCKER,P.).

Para Luther Gulick (WALOO, D. 1967) "el obj!

tive fundamental de la ciencia de la administración es

la realización del trabajo emprendida con el menor gasto

de manQ de obra y materiales". En la misma publicación,

Herbert A. Siman expresa que el criterio de eficiencia

supone la eleccién, entre las alternativas de recurS0S

disponibles, de aquélla que proporcione el mayor result!

de petencial.

El calificado dicci0nario de Oxford define

eficiencia corno la aptitud o facultad de rea.lizar G lograr

la consecución del prep0sito deeead~, facultad suficien­

te, efectividad, eficacia. Sin embargo, actualmente efi­

ciencia no del'1ota eficracia., ya que 'la primera es la rel~
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ción entre esfuerzo realizado y preducci6n, y eficacia

es la medida en que la actividad desarrollada concurre

a la satisfacci'n de los fines perseguidos; opini6n pe!

sonal C6n la que descarto la definici6n brindada por los

lingUistas de la Universidad de Oxford.

La enciclopedia de ciencias sociales entie~

de a la eficiencia como una relación entre dinero gast~

do y producción, esfuerzos y resultaioe, gast~s e ingr~

SGS, cestes y satisfacción resultante. (WALDO, D. 1967).

Wesley G. Skogan, en su artículo aparecido

en Public Adrninistration Review, señala que la eficacia

significa rendimiente en la tarea, y que las organizaci~

nes efectivas son aquéllas que encuentran los obstáculos

que les están causando dificultades, resuelven sus pro­

blemas y satisfacen las demandas del servicio, convirtie~

do gran parte de sus entradas en salidas deseadas, de

medo tal que la eficacia aumenta cuanto más se acerca

la organización al logr0 de sus objetivos; mientras que

la eficiencia,. es el costo del procesamiento de las "en

trada-s" para peder conseguir las "salidas fl deseadas, tr!;

ta de obtener el mayer resultado con el menor esfuerze.

Ginestar, según desarrella en su artículo

"Empresa pública versus empresa privada: un replanteo

de la controversia en términos de eficiencia", encuentra

dos enfoques económicos:

- per extensi6n: incluye s6lo "ciertas" actividades del

hombre consideradas econ6micas par convenci~n.

- por comprensi6n: lo econ6mico constituye una vía de
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comprensión de los actos human0s, originándose en el

planteG de una problemática en pos de una eptimización

de su actividad para la satisfacción de BUS necesida­

des.

La orientacién por extensión mide la efieie~

cia en términos de bienes físicos y ~ervicios, ya que

el resultado del quehacer económico, para esta corrien­

te, se expuso exclusivamente en unidades materiales y

actos tangibles.

Para la segunda tendencia, la eficiencia es

un resultad0 expresable en grados de satisfacción de las

necesidades humanas.

"La eficacia"interviene en la selecci6n de

qué hacer y la eficiencia en c6mo hacer 10 que se ha e­

legido", opina C. Warren Axelrod en su librs "Computer

pr0ductivity. A planning guide for cmst effective rnanag~

ment tt
•

En "Sistemas y estructuras de organización",

Jorge Etkin afirma que "el concepto de efectividad se

aplica para la determinación del grado en que una orga­

nizacién alcanza BUS fines declarados y es por lo tante

una medición del carácter relativo que compara los resul

tadQs Gbtenidos con la.s metas fijadas por anticipado.

El concepto se fundamenta en la realización de un análl

8is comparative que supone una definición previa sobre

los estados considerados deseables en el futuro"; "la!

fectividad n. se refiere a 108 mediosmno a sus consecueg

cias y a 10s prop6aitos que orientaron las accion~decl~
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radas".

"El concepto de eficacia se refiere a eleme.!l

tos tales como los objetivos, las peticion~s, las nece­

sidades, las variaciones ambientales: contiene un factor

externo al proceso productivo que es arbitrario relaci~

nar can los recursos usados en forma interna" (MARTINI,

A.) •

Cándido O. Pietragalla define la eficiencia

como "el logro de una buena parte de los fines, objeti­

vos y metas, establecidos por un grupo social dado, con

el mejor uso posible de los medios escases disponibles.

( ••• ) eficiencia es la obtención de buena parte de nue~

tros propósitos, dadas lae limitaciones estructurales

del sistema y de las .condiciones que impone la realidad

histórica, con la menor cantidad p0sible de esfuerzos

o recursos en la forma más efectiva". Evidentemente es­

te autor procede a aunar ambos conceptos. No diferencia

eficacia y eficiencia, sino que bajo el título de esta

última engloba la noción de acción para el logro de los

objetivos comunes con la utilización económica de los

recursos a lo larg~ de la actividad desarrollada.

Esta definición, a mi juicio, puede llevar

a la paradoja de obtener máxima eficiencia con nula efi

cacia o viceversa (v.g. producir al menor costo pGsible

un artículo, que no tiene demanda en el mercado).

Muchos otros han tratado el terna eficiencia

-eficacia, per0 encuadrándose en los esquemas generales

vertidos hasta aquí, con lo que cabe concluir que, no

- 108 -



obstante las excepciones expuestas, se ha logrado un co~

senso diferenciador de eficiencia -como la utilización

económica de los recursos o maximizaci6n de la productl

vidad entendida como el empleo de la mínima combinación

de "entradas" al proceso respecto de la "salida" desea­

da- y eficacia -medida en la cual la acción desarrolla­

da satisface los fines perseguidos por la organizaciónT

conceptos a 108 que adhiero.
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b. Anlicación al sect~r público

Harrington Emersen plantea la existencia de

"doce principios de la eficiencia", cuya aplicación con

tribuiría a obtener un mayor grado de eficiencia en la

gestión. Elles han sido detallados en el cap. 1 punto

a.1. (escuela. clásica). Para Ernerson, sus principios son

aplicables a todo tipo de conjunto social coordinado.

Cándido O. Pietragalla -quien no distingue

entre eficiencia y eficacia sino que formula un concep­

to global que las incluye según se sefia16 en el ítem a.

precedente- reconoce a la administración pública corno

un case particular de la organizaci6n social, estructu­

rada con cuadros permanentes que concurren al curnplirnie!l

to de los fines socialee dentro de la organización poll

tica del Estado, a través de un modelo burocrático, que

postula la dorninaci6n legal-racional como medio de alca~

zar "eficientemente" su derrotero. Su falta de eficien­

cia constituye, pa.ra este autor, un desvío del fin pla!,2

teado porque el cuadro administrativo no satisface los

requerimientos de especificidad, modernidad, universali

dad, neutralidad afectiva y adquisición.

Para Alberto Martini, tal como expresa en

su artículo "La produttivita nella pubblica arnministra­

zione: aspetti teorici e un caso di applicazione empiri

ca" , la actividad pública es tecno16gicarnente estaci0­

naria, c~n posibilidades~pGrádica8y marginales de au­

mentar la prodUctividad (es decir, la eficiencia), en

contraste con el sector privado, al que reconoce tecno-
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lógicamente progreststa, generando un continuo increme~

to preductivo.

Al no existir indicadores fácilmente cuant!

ficables, se torna ardua la evaluaci6n de la relación

insume/producto para el ámbito estatal, mas, dada la n~

cesidad y complejidad de las actividade~ públicas, se

ve disminuida la relevancia que usualmente se otorga a

la eficiencia en la empresa privada.

Sim@n desarr~lla un artículo denominado "El

criterio de eficienciafl(WALDO,D. 1967), donde explica

la dificultad de,su expresión para los factores que ne

son susceptibles de medición monetaria, dado que no re­

sulta sencillo expresar la actividad de la administraci6n

pública -v.g. difusión de la cultura, defensa- en térml

nos concretos y objetivos con anteri6ridad a la evalua­

ción de sus resultados. Otro ~bstáculo se encuentra de-

notado p0r la relatividad de los valo~es, en virtud de

la carencia de un común denominador que permita sopesa!

los en ferma homogénea. Concluye definiendo el criterio

de eficiencia pública como determinante de la acción del

Estado, y que tiende a "lograr en el mayor grado posible

los objetivos gubernamentales con el empleo eficiente

de los recurs~s de que se disponga", determinando el CO~

to de cada elemento empleado y su contribución a los fi

nes del servicio público.

Plantea Simon entonces, la eficiencia como

condición necesaria en pos de la eficacia estatal.

Humberto Gallego (WALDO, D. 1967), pasa a
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disce~nir los objetivos tan particulares de la adminis­

tración pública (que nunca actúa exclusivamente con mi­

ras a maximizar la utilidad) y la naturaleza social de

las demandas que rigen la prestación de servi.cios de oE,

den público, como motivo8 fundamentales de la menor efi

ciencia estatal en relación con el sector privado. Con­

tribuyen a ello la excesiva lentitud de operación, la

rigidez de las normas, la multiplicidad de controles,

los bajos sala.rios (sobre todo en niveles medios y SUP!

riores)t carrera "por recomendaci6n" y un horizonte de

planeamiento más amplio -que complica el análisis al in

traducir variedad de factores-.

Simon, Srnithburg y Thompson, indican que p~

ra utilizar el criterio de eficiencia a fin de escoger

entre varias epciones, es necesario que los recursos s~

an escasos y que el decisor sea neutral en cuanto a la

forma en que esos recursos se combinen entre sí dentro

de la alternativa seleccionada.

Sí lo~ recursos no sen escasos, carecerá de

interés el logro de los fines con la menor erogacién p~

sibIe, sino que se tratar' de alcanzar el resultado má­

ximo a cualquier costo. Si no existe indiferencia respe~

to de la manera en que el mejor curso de acción combina

los recursos, no se otorgará una licitación -por ejemplo­

al contratista que no abone los salarios de convenio a

sus obreros.

Es así que la eficiencia se torna en el prl

roer caso "conveniencia" -obtenc16n del miximo nivel de
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resultados- y no relación c0sto/beneficio. En tanto que,

en cuanto a la no neutralidad, ésta implica una correc­

ción del criteriCD, a.mpliando el concepto de ffresultado~1f

(v.g. puede incluir en los reEultados el efecto del pr~

yecto sobre·el nivel de ingreso de la población).

Se llega a asimilar esta nueva noción de lI e

ficiencia modificada" con "racionalidad", defini~ndeee

a la "eficiencia tradicional" como un ardid tendiente

a simplificar una decisión para el caso en que los medios

se consideren indiferentes.

"La aplicaci6n del criterio de eficiencia

a las decisiones administrativas tiene una relación ín­

tima con la supervivencia del mrganismo tf (SIMON, H; SMITB.

BURG, D.; THOMPSON, V.).

Este deberá proporcl~nar a sus miembros un

balance claramente favorable, en el cual las satisfacci2

nes superen ampliamente a las insatisfacciones.

Dichos alicientes se extraen de los aportes

que re~lizan SU~ propios integrantes, tal el caBO del

barrendero: si la satisfacci6n que a éste le proporcio­

na su sueldo na se ajusta a su escala de valores, o bien

si el servicio que presta no recompensa, a juicio de los

centribuyentes, la erogación impositiva pertinente, al

guno de ellos retirará su adhesi6n al sistema, pues nQ

~e cumplef'la medida ae la eficiencia" que cada uno se

ha. autoestablecido. En consecuencia, si bien todos tra­

tan de aleanzar la máxima eficiencia, al realizar su ge~

tión conforme a sus opiniones per~enales, la concepción
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aplicada suele diferir.

Pero usualmente t la distribución de excedeg

tes de los logros y aportes entre los individuos que pre~

tan servicios a ia grganización (v.g. barrenderos) no

se considera eficiente sino solamente en su partici6n

, entre los que proveyeron los recursos originarios, o bien

invirtiéndeles en el enriquecimiento de las prestaciones.

Isidoro Felcman y Mario J. Krieger señalan

que la viabilidad de la. evaluación de la a.cción pública

mediante criterio~ de costo-beneficio es poco aceptable

en los fenómenos sociales, ya que su cuantificación y

medición resulta dificultosa en virtud de la intangibi­

lidad de sus resultados. Además, se producen en instan­

tes disímiles a le largo del tiempo (v.g. política edu­

cativa: sus bondades se visualizarán a través de las co~

quiEtas de futuras generaciones y'producen consecuencias

indirectas y reacciones en cadena).

Postulan e~tos autores la utilización de e­

lementos de juicio secundarios que se hallen íntimamen­

te cenectados con los resultados reales y que presenten

mayores posibilidades de medición, pasando a una evalua

ción basada en diversas indicadores que permitan alcan­

zar una visi6n más ~cabada del producto final de la ac­

ción administrativa.

Parecen, en líneas generales, caincidentes

los diversos exponentes de la doctrina en cuanto en el

sectGr público juegan variables de un espectro mucho más

amplio que en el sector privado, y la medición de su ac
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tividad se torna compleja.

No resulta acorde con la realidad el crit~­

rio -sostenids por una ínfima porción de los autoree-

que pmstula aplicar idénticos parámetros al ámbito públl

ca que al privado, por cuanto desconoce la diferenciación

de objetivos puntualizada en el apartado a. precedente.
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c. Eficiencia de los sistemas computadorizados

Dad0 que la eficacia pública requiere una

intrincada valeración de objetivos sociales, este traba

jo se restringirá al ámbito de la eficiencia, es decir

que no ee evaluarán lae contribuciones a fines de orden

superior, sine la optimización de 108 elementos dispon!

bIes -escalen obligad~ para satisfacer las necesidades

colectivas-.

Sin ~bviar los reparos que merece todo inte~

to de cuantificación de la eficiencia pública, según lo

expresado en el ítem b. anterior, vale intentar una es­

quematizacién sobre las distintas pautas a considerar

en la apreciación de dicho concepto.

Tanto los recursos humanos como ~l soporte

lógico y el equipamiento, s~n factores determinantes de

la productividad final de un sistema computadorizado.

Debe existir: personal convenientemente ca­

pacitado, que eepa operar el equipo, y una conciencia

cabal de las posibilidades que se brindan por su inter­

medio, entrenando a todo usuario potencial en la defini

ción global preciea de sus necesidades de procesamiento

El soporte l6gico permitirá plasmar en pro­

ductos satisfactorios los requerimientos del usuario,

mientras que el equipo aperará como elemento físico que,

en tiempo y·forma adecuados, funcionará corno "agente ta~

gible" de las transformaciones 16gicas (~ste es el con­

tinente, aquél el contenido).

Existen variQs tópicoc que no pueden sosla-

- 116 -



yarse en este análisis, tales como el use intensivo del

tiempo de máquina, las economías de escal. de los camPE

tadores grandes versus la versatilidad en la utilización

de los pequeños, la estandarización versus adaptabilidad

en la definición de programae de aplicación, y el nivel

de los lenguajes (que determina la magnitud de las difi

cultades en la labor de los programadores), costos en

términos materiales e intelectuales, entre otros.

En el libro trEconomics of informatice" d~

~.B. Frielink, C.B.B. Grindley presenta una prolija pr~

puesta, consistente en una "matriz de eficiencia" qu~ di

vide el desarrolle de sistemas en tres etapas: análi~is,

diseño y operación; y tipifica tres elementos que actúan

como parámetros demostrativos del grado de eficiencia

finalmente alcanzado.

Considero sumamente ilustrativo transcribir

estas consideraciones, ya que brindanun panorama bastaQ

te c~rnpleto de aqu~llo que debe tornarse en cuenta al e-

valuar la eficiencia de un sistema.

PARAMETRO: T 1 E M P O
#######################

Elemento a
analizar

ANALIsrs

DISEÑO

- La velocidad C0n que se establecen

los requerimientos d~l usuario.

- La velocidad con que 108 programas

son disefiadoe y rectificados.
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OPERACION

Etapas

ANALISIS

DISEÑO

OPERACION

- El tiempo de conversión de archivo~.

- El tiempo de la corrida en paralela.

- El tiempo de respuesta del sistema.

PARAMETRO: e o s T o
#####################

Elemento a
analizar

- La envergadura del esfuerzo realiza-

do por el analista y el usuario para

determinar los requerimientos de es-

te último.

- El valor del esfuerzo del analista

y/o programador para diseñar, desarr~

llar y rectificar el programa.

El importe del tiempo necesario para

probar los pr~gramas.

- Cesto de las c0rridas en paralele y

conversión.

- C0sto de operación.

- El uso del equipo.

- Costos de preparación de datos y co~

trole

CostG~ de transferencia~ nuevo equl

po.

PARAMETRO: E X A e T 1 T U D
#############################
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Etapas

ANALISIS

DISEÑO

OPERACION

Elemento a

analiza.r

- 'Deficiencias en la especificación de

los requerimientos.

- Errares y omisi~nes en los prG~ramas.

- Deficiencias cualitativas que condu~

can a falencias (v.g.: seguridad).

- Errores ,en los archivos.

- Preparación de datos y control de e-

rrares.

- Falencias operativas.

- Deficiencias en los prGgramas de 0p~

ración.

- Fallas en el equipo.

- Imposibilidades varias.

Efectuando una adaptación del esquema a los

computadores personales, a mi juicio corresponde señalar

que las etapas de análisis y diseño se ven sensiblemen­

te afectadas por la gran preponderancia de los paquetes

sobre loe programas desarrollados e apecf f t camente (tia

medida"). En efecto, el preplaneado obvia las etapas de

análisis y diseño, ya que se compra un producto termin~

do y listo para su uso, que debe contener un cierto gr~

do de estandarización y flexibilidad, de modo tal que

favorezca su utilización por u8uaries diversos.

Sin embargo, el desarrollo de un programa

tia medida", si bien no es lo más usual para este, tipo
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de computador, puede realizarse, y en ese caso son per­

fectamente aplicables las pautas descriptas para esas

dos etapas en cada uno de los tres parámetros estableci

dos.

En cuanto al tíempe de operación, sólo es

uní versal la cone í dez-ac í én del tiempo de respuesta del

sistema.

Cuando se adquieren paquetes, puede ne exi~

tir conversión de archivos ni corrida en paralelo (v.g.

planillas electr6nicas) en cuyo caso no sería posible

tornar variable alguna referida a sus tiempes; pero tan­

to en los paquetes referidos a aplicaciones que se enc~~

traban en funcionamiento con anterioridad mediante el

uso de otros programas (v~g. preplaneado de "sueldos y

j~rnalesu), así como en aquéllos "a medida" que requie­

ren conversión de archivos precedentes y operacián en

paralelo, son válidos áa medición de)loe tiempos como

parámetros de eficiencia.

Idéntica apreciación que la vertida en el

párrafe anterior merece, pasando al análisis del parárn~

tro costo, y siempre en la etapa de operación, el "cos­

to de las corridas en 'paralelo y conversión" y los "co~

tos de transferencia al nuevo equipotl.

La importancia del costo de operación y del

uso del equip~ dependen fundamentalmente del tipo de in

formación que se desea obtener mediante el proceso: si

es informacién operativa, por su carácter rutinariG, r~

sulta más sencillo ajustar costos; mientra que en la i~
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formación para la toma de decisiones, el costo puede sos

layarse en virtud de la importancia de la decisión a to

mar, o en todo caso, el estudio de costos sería más co~

pIejo pues habría que evaluar -por ejemplo- el costo de

oportunidad de la mejor decisión a tornar frente al cos­

to de la información obtenida con ese fin.

Los costos de preparación de datos y control,

dependen en parte del tipo de información que se persi­

gue, puesto que, la cantidad de datos operativos -normal

mente muy 5uperior a la de datos agregad08 para informes

gerenciales- es de trabajosa preparación y contralor,

mientras que el dato "decisional" requiere menos prepa­

ración en cuanto provenga de datos operativos agregados,

y consecuentemente, menor control -pues ya· se han test~

adG los datos que le dieron origen-; aunque cuando se

usan. planillas electrónicas, puede re~ultar necesario

ingresar un gran caudal de datos, que hayan requerido

una esmerada elaboración y una intensa revisión. Esto

también puede ocurrir por ejemplo, con una agenda elec­

trónica t y en tante~ otr0s paquetes donde los datos no

surgen de un proceso anterier. Vemos así que ~xisten n~

merosas variantes en este tema, dependiendo su peso re­

lativo en funcién de cada caso en particular.

Finalmente, la exactitud puntualizada ut-su

pra es ampliamente válida para los microcomputadores,

tanto se utilicen preplaneados como programas hechos a

rnedida t con las salvedades que el ítem "errores en los

archivos" será aplicado siempre y cuando no se carezca
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de 108 mismos, y la preparaci6n de datos y control de

errores condicionará su importancia relativa seg~n s~~

el sistema bajo estudio, conforme lo expresado precede~

temente.

Las deficiencias en los programas de opera­

ción son más probables en el caso que se encare el des~

rrollo a medida de los mismos.

También se cuenta con el valioso aporte de

Emilio L. J. Houssay, quien plantea que un buen estudio

de factibilidad e~ base esencial de la eficiencia de un

sistema, y que deben considerarse en todo desarrollo los

siguientes factores:

Evitar la subestimación de cOBtos al decidirse la in­

corporación o contratación de un computador.

Controlar las realizacione$ con un programa de ejecu­

ción.

- Evaluar el cumplimiento del sistema respecto de lo e!

perade.

- Prevenir las demandas adicionales al sistema, cuando

está en operación, si ellas aumentan los costos sin

una correspondiente devolución de beneficios.

Asimismo han de evaluar8~ para lograr un e­

ficiente desempeño computacional:

1) Velocidad y capacidades.

- Tipos y medios de entrada y salida.

- Capacidad de memoria interna.

- Velocidad de procesamiento.

- Ve10cidad de acceso a un dato.
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Tipe de salida (cinta, tarjeta, diskette o impres!

ra) y BU velocidad.

2) Seguridad del equipo, ~egún lo indica el tiempo fuera

de uso de otros usuarios.

3) Facilidad de cumplir determinadas necesidades especi!

les (v.g. BU acople a medios de comunicación).

4) Fa.cilidad de programación.

5) Reputación del fabricante por disponibilidad y ca11-

dad de su asistencia técnica.

6) Flexibilidad.

- Capacidad disponible para futura expansi6n.

Facilidad para ampliar el equipo inicial y costo

de cada unidad agregada.

7) Posibilidad de utilizar medios de comunicaci6n.

Con todo esto ha de lograrse:

- Control más exacto sobre el funcionamiento de la. empr~

ea.

- Decisiones más informadas sobre cursos de acción alteE

nativos.

- Automatización de decisiones cperativas.

Aprovechamiento de diversas técnicas matemáticas, es­

tadísticas, de investigaci6n operativa, etc.

Lo expuesto también es aplicable a los rnicrQ

computadores.

Para Erwin Gorchla, en su artícula de la ci

tada obra de Frielink, la eficiencia computacional (ah~

ra circunscripta a los computadores pequefios)~ depende

de varios aspectes que se podrían interpretar de la 81-
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guiente manera:

1.- Componentes cualitativos

a) Rápida aceptación e implementación poco problem~

tica.

b) Facilidad de incorporación de nuevas aplicaciones.

e) Adecuada recolecci6n, ingreso y procesamiento de

datos.

d) Grado de accesibilidad al usuario.

e) Posibilidad de brindar informaci6n directamente

donde se necesita.

2.- Comp0nentes cuantitativos

a) Costos relacionados con adquisici6n y funcionamie~

to del equipo.

b) Costos atinentes a la programaci6n (tanto "prepl~

nea.da" como na medida").

c) Costos de personal.

d) Mantenimiento.

Muchos de los puntos aquí planteados, serán

ampliamente analizados para la muestra de entes .públicos

que he seleccionado, y los canceptoa generales breverne!

te enunciados en este punto, gozarán de un promenoriza­

de examen al tratar los diversos aspectos focalizados

hacia la informática estatal.
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3. Conclusiones

La diferenciaci~n entre administración púb1l

ca y privada, radica principalmente en la diversidad de i~

tereses que impulsan las actividades que a cada una c~mpe­

ten, los que se generan en las finalidades tan particulares

que ambas persiguen.

Vemos que el carácter social de las demandas

que rigen la actividad pública y los fines del Estado, que

superan el mera lucro, se erigen coma motivos de una menor

eficiencia pública.

Ademis, ~sta se torna generalmente "convenie~

cia" en la utilizaci6n de los recursos (supeditada a los

objetives supericres del gobierno) en lugar de relacién cos

to/beneficie.

Estas características diIerenciales deterrnl

nan que la eIicacia (contribución de la accién al logro de

los objetivos propuestos) gubernamental sea de difícil me­

dición, mientras que la eficiencia, si bien n~ es tan sen­

cilla corno en la esfera privada, es susceptible de analizar

en función de diversos aspectos que, en referencia a los

sistemas computadorizados, son: el tiempo de máquina, cos­

tOB de varias índeles (el recurso humano, el equipo, la pr!

gramación), exactitud en cada. etapa del desarrollo de los

sistemas, uso de facilidades propias de cada uno (v.g. le~

guajes dispcnibles, herram~entas aplicablea -planilla ele~

trónica-,etc.) entre otros.
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v - INFORMATICA ESTATAL ARGENTINA

1. Aspectos destacables

El Dr. Ernesto sarrtoa en su libro "Procesa-

miento de datos" considera que la informática " ••• se enea,!:

ga del estudio de la circulación, trasmisión, tratamiento

y difusión de la información", definici6n que en líneas g~

nerales coincide con lo expresado por los Dres. Felcman y

Krieger, quienes en su obra "La informática en el Sector

P~blico" la conceptualizan CGIDa la disciplina que estudia

la información, sistemas de informaci6n, y la elaboraci0n,

transmisi6n, utilizaci6n de la información principalmente

(aunque no necesariamente) con el apoyo de equipos de pro­

cesamiento electr6nic0 de datos y sistemas de telecomunic~

ci~nes como instrumentos. Estas certeras apreciaciones, pe!

miten cemprender más cabalmente las consideraciones extrai

das del 'Manual de Administración Pdblica-conceptoi y prác-

ticas ID0dernas especialmente en relación con países en de~

arrollo" publicado por las Naciones Unidas, que enumera sus

pr0pósitos fundamentales en des vertientes: "Como instrume~

to de gestión trata de asegurar una lihre y sistemática c!:

rriente de información dentro de la administración, para

facilitar la formulación, ejecución y coordinación efecti­

vas de la política; como procedimiento democrático, trata

de asegurar el cumplimiento de los deberes de la administr~

ci6n pública para con el pueblo y sus dirigentes elegidos u •

Sin embargo, opino que, sin una reforma in-

tegral que abarque la cultura, estructuras, relaciones hu-

manas, metodología y normas, la informática no pasa de c0n~
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tituir una mera agilización de procedimientos caducos.

Bajo un marco innovador, resulta hábil ine­

trumento para formular y ejecutar adecuadamente los progr~

mas de gobierno, ya que es necesario que el decisor dispog

ga de información lo más completa y actualizada que sea p~

sible, sobre la labor de su ministerio y de aquello~ otros

que con él se relacionen, y ésto se logra ampliamente media~

te la informática.

En cuanto al conjunto de características y

dificultadee enunciadae en los capítules anteriores, se ven

plasrnadae en cada uno de los aparatos y sistemas estatales

nacionales, adquiriendo particularidades inherentes a lae

diferentes funcione~ ejercidas y estilos imperantes en ca­

da repartición.

De todo lo expuesto, se deduce que las mejQ

ras 'que propondré para el campo informático, deben consid~

raree en un entorno de reforma administrativa global, tema

que supera el ámbito de estudio de este trabajo, pero que

no debe dejar de tenerse presente.

Los aspectos distintivos de la informática

pública, serán transferidos a la gestión· de gobierno en su

conjunto, ya que la capacidad y posibilidad de cumplir su

cometido se halla estrechamente ligada a la calidad y opa!

tunidad de la informaci6n, así como a los medios y sistemas

de procesamiento, proyecci6n, seguridad y realimentación

dieponibles.

A continuación se efectuará una concisa enu~

eiación de las características más salientes de la informá
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tica pública argentina:

- Carencia de políticas plenamente efectivas para la intr~

ducci6n de computadores y la falta de una provisión pla­

neada y adecuada de recursos, que entorpece su aprovech!

miento racional.

- Necesidad de diseñar y aplicar planeamiento estratégico

para el uso de los computadores y la participaci6n acti­

va de los altos directivos en la producción e implementa­

ción de dichos planes.

- Escasa disponibilidad de personal capaz de planear y ad­

ministrar lo~ sistemas así como de operarlos y controla!

los, y de obtener el mayor provecho posible en ·su utili­

zaci6n.

- Desconocimiento de las posibilidades que brinda la tecno

logía informática por parte del usuario, suboptirnizando

los recursos que se ponen a su" disposición. También se

da la definición errónea o defectuosa de sus necesidades,

lo que deriva en sistemas que no llegan a satisfacerlas.

Empíricamente se ha comprobado que todo es­

to deriva en una serie de falencias, a saber:

+ Contratación de equipos incompatibles entre sí.

+ Creencia que la sola adquisición de computadores genera

orden y perfeccionamiento en los recursos administrativos.

+ Pérdida de control de una aplicaci6n por la incapacidad

de definirla adecuadamente y/o de operar el progra.ma, r~

~ultando endefinitlva un incremento del costo respecto

de su ejecución manual, sin obtener beneficios en reduc­

ción de tiempo o incremento de precisión.

- 128 -



+ Escaso énfasis en aplicaciones dirigidas a los niveles

de planeamiento, limitando la computaci6n casi exclusiv~

mente al procesamiento de información eperativa.

+ Desarrollo tardío de los sistemas de procesamiento de da

tos, c0nvirtiéndose rápidamente en obsoleto8 ante el in­

cesante avance tecnológico.

+ Restricciones formales que no se reven ante el progrese

tecnológico.

+ Carencia de una capacitación coordinada y para todos los

niveles decisorios.

+ Deficiencias de control y seguridad.

+ Duplicación de costos entre distintas secciones de un mi~

mo organismo f que procesan aplicaciones operativas simi­

lares, susceptibles de uniformarse.

+ Sistematización basada en impulsos personales antes que

institucionaleB.

+ Fallas imprevistas que paralizan las operacianes, ante

la falta de planes de contingencia.

+ Indiferencia ante la utilizaci6n parcial de los equipos,

derivada de la carencia de inter~s econ6mico por parte

del personal involucrado.

Estas precisiones, producto de la captaci6n

de actitudes y situaciones durante la encuesta antes que

resultado del cuestionario formulado a los diversos funei!

narios, nas resultan valiosas para situarnos en el contex­

to objeto de la investigaci6n xealizada.
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2. Relevamiento de la situación actual

a. Dimensiones consideradas

Se han determinado cuatro áreas básicas en

la investigación de microcomputadores en la administra­

ción pública argentina:

- hardware.

- software.

- sistemas.

-·seguridad

A el10 agregóse un par de preguntas dirigi­

das a establecer la existencia de políticas y modalida­

des de procesamiento.

Fueron seleccionadas reparticiones de diver

sa índole, ya sea por su relaci6n con el Poder Adminis­

trader Central (centralizadas, descentralizadas y autá!

quicas) corno per su objeto (prestación de servicios, ex

plotación de insumo s básicos, planeación, contralor, c~

mercio exterior, intermediac16n financiera y educaci6n).

Resulta obvia la multiplicidad de tópicos

susceptibles de investigación, habiéndose elegido aqué­

llos que permiten 0btener, al menos, un panorama general

de la situaci6n que se busca justipreciar.

En lo atinente al hardware, o sea al equipo,

se solicitaren datos sobre:

- Marca y modelo de los microcomputadores.

- Capacidad básica de memoria principal.

- Expanei6n de memoria.

- Memoria auxiliar.
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- Periférices.

- Capacidad de comunicaciones.

- Teclado.

- Pantalla.

Cabe señalar que estos dos últimos elementos

son medios de entrada (teclado) y de salida o exhibición

(pantalla o display). Los diskettes y los discos rígidos

son tanto medios de archivo como de salida. Dentro del

capítulo "perif~r1cos" se halla, asimismo, la impresora

(medio de salida).

En lo referente a la programación, se soli­

citaron especificaciflnes acerca del sistema operativo,

lenguajes admitidos y descripción general de las aplic~

ciones posibles.

ConBecuentemente, se brindará ut-infra, pa­

ra cada una de las distintas marcas y modelos hallados

en la muestra seleccionada, una condensada síntesis de

la configuración técnica básica.

En el apartado "siE:temas" se encuestó sobre

la clase de aplicaciones en uso (administrativas, cien­

tíficas, técnicas, modelos de gestión, etc.), tiempo de

utilizaci6n diario del computador, capacidad de memoria

libre al correr los programas de mayor uso, y nivel je­

rárquic0 que efectúa mayor uso de"los sistemas.

La seguridad se testeó a través de la ubica

ción del computador personal, control de entrada al re­

cinto, claves de acceso al microcomputador, contraseñas

para realizar las diversas operaciones, el apropiado res
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guardo físico de las copias de respaldo así como su ext~

tencia, definición e instrumentación de normas y planes

de seguridad.

Se investigó sobre la presencia de políticas

(centralización o descentralización de decisi0nes, pla­

neamiento eBtrat~gic0 de los recursos informáticos, po­

líticas de personal, participaci6n del usuario, etc.)

y sobre las medalidades de procesamiento (utilización

independiente, como terminal inteligente o con conexión

con el computador central para recabar datos y luego pr~

cesar sus propias aplicaciones).
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b. Resultadss obtenidos

Una vez procesados loe datos que han sido

BuministradGs a lo larga de la actividad investigadora

desarrollada, es necesario exhibir las conclusiones ge­

nerales a que se ha arribado en los distintos tópicoe

analizados.
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- políticas

La primera observación de relevancia es la

carencia de una política orgánica global en materia

informática en el orden nacional, detectándose en los

diversos entes estudiados, que la incorporación de mi

crocomputaderes responde a necesidades urgentes antes

que a una planificación estructurada en funci6n de ob

jetivo~ informáticos ciertos, lo cual brinda solucio­

nes parciales sin alcanzar una integración satisfact~

ria de sistemas y procedimientos administrativos con

las ventajas que brinda la moderna tecnología.

Cabe destacar que en las áreas gubernament~

les dedicadas a la planificación y específicamente a

la informática, se han realizado varios estudios a tra

vés de los cuales se ha planteado una serie de falen­

cias que se espera en un futuro sean subsanadas, no

habiendo advertido similar criterio en el resto de los

organismos.

En apenas un 28 % la incorporación de equi­

pos responde a planes informáticos prevtamente definl

dos; en el resto de los casos las adquiiiciones fueron

efectuadas por decisiones a!sladas, en funci6n de cri­

terios de diverso orden (aumentar la rapidez de un se~

vicio, satisfacción de necesidades puntuales, cumpli­

miento de nuevas funciones, etc.).

Resulta altamente deficiente la concientiz~

ción de los niveles decisorios superiores acerca de

la importancia y beneficios que significa un microcom-
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putader al servicio de la dirección.

Un 30 % de los entes relevados ni siquiera

posee computadores personales y solamente un 28 % los

utiliza corno apoyo en las tomas de decisiones.

En materia de participación del usuario, se

encuentran tres vertientes principales:

- Desarrollo de 108 sistemas mediante consultores ex­

ternos y posterior adaptación del usuario.

- Responsabilidad compartida por:

+ consultores externos y usuarios.

+ personal especializado incorporado en forma perro!

nente y usuarios.

- Papel preponderante del usuario, con asesoramiento

técnico.

La última opción (57 %) predomina en los e­

xiguos casos en que el microcomputador se aplica a u­

sos gerenciales, así como educativos.

De todo esto se infiere que este recurso se

utiliza principalmente en el procesamiento de datos

operativos t con colaboración del usuario en una fran­

ja no demasiado amplia, y muy poco én~asis en inforrn~

ción para la torna de decisiones. En cuanto a tipos e~

pecíficos.de aplicaciones, ello se tratará en el pun­

to pertinente.

La descentralización en decisiones tecnoló­

gicas alcanza un 71 %t un 15 % no fijó criterio y un

14 % opta por la centralización.

En cuanto al personal, tenemos consultores
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externos o técnicos incorporados al plantel permanen­

te. Esta última alternativa resulta conflictiva en las

repa.rticiones entrevistadas, ya que la remuneración

estatal dista de resultar competitiva con aqu~lla ab~

nada por las empresas privadas, perdi~ndo8e con ello

las ventajas de contar con una dotaci6n de personal

que se halle sumida en la actividad cotidiana y logre

visualizar en forma más acabada los ln~enientes, f~

llas y posibilidadee de aprovechamiento de los siste­

mas, beneficio que para ninguno de los entes balancea

con la mayor objetividad que detenta el asesor indepe~

diente.

Así se ha dividido personal d~ disefio, impl~

mentaci6n, seguimiento y operación, del usuario propi!

mente dicho, ya que en la primera faceta se detectan

las deficiencias más notorias en cuanto a remuneracibn

en comparaci6n con la actividad privada, pero es com6n

a ambos el problema de la capacitación y responsabili

dad en la Iunci6n.
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- Modalidades de procesamiento

Los microcomputadores pueden ser utilizado~

como terminales inteligentes (apéndice del computador

central con una limitada capacidad de operación propia),

conectados ~l computador principal a fin de captar los

datos necesarios para procesar sus aplicaciones, o co

mo recurso informático totalmente independiente (ingr~

so, programaci6n, proceso y salida aut6ncmos).

En la. primera categoría. no se ha hallado ex

ponente alguno dentro de la muestra seleccionada, mie~

tras que en la segunda clase proyecta incluirse, para

un futuro cercano, un 29 %, en tanto que actualmente

la totalidad de las instituciones poseedoras de micrQ

computadores que se han encu.estado, los utilizan en

forma independiente, 'sin relación alguna con una' base

de datos contenida en un computador de'mayor capacidad.
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- Hardware/Software

En este apartado se vuelcan los datos obte­

nidos de la muestra escogida, de' acuerdo con los cri~

terios que se han señalado en el punto a. de este íte~.

De las diversas marcas y modelos hallados,

seguidamente se detallan las características relevadas.

I.B.M. - P.C. 1

Capacidad básica de memoria principal: 320 Kb. RAM

- Expansi6n de memoria principal hasta: 640 Kb.

- Memoria auxiliar: 2 diskettes drives de 360 Kb. ca-

da uno.

Pantalla: menocremática o color con graficaci6n in­

cluida.

- Teclado: 83 teclas, alfanuméricas, pad numérico, 10

funciones y cursor.

Periféricos básicos: impresoras, plotters, pantalla~

de alta resoluci6n, digitalizadores, dis~os fijos

10 Mb.

Cap~cidad de comunicaciones: toda serie de mini y

computadores lBM t HP 3000, Digital VAX y PDP 11, Bull

Mini 6, con otros microcomputadores y redes locales.

Remota y local, con sistemas 134, 136, 138 de IBM.

Comunicaciones asincrónicas, ...·Emulación 3101 ~ Emula­

ci6n 3780,. Emulación 3270, SDLC y BbG.

- Sistemas e pe r a t t vo se 'IBM, ros, CP/M-86, UCSD P System.

- Lenguajes admitidos: Basic, Cobol, F0rtran, Pascal,

APL, Macreassembler.

- Pregramas de aplicación disponibles: administrativos
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(centabiaidad, facturación, proveedores, stock, suel

dos y jornales); base de datos (PFS File, Data Base

111); planillas de cálculo (Lotus1-2-3, Symphony,

Frarnew@rk); procesadores de textos (Easy Writer, Wor~

atar, Multimate), graficadores, manejo y planifica­

ción de proyectos, editores de textos, juegos, e~u­

cación.

1 •B •M. - P. C. XT

Capacidad básica de memoria principal: 384 Kb. RAM.

- Expansión: hasta 640 Kb.

- Memoria auxiliar: discos fijos de 10 Mb~ un diskette

drive de 360 Kb.

- Pantalla: rnenocromática y color con graficaci6n in­

cluida.

- Teclado: 83 teclas, alfanumérica8, pad numérico, 10

"funciones, cursor.

- Periféricos básicos: impresoras,plotters, pantallas

de alta resoluci6n, digitalizadores, disco fijo 10

Mb.

Capacidad de comunicaciones: toda la serie de mini

y computadores IBM, HP 3000, Digital VAX y PDP 11,

Bull Mini 6, con otros microcomputadores y redes l!

cales. Remota y local, C0n sistemas 134, 136, 138

de IEM. Comunicaciones asincrónicas. Emulación 3101.

Emulaci6n 3780. Emulación 3270. SDLC y BbG, etc.

- Sistemas operativos: IBM, DOS, CP/M-86, UCSD P Bystem.

- Lenguajes admitidos: Basie, Cobol, Fortran, Pascal,

APL, Microassembler.
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- Programas de aplicaci6n disponibles: administrativos

(facturación, contabilidad, sueldos y jornales, stock,

proveedores); base de datos (PFS File, Data Base 111,

etc.); planillas de cálculo (Lotus 1-2-3, Framework,

Symph~ny); procesadores de textos (Wordstar, Easy

Writer, Multirnate); graficadores; juegos; manejo y

planificaci6n de proyectos; editores de textos; ed~

cación.

MICRosrSTEMAS - M.S. 105 Multiusuario

- Capacidad bieiea de memoria principal: 64 Rb.

- Expansión: hasta 320 Kb.

- Memoria auxiliar: disco flexible 8" SD y DD, disco

duro profesional 14" hasta 56 Mb.

- Pantalla: en una o más terminales (hasta 5) mono o

policromáticas, caracteres 12" o 14".

- Periféricos básicos: 2 ejes diskettes 8 ft
•

Capacidad de comunicacion~s: ~sincr6nicas y sincr6­

nicas incluyendo SDLC.

- Sistemas operativos:MPM.

- Lenguajes admitidos: Basic, Cobol, Fortran, Pascal,

assembler.

- Programas de.aplicación disponibles: bancarios, co­

merciales, liquidaci6n tabaco, administrativos, si~

temas para farmacias, liquidaci6n mutuales, proces!

miento en general.

TELEVIDEO - TS 1605

- Capacidad básica de memoria principal: ·256 Kb.

- Expansi6n: hasta 640 Kb.

- 140 -



- Memoria auxiliar: doble floppy disk de 5 1/4" de 360

Kb. formateados cada uno.

- Pantalla: 14", monocromática, 640 x 200 pixels.

- Teclado: separable alfanumérico, teclas de función

programables.

Periféricos básicos: impresora, plotter.

- Capacidad de comunicaciones: RS-232, R8-422, Bisync,

SNA, SDLC.

- Sistemap operativos: M8-DOS, CP/M-86.

- Lenguajes admitidos: Basic, Cobol, Pascal, Fortran.

- Programas de aplicación disponibles:procesador de

textos, base de datos, graficador,planilla electr~

nica, ventas, contabilidad, sueldos y jornales, si~

temas bancarios, compaftías y productores de seguros,

agentes de bolsa'Y extrabursátiles, infor~ática mé­

dica, sistemas agropecuarios e. industriai~s.

WANG P.C.

Capacidad básica de memoria principal: 384 Kb.

- Expansión: hasta 640 Kb.

- Memoria auxiliar: diskettes 360 Kb (5 1/4"), disco

fijo 10/30 Mb.

- Pantalla: tubo de rayos catódicos, monocromático y

color.

- Teclado: Qwerty.

- Periféricos básicos: impresoras de matriz, de marg!

rita con alimentador automático de hojas y tractor

de formularios.

- Capacidad de cornunicacienes: asincr6nicas TTY 2780,

- 141 -



3780, 3278, 3276- 3215 BSC, 3276 SNA-SDLC, X.25 Red

Local.

- Sistemas operativos: MS-DOS y CP/M.

- Lenguajes admitidos: Basie (intérprete) y compilad~

res Basic, Cobol, Pascal, Fortran.

- Pregramas de aplicación disponibles: Multiplan, Word

Processing, gráficos comerciales, Data Base, Notebook,

Wang Office.

MICROSISTEMAS MS 51/41

- Capacidad básica de memoria principal: 64 Kb.

- Memoria auxiliar: dos unidades de disco flexible 5

1/4" D.D., d.isco flexible 8", disco duro 10 Mb. CCll.

versar de cinta rnetál iea 1/2", 9 vías l-J'RZ y PE 800/

1600 bpi.

- Pantalla: tubo de rayos catódicos 1920 caracteres

12" y 14".

- Teclado: alfanumérico y numérico reducido o alfanu­

mérico y reducido p/WP.

- Periféricos básicos: dos minifloppy 5 1/4.

C~acidad de comunicaciones asincr6nicas y sincróni

cas incluidos SDLC.

- Sistema operativo: compatible formato CP)M.

- Lenguajes admitidos: Basie, Cobol, Fortran, Pascal,

Assembler.

- Programas de aplicaci6n disponibles: stock, ~actur~

ción, cuentas corrientes, caja de ahorros, plazo f1

jo, agropecuario, contabilidad, administración ge­

neral.
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LATINDATA P.C.

Capacidad básica de me~oria principal: 128 Kb.

- Expansión: 640 Kb.

- Memoria auxiliar: 2 drives de 360 Kb. cada uno, dis

C0 10 Mb.

- Pantalla: monocromática e color de 12".

- Teclado: 96 teclas, 16 de funci6n y pad nurn~rico de

10 teclas.

- Periféricos básicos: disco 10 Mb., terminal.

- Capacidad de comunicaciones: RS 232.

- Sistemas operativos MS DOS, CP/M-86.

- Lenguajes admitidos: Basie, Fortran, Cobol, Pascal.

- Programas'de aplicacién disponibles: todos los com-

patibles con IBM P.C.

EAGLE PC.02

- Capacidad básica de memoria principal: 256 Kb.

- Expansión: basta 640 Kb.

- Memoria auxiliar: dos floppy disk 5 1/4". Capacidad

320/360 Kb. cada uno.

- Pantalla: rnonocrorn4tica 12"; cromática 14".

- Teclado: tipo TW~ Teclado numérico reducido. 10 te-

clas función.

Periféricos básicos: impresoras y cualquier perifé­

rico con interfase RS 232.

Capacidad de comunicaciones: dos puertas de comuni­

caci6n asincr6nica RS 232.

- Sistemas operativos: MS DOS y CP/M-86.

Programas de aplicaci6n disponibles: sueldos y jor-
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nales, ventas, contabilidad, adrninistraci6n agrope­

cuaria, clínicas, consorcios.

TEXAS INSTRUMENT - T.I.P.C.

- Capacidad básica de memoria principal: 64 Kb.

- Expansión: hasta 768 Kb.

- Memoria auxiliar: diskette 5 1/4" de 360 Kb. (1 o 2),

disce Winchester de 10 Mb.

- Pantalla: cromática (8 colores simultáneos) o mono­

cromática. Resolución gráfica: 720 x 300 pixels.

Teclado: numérico reducido; de función y de movimie~

to del cursor, separados.

- Periféricos básicos: impresoras T.l. 850 Y T.l. 855

de calidad para procesamiento de la palabra (150 c.

p.s.).

- Capacidad de comunicaciones: asincrónicas de tipo

TTY; 3101 y 931 Bincr6nicas tipo 3780 (BSC) y 3270

(COAY y SNA).

- Sistemas .operativos: M8-DOS 2.11; CP/M-86 concurre~

te; UCSD p System; CP/MT86.

Lenguajes admitid~s: Cobol, Basic, Compilador "C",

Compilador Basic.

- Programas de aplicación disponibles: utilitarios (D.

Base 11, R.Base 4000, Easy Writer 11, Wordstar, E.K.,

Multifile, Multiplan); aplicativos en castellano:

c0ntabilidad general, sueldos y jornales, ventas,

revalúo bienes de uso, ahorro para entidades banca­

rias, informática médica y agrícola.
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- Sistemas

.Las aplicaciones ac~ualmente en operación

se han agrupado en las siguientes categorías, obteniég

dose los porcentajes que a continuación se señalan.

Clases de aplicaciones

1.- administra.tivas

2.- educativas

3.- técnicas

4.- modelos de gesti6n

5.- apoyo de otros equipos

6.- científicas

Participación

relativa

48%

19%

14%

8~

8%

3%

100%

2 3
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En las aplicaciones no rutinarias, el uso

del computador es esporádico, en cambio en las tareas

repetitivas se utiliza en forma intensiva, pero en nin

gún caso permanente, siendo su tope máximo de doce ho

ras diarias y ocho como promedio.

Cantidad de boras Peso

diarias de uso rela.tivo

O ocho 46 %

€> siete 22 %

e diez 14 %

@ doce 12 %

• cinco 6 %

'lOO %

========
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Ha re~ultado particularmente dificultosa p~

ra los entrevistados la determinaci6n de un porcenta­

je estimado de capacidad de memoria libre al correr

los sistemas de mayor uso, tal como se visualiza en

el cuadro adjunto.

Capacidad Participaci6n
utilizada, porcentual

100 % 52 %

80 % 15 %

70 % 15 %

indefinido 18 %

100 %
========
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La distribución d~ niveles jerárquicos nre-

valecientes en el uso de los microcomputadores es la

siguiente:

Nivel jerárguico Porcentaje de uso

@ Alto 35 %

~
Medio 25 %

Bajo 40 %

100 %

=======
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- Seguridad

En cuanto a la ubica.ci6n de lOB computadores,

tenemos:

Porcentaje

centro de cómputos

oficinas

85 %

15 %'

100 %
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Sobre el control de acce~o al recinto en que

se encuentra el microcomputador, se concluye que:

Acceso al recint~

Controlado

No controlado

\
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30 %

70 %

100 %



En lo referente a claves de acceso al comp~

tador, se verificó:

Claves de acceso

Existentes

Inexi~tentes

Farticipación
porcentual

33 %

67 %

100 %

(
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Mientras que en lo atinente a las contrase-

ñas introducidas para permitir la corrida de las diver

sas aplicaciones, tenemos:

Contraseña.s

Existentes

Inexistentes

Peso relativo

36 %

64 %

100 %
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La imprescindible existencia de copias de

respaldo (back-up), así como su protecci6n, han reci­

bido la atención que se puntualiza seguidamente:

Respaldo Porcentual

Suficiente ~ 11 %

:Parcial Iilll 27 %

Insuficiente ~ 62 %

100 %

=======

~
~
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Finalmente, en cuanto & definición e instr~

mentación de normas y planes de eeguridad, se detectó

que:

Normas y planes

de seguridad

Adecuadas

Inadecuadas

13
JIIIf

Participaci6n

porcentual

11 %

89 %

100 %
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3. Optimización de la utilización

de microcomputadores

a. Hipótesis derivadas de la investigacién empírica

En primer lugar. se van a esquematizar sin­

tétiuamente las diferentes hipótesis que se han elabor~

do a la luz de la actividad investigadora encararla.

Ello se realizará conforme a la8 diferentes

secciones planteadas en la encuesta que se llevó a cabo.
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- Políticas

Se brindan seguidamente las alternativas di

señadas para los diversos temas tratados relativos ~

este acápite.

En le que a planificación respecta, la mis­

ma puede ser:

1. Interna: cada ente define sus necesidade~ y:

+ las plantea a un organismo que re~ne y armoniza

las inquietudes de los diversos entes.

+ las compatibiliza respecto de una serie de pautas

y restricciones de orden general.

+ redacta y pone en práctica sus .propios planes.

+ se producen decisiones de los diversos .ae c..~ores

del ente en.forma independiente, sin formar par­

te de una política determinada.

2. Externa: proviene de un ente dedicado a planifica­

ci6n informática:

+ con participación activa de representantes del

usuario.

+ consultando sectores usuarios sobre los planes

concebidos.

+ en forma autónoma, sin participación ni consulta

al usuario.
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En cuanto a capacitación sobre las ventaja~

de la herramienta que nos ocupa:

1. Externa: reuniones del ente unificador en la .mate­

ria, a las que asistan representantes de los diver

sos niveles de cada repartición, que luego transml

tan a sus respectivos grupos: o cursos completos.

2. Interna: se señalan varias opciones, tales como:

+ el que conozca capacite.

+ cada uno use el computador personal como lo cre­

a útil y conveniente.

+ formación de un grupo permanente de capa.citación,

que se encargue de diseñar cursos y/o se halle

permanentemente a disposición para efectuarle co~

sultas.

- 157-



Sobre l~ participación del usuario, se pun­

tualizan las alternativas siguientes:

a. Contratación de consultores externos, a fin de ll~

var a cabo el proyecto, con posterior adaptación

del usuario.

b. Responsabilidad compartida entre el usuario y:

+ el consultor externo.

+ el personal especializado que se incorpora a la

planta permanente.

c. Papel preponderante del ueuario con asesoramiento

técnico.
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Las decisione~ tecnológicas, considero que

pueden ser:

+ centralizadas.

+ descentralizadas.

+ erráticas.
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En cuanto al personal especializadn~ puede

optarse por recurrir a:

1. la contrataci6n de consultores independientes.

2. la inclusión en la institución de especialistas con

carácter estable.
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- Modalidades de procesamiento

. Ya se ha planteado, en la descripción efec­

tuada ut-supra, la variedad de modalidades de proces~

miento exi~tentes, procedi~ndose en la propuesta a se

leccionar (para todas las variables bajo análisis) la

más co~veniente, de acuerdo con la realidad que se ha

contactado.

Las alternativas planteadas pueden resurnir-

se como:

+ terminal inteligente.

+ conectada con base de datoe central.

+ independiente.
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- Hardware/Software

Su elección en términos eepecíficos, requi~

re un análisis pormenorizado de cada proyecto en rn~=

ticular, fundándose este trabajo en la obtención d~

conclusiones de corte máA universal, que brinden un

aporte integrad0r, y no la resolución de un ~nico ca

so.

Sin embargo, se creyó conveniente incluir

en la encuesta las características de los equipos y

la programaci6n existentes, para favorecer una compreg

sión más acabada de la situación actual en el ámbitc

público.

Es decir, entonces, que debe procederse a

la selección para cada caso en especíal, de acuerdo

con los criterios que se hayan adoptado en el resto

de los apartados de este trabajo.

Resta, no obstante lo expuesto, definir las

alternativas referentes a la evaluación de su compati

bilidad con:

+ las decisiones que en la materia se tomen en la ad­

ministración pública en su conjunto •

. + los emprendimientos encarados dentro del propio en­

te.

+ los equipos y programaci6n existentes en un sector

del organismo.

+ descartándola por completo.
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- Sistemas

Para los diversos t6picos consideradoe en

el área de sistemas, se han elaborado las hipótesib

que ut-infra se señalan.

En lo referente a las aplicaciones, la dis­

yuntiva se plantea entre la utilización de:

+ sistemas preplaneados.

+ sistemas a medida.
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La frecuencia de uso observada alcanzó como

máximo 12 horas diarias y corno mínimo 5 horas, halláE,

dose que 8 horas es el lapso de· peso preponderante.

Aquí cabe distinguir los UBOS de tipo oper~

tivo y decisorio: en el primer caso, pueden llegar a

incrementarse los turnos, agregando otras aplicaciones

operativas; puede darse que no existan otros sistemas

susceptibles de procesarse por microcomputador, no r~

sultando posible aumentar la cantidad de horas de la­

bor por jornad~ o bien que no se desee incorporar más

aplicaciones.

En la faz decisoria, resulta altamente CQm­

pIejo diseñar alternativas dado que no existe forma

de prever cuándo un ejecutivo necesitará va.lerse del

cmrnputador para que lo auxilie ante un problema de d~

cisi6n. Sin embargo, cabe una posibilidad de combina­

ción: dejar el microcomputador a disposición del dire~

tivo durante ho~ario diurno, y procesar durante la no

che aplicaciones de índole cperativa.
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La capacidad de memoria utilizada al correr

las aplicaciones de mayor uso, presenta las siguientes

opciones;

+ utilización de acuerdo con las necesidades, s1.n pr~

ocupaci6n por un mayor rendimiento.

+ fijar una política y rangos para establecer la memo

ria libre.

Si se escoge efectuar la medición, se puede

tratar de cambinar programas para incrementar el aprQ

vechamiento.
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Los distintos niveles jerárguicos tienden

a definir la clase de información que utilizan en ba­

se a la posición que ocupan en la escala decisoria,

y con ello los tipos de aplicaciones de las que serin

usuarios.

Así tenemos que el nivel alto utilizará pri~

cipalmente aquéllas que lo apoyan en la toma de deci­

siones; el intermedio tratará de hallar auxilie en la

implementación de las estrategias fijadas por el SUP!

rior para su sector específico; y el bajo se define

como netamente operativo.

Dentro de esta gama de opcionee se obtiene

variado rendimiente del microcomputador y las aplica­

ciones que permite correr, en virtud de la amplia se­

rie de factores anteriormente 'enunciada, y en función

de la cual se diseñará la propuesta que exhibiré más

adelante.
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- Seguridad

Las hipótesis a adoptar en lo referente a

seguridad, han quedado ya expuestas al describir lo~

resultados de la investigación de campo, puesto que

se trata de parámetros cuya apreciación resulta rela­

tivamente más sencilla que en algunos de los temas an

teriores.

La ubicación de loe upersonal computers" pu!.

de darse en un local especialmente aislado y dedicado

exclusivamente al cémpute; o en las oficinas, para u­

eo personal de directivos, o de un sector que corra

sus propias aplicaciones -generalmente reducida~- en

el mismo ambiente en que se desarrollan las t.areae ha

bituales (sin desplazarse a otro recintoJe

De ellg depende la factibilidad del control

de acceso al local donde se encuentra el micrecemput~

dar, no obstante lo cual puede darse que aún en un cen

tro de cómputo no se verifiq~e adecuadamente el ingr~

so.

Las claves para ingresar al si sterna comput~

dorizado, así como las contraseñas (para que una vez

aceptado cerno usuario se establezca la autorización

para correr cada una de las aplicaciones) pueden lle­

gar a inclu{rse u obviarse.

La existencia de "back-up" o copias de res­

paldo y su protección, puede ser suficiente, parcial

o insuficiente.

Finalmente, el diseño e implementación de

- 167 -



normas y planes de seguridad puede merecer o no una

adecuada atención.
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b. Propuesta

Previa referencia a la doctrina existen+~

se analizarán las hipótesis apuntadas en a., escogiéhd~

se aquéllas evaluadas como más ra.zonables, de acuerdo

con la fundamentación que para cada una se detallará.

Como aclaración preliminar, cabe aconsejar

la aplicación del modelo que he desarro~lado en el cap!

tulo 11 punto 2., el cual brinda los pasos a seguir en

el proceso de satisfacción de necesidades públicas, con

templando su realimentación para lograr una mejora en

la atención de las necesidades manifiestas, o bien pasar

a este estado otras necesidades hasta entonces latentes,

modificar aqu~llas satisfechas u otras distintas.

Utilizar esta metodología significa encauzar

la propuesta dentro de un marco racional que permite el

desarrollo de los objetivo~ sociales del Estado.
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- políticas

Planificación: las opinionee vertidas por los expe~

tos contienen una variedad de enfoques, pero en b~

c~unto se visualiza una profunda similitud.

D. W. Meare, en la citada publicación de A.

B. Frielink (tfEconomics of informatics") expone re­

comendaciones elaboradas por el TECa (Technical Co­

operation Committee) para países menos desarrollados,

en el sentido de designar una autoridad central re~

ponsable de establecer un patrón de administración,

operaci6n ~ m~todos; determinar requerimientos de

capacitación para cada nivel del personal y aconse­

jar cómo podrían implementarse los progra~as de en­

trenamiento; puntualizar criterios para la .provisión

de recursos a usuarios actuales y potenciales; medi

ción e informe de los avances y la ejecución.

Además, considera que el gobierno debería

disefiar una guía para la confección de planes a cor

to, mediano y largo plazo para el desarrollo del u­

so de computadores en la administración pública, ba

sados en una evaluación completa, tomando en cuenta

los procesos decisorios, los recursos humanos y fi­

nancieros disponibles, e incluyendo recomendaciones

sobre cómo deberían ser empleados y controlados.

Luis Pedro Beccaria opina que no obstante

la necesidad de lograr un mejor uso de los recursos

computacionales, el gobierno central puede efectivl

zar pocas medidas prácticas, quedando el contralor
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básicamente a cargo de cada organismo, pero reserván

dose la coordinación a nivel nacienal a un ente a8~

sor, que elabore y mantenga actualizadas la~ recomc~

daciones técnico-administrativas que servirán de b~

se a cada repartición pa.ra desarrollar su gestión

de índ01e informática (puntualizando normas sobre

la utilización eficiente de los equipos para favor~

cer el mejoramiento de los sistemas de informaci6n;

propiciando la conformaci6n de un Sistema Inferrnáti

co Gubernamental mediante la elaboración de indica­

ciones referentes al diseño de sistemas, procesarnie~

to de dates, codificación, requisitos mínimos de coro

patibílidad, bases para la administración de los cen

tros de procesamiento y optimización de los recurs(')~

computacionales; .fomentando el uso de los tiempos

de máquina sobrantes especialmente por los sectores

con pequeños volúmenes de datos, que se beneficiari

an con una sistematización y automatización de sus

procedimientos).

Ambos autores. destacan la necesidad de desig

nar un ente que en forma centralizada fije pautas

en el us~ de computadores. Si bien Beccaria resalta

~que el contralor debe quedar prioritariamente a ca~

go de cada ente, el TECa no expone lo contrario, pue~

to que solamente indica que se debe recomendar cómo

controlar, sin reservar al coordinador la facultad

de llevar a cabo dicha función. Además, este c0rnité

se limita a brindar criterios de índole general, mie~
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tras que Beccaria especifica una gama más amplia de

atribuciones y que llegan a un mayor nivel de deta­

lle.

Las diferencias entre ambos estudios, son

que las conclusiones expuestas per D. W. ~oore incl~

yen esquemas relativos a capacitación, proyección

sobre satisfacci6n de necesidades a usuarios actua­

lee y futuros, métodos de contralor y reporte de a­

vances así como de la ejecuci6n. Mas la variación

que merece mayer dietinci6n, ea la alusiva al desa­

rrollo central de una guía para la confección de pl~

nes a corto, mediano y largo ·plazo por parte de les

diversos organismos, lo cual constituye, por-otra

parte, un elemento indispensable pa.ra estructurar

las medidas que pr~pugna Beccaria.

Por lo expuesto, ambos enfoques resultan com

plernentarios y sustentan criterios similares con di

verse grado de integridad en su exposición.

Resulta significativo" que el TECO, comisión

radicada en París, en su informe sobre computacién

en la administración pública de países que registran

un progreso tecnológico poco desarrollado, arribe

a tesis afines a las de un estudioso local.

A mi entender, queda en nuestro país total­

mente descartado que exista un organismo central con

facultades para planificar las necesidades de cada

ente en ninguna de las opciones expresadas cQmot~l~

nificación externa", puesto que nuestra administra-
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ción necesita precisamente reducirse, y no crear u­

na organización cada vez más oompleja y enmarañada.

Con8id~rese qu~ esfuerzo representaría para un org!

nismo informático reunirse regularmente con los re­

presentantes d.e los numerosísimos usuarios para tr~

bajar en forma conjunta, o cuán enormes pueden lle­

gar a resultar las dificultades a subsanar en un plan

concebido en principio por dicho ente cuando 8ea'cc~

sultado con los usuario~ a fin de establecer si el

mismo se adecua a 8US necesidades, y cuánto más ca­

tastréficc sería su diseño autónomo, sin participa­

ción ni consulta al usuario, ya que él es quien sie~

te las necesidades de información, en él se originan

.y a él van destinados· les sistemas, yvcome Lóg í cameg

te se deduce, sin el usuario no se pueden planificar

los recursos informáticos.

Hasta aquí, mi opinión parece diferir de la

vertida ·por los autores c í t.ado s , Sin embargo, .nóte­

se que en ningún momento recornenda~on una planific~

c í én centralizada, sino que solamente se habló d

fijar pautas generales para la confección de planes

por parte de cada organismo, pero no elaboración por

un Ente Central.

Pasa~do a la denominada "planificaci6n inter

na", resulta igualmente descabellado intentar que

un comité centralizado pueda recibir las inquietudes

de cada repartici6n y armonizarlas para redactar un

plan final (con lo cual la planificació~en realidad,
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no sería totalmente ttinterna", ya que si bien el u­

suario define sus necesidades, el plan definitivo

a adoptarse corre por cuenta de un asesor externo).

Este criterio difiere de la primer opci6n de la "pI!

nificación externa" en que cada ente eleva nómina.

detallada de sus necesidades, mien~ras que en aqué­

lla ya interviene el asesor en la propia definici6n

de necesidades.

La decisión ~ectorizada dentro de una repa!

tición sin seguir lineamientos que permitan compatl

bilizar esfuerzos, persiguiendo en forma coordinada

un mismo objetivo, sería disipar energías en direc­

ciones no siempre concurrentes y obtener un result~

do sensiblemente menor a aquél que se lo~raría usu­

fructuando el efecto sinérgico del sistema-organiz~

ción.

Finalmente, se considera conveniente que en

los organismos dependientes de la Administración Pú

blica Centralizada se brinden una serie de pautas

y restricciones corno marco metodológico para el de~

arrollo de la planificación. Si bien ella consta de

nurnerosísimas reparticiones, con caracteríeticas har

to disímiles, todas concurren a una misma Contabill

dad Pública, se hallan sometidas a la fiscalizaci6n

del Tribunal de Cuentas de la Nación, y sujetas al

control presupuestario general. La existencia de u­

na organizaci6n es entonces clara, en su unidad SQ~

tenida por múltiples factores, aún dentro de la di-
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versidad.

Por esto es que, en lo que a organismos cen

tralizados se refiere, sí convendría adoptar una po~

tura semejante a la de los autores citados precede~

ternente, sugiriendo, a través de un comité informá­

tico, una serie de criterios fundamentalmente refe­

ridos a organizaci6n y m~todos en general, de mane­

ra que se planifique, sobre bases relati vamente hom.2.

géneas, a fin que sea posible la presupuestaci6n que

preceptúan nuestras leyes.

De esta manera se enunciarían los lineamieg

tos de una política tecno16gica de orden nacional,

priorizando tambi~n la concientiza~i6n acerca de la

importancia de una planificación dinámica y privil~

giando el método científico sobre procedimientos m~

ramente intuitivo~ para que cada área pueda disefiar

estrategias, tácticas y metas operativas. Todo ello

debe tender a evitar duplicaciones innecesarias dé

costos (con la natural restricción de evitar siste­

mas de muy gran tamaño, cuyo manejo resulte dificu!­

toso), desaprovechamiento de la capacidad existente,

incompatibilidades de todo tipo (de equipos o de in

formaci6n operativa y decisional), etc.

Cambia la posici6n adoptada cuando se trata

de reparticiones descentralizadas, autárquicas o e!

presas del Estado, ya que por su propia naturaleia

han-de manejarse en forma notoriamente independien­

te, característica tanto más aconsejable cuanto tie~
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de a lograr una reducción del aparato públícorentral.

Para dichos entes, se recomienda que ellos mismos

se aboquen a la confección de sus propios criterios

para diseñar planes en materia informática, así co­

mo su puesta en práctica, y con ello se realizaría

su autonomía, esencial para permitir el reemplazo

paulatino del Estado sobredimensionado por la inici!

tiva privada, en lae áreas que no constituyen funci~

nes privativas del poder público (se distin~ue cla­

ramente que producir petróleo no es funci6n esencial

del gobierno~ tal como sí lo es la defensa nacional).



~. ,

• Capacitación: sería conveniente contar no sólo con

manuales e instrucciones, sino ta~bién con cursos,

ya que la capacitación ofrece mayoree posibilidades

de retroalimentación.

Es así que se propicia que, además del adie~

tramiento para operar el computador personal, prepuK

nar que los usuarios se interioricen acerca d~ las

posibilidades que brinda, de modo tal que puedan s~

tisfacer sus necesidades con el mayor provecho.

La infrautilizaci6n de los recursos inform!

ticos resulta en BU mayor parte, de las estructuras,

actitudes, y procedimie?tos admi~istrativos adversos

a un ágil desarrollo tecnológico. Por ello se percl

be ~omo esencial la capacitaci6n en todos los nive­

les y la formulación de serias advertencias a los

decisores, a fin de lograr su compromis~ activo en

los emprendirnientos informáticos.

La capacitación externa resulta' incongruen­

te respecto del contexto que se ha planteado al co~

cluir sobre el primer ítem, puesto que al comité i~

formático solamente le he asignado funciones de as~

soramiento general sobre planificación, organización

y métodos respecto de la Administración Central.

Por ello es que, como cada repartición ela­

bora sus propios planes, debe ser el ente el que se

encargue de la formación de un grupo permanen~e de

capacitación, que se encuentre íntimamente compene­

trado con las inquietudes de los usuarios de les di
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versos niveles, programando cursos y hallándose dia

ponible para formularle consultas.

Obviamente, ante la alternativa de planifi­

cación autónoma seleccionada para entes descentrall

zados y empresas del EBtado, la capacitación ext~r­

na es descartada de plano, mientras que la opción

más coherente es la que se deecribió en el párrafo

anterior.

Tanto para la administraci6n centralizada

como nara el resto de los organismos del Estado, s~

ría una política errát~ca y carente de metodología

científica, aceptar que adiestre "aquél que conozca",

ya que pueden darse los resultados más dispares, d~

pendiendo de la aptitud y dotes pedagógicas de qui~

nes pueden o no estar preparados para complir dichas

funcioneS.

También sería ?berrante que cada usuario u­

tilice el microcomputador como lo crea más convenien

te, ya que se lo pr í va de un' conocimiento más acaba

do sobre las innumerables posibilidades que éste o­

frece y del auxilio de expertos que le permitan ev~

cuar sus dudas, logrando así un aprovechamiento in­

tegral de la tecnología disponible, según la propue~

ta que para este apartado se ha adoptado.

- 178 -



• Participación. del usuario: po.rIa naturaleza intrín­

seca del microcomputador, la participación del usu~

rio resulta fundamental, ya que las mayores ventajas

residen en su utilización como herramienta cotidia­

na de modelizaciones variadas, y no en la corrida

de operaciones, con grandes aplicaciones de~person!

lizadas. El "computador personal" es tal porque se

encuentra profundamente ligado al usuario, de modo

tal que permite un ensayo más rápido de idea~ que

pueden llegar a sur~ir durante la jornada laboral,

y la inmediata toma de decisiones (auxiliado por ID!

yor y mejor información), así como su instantánea

puesta en práctica, sin necesidad de aguardar -dura~

te horas o incluso díaB, según el diseño de operación

existente- una respuesta del computador central.

Sin embargo, pueden llegar a procesarse apll

caciones aisladas de índole operativa~

Queda entonces definido que excepto en este

último caso, en que la actuación del usuario no se

torna esencial (y que por ]0 tanto no permite esta­

blecer una definición· genérica, ya que se supedita

su inclusi6n en las hip6tes{s a, b, o e a lae carac

terísticasde cada sistema),·· para todo tiP? de fun­

ciones decisorias sólo cabe el f t em "e", o sea. el

papel preponderante del usuario, con asesoramiento

técnico. Dependerá la contratación de asesores exter

nos o su incorporación a la planta permanente de la

importancia que revista para los niveles gerenciales
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el apoyo brindado por el c~mador en su tarea coti

diana. Si los directivos recurren asiduamente a mo­

delizaciones, convendrá contar con técnicos internos;

mientras que.si no le dan un uso tan exhaustivo o

si es escas~ la importancia del sector (lo que impli

ca que el costo de decidir con informaci6n irisuficie~

te es menor que el de obtener parámetros más compl~

tos), el asesor externo e~ la alternativa recomenda

ble.

La adantación del usuario a proyectos desa­

rrollados por consul tares a j en os al ente así como

la responsabilidad compartida entre aquél y asesor~s

externos o personal interno especializado, no encuen

tra cabida en el uso del microcomputador como auxi­

lio para la toma de decisiones, ya que nadie excep­

to el propio decisor puede conocer sus necesidades,

y lo que es máe importante, las mismas surgen en fOI'

ma repentina, aleatoria, y no sort susceptibles·de

estandarización J por lo cual el usuario debe est~r

capacitado para formular sus propios modelos.

Queda señalado que para aplicaciones opera­

tivas la'selecci6n entre las alternativas plant~ada8

depende de su naturaleza, así como de una ~erie de

m~ltiple8 factores que limitan el análisi~ a cada

caso en particular, impidiendo una generalización.
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• Decisiones tecnológicas: la tendencia observada me­

diante la encuesta indica un predominio notorio de

la descentralización y una escasa participación de

la centralización y la indefinición en proporciones

semejantes entre sí.

Se deja supeditada la clase de decisión a

las particularidades de cada estructura jerárquica

y de las diversas caracterí~ticas de cada requerimie~

to, influyendo tanto el objeto como el sujeto a car

go de la decisión.

No conviene acotar la libertad del decisor,

sin embargo debería de seguir los pasos descriptos

oportunamente, a fin de dotar al proceso de una me­

todología científica, asegurando que se opte por ceQ

tralizar o descentralizar en forma correcta.

En este orden de ideas, sería más bien err~

tica la política decisoria seleccionada, ya que no

se arriba a una estandarización de la misma.
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• Persona] especializado: dependerá de la dimensión

de la repartición y de lo expuesto e~ "participación

del usuario tr • Se suma el inconveniente atinente a

la inferioridad registrada en el monto remunerativo

abonado por la administración pública, lo que difi­

culta la obtención de agentes altamente capacitados

(aconsejados en entes de gran dimensión donde los

ejecutivos efectúen un uso constante del microcomp~

tador) o de asesores externos calificados (para 108

casos contrarios).

Además, si bien la incorporación de técnicos

provee una capacitación específica y ccmpenetrada

con las particularidades de los ó!ganos dependientes

del gobierno, permitiendo un mayor aprovechamiento

de la tecnología disponible (siempre dentro de la

consideración del principio de economía de la info~

mación), se insinúa el problema humano, ya sea por

pérdida de poder, posición o grado de independencia

como por resistencia al cambio.

En general, no existe una apreciación cabal

de las cuestiones sociológicas, sino una disociaciGn

entre aplicaciones y relaciones personales.

Ampliando el alcance del acápite, sería re­

comendable reconocer el terna humano desde la plani­

ficación inicial -realizada conforme las pautas que

se señalaron en el apartado correspondiente-, abar­

cando todas las etapas inherentes a cada sistema y

los individuos directa o indirectamente afectados.
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La aplicación de una sociología creativa y

abierta al progreso, obtendr' ~vances notables en

el aprovechamiento de las técnicas computacionales.
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- Modalidades de procesamiento

Este es otro punto cuyo a.nálisis incluye u­

na ~rnplia..p"ama de variables, y que consecuentemen.te

merece ser considerado bajo diferentes ópticas.

En principio, de acuerdo con el ori~en d~

los datos, se puede concluir que:

+ Si no exi~te recolección de datos independiente por

parte de cada puesto de trabajo representado por el

microcomputador, evidentemente su uso será el de ter

minal inteligente, ya que al no infresar datos, fOE

zosamente debe obtenerlos de otro computador, limi­

tándose a csrrer con ellos sus aplicaciones.

+ El ingreso de datos mediante el computador personal

puede resultar ~nicamente necesario para ~aplicaci6n

que a travée de éste se corra, con lo cual la moda­

lidad será la de procesamiento en forma independie~

te; mientras que, tanto' se requiera un flujo de in­

formación contenido en un computador central o se

le transmitan al mismo·condusiones derivadas de un

procesamiento local, se recomienda efectuar una co­

nex~ón con la base de datos general.

En otro orden de ideas cabe mencionar que

si bien hubo un momento de la evolución tecnológica

en que la tendencia generalizada apuntó al procesarnieg

to a través de mainframes (computadores centrales de

alto gra~o de desarrollo y elevada capacidad), la ap~

rici6n de p~quefios computadores de bajo costo creó la

disyuntiva decisoria de seJeccionar uno u otro.
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Obviamente en el presente estudio se encueg

tra apriorísticamente seleccionada la última ~pción,

pero se .torna interesante evaluar de acuerdo con el

tipo de información (clase, oportunidad y cantidad)

que se maneje, la conveniencia de adoptar una u otra

modalidad, para lo cual va a revestir extrema importa~

cia la existencia de los rnainframes en la valoración

a realizar.

En efecto, el procesamiento de información

operativa de gran volumen se define como notoriamen­

te antieconómico para un microcomputador, dado que su

rapidez de cálculo es sensiblemente menor a la de un

mainfrarne. Esta y otras ventajas de uno frente a otro,

surgen en forma colateral pero insoslayable, al tratar

de fundamentar elecciones en uno u otro sentido.

Por ello, es que se recomienda el uso de mi

crocomputadores para obtener información operativa m~

diante aplicaciones con poco v~lumen de datos, funci~

nando en forma independiente en tanto no necesiten r!

cobrar o incorporar inforrnaci6n a un computador central,

en c~yo caso, deberá conectarse al mismo.

Lógicamente, si deben procesarse aplicacio­

nes de uso local pero con datos totalmente provenien­

tes del mainframe, se estará operando corno terminal

inteligente (conclusiones que vienen a reafirmar lo

expresado precedentemente).

La utilización para funciones decisorias pu~

de asimismo encontrarse dentro de las tres variantes
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planteadas, y con idénticos fundamentos en cuanto a

ingreso local conjuntamente con la necesidad de consul

tar datos de un computador más avanzado, S~ recolecci6n

completamente independiente o modelización con datos

provenientes del mainframe. Deben evaluarse lae rela­

ciones entre los múltiples factores integrantes del

proceso decisorio para determinar la conveniencia de

establecer conexiones y su aporte en la obtenci6n de

modelos más completos.

Las características de cada aplicación en

particular determinarán cuál es la modalidad máp con­

veniente; pero fundamentalmente en e¡ uso ~erencial

el estilo administrativo influye considerablemente,

así como la capacfdad pa~a detectar los puntos críti­

cos y relacionar las posibilidades que brinda el com­

putador con la solución de los prob~emas específicos,

tema que realza la interconexión de los apartados en

que fue dividido este trabajo, ya que pone de rnanifie~

to nuevamente la importancia de una cabal capacitaci6n

y la colaboración de personal especializado.
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- Hardware/Software

Conforme lo puntualizado en la formulación

de hipótesis, excede el objetivo de este estudio (ya

que implicaría un análisis individual, cuando se per­

sigue definir propuestas de tipo general) la seleeci6n

de un equipo o programación.

La recomendación es. entonce~, proceder a

la elección en virtud de los criterioE que se haya~

previamente adoptado en los diversos ítern8 de este tra

ba.jo.

Quedan planteada8 t sin embargo, una serie

de alternativas-referentes a la compati~ilidad de equl

po y programación.

Rápidamente se descarta una total compatibi

lización con la administración pública en su conjunto,

no solamente por la enorme 6antidad de sectore8 o la

amplia va~iedad de características que cada. repartición

registra, si11:0 también por la corripleji..dad que tal em­

prendimiento reviste y su evidente imposibilidad eco­

nómica de desarrollo en-un marco de análisis costo-b~

neficio. Además, implicaría un ahogo a toda iniciati­

va innovadora, que debería transitar un complicado se~

dero burocrático. i que quedaría totalmente superada

por el avance tecnológico antes de resultar a~robada.

Podría abundarse en razones contrarias a e~

ta opción, mas creo que la claridad de su incongruen­

cia es tan irreductible que no merece mayor argurnent~

ción.
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Tampoco resiste el menor análisis la alter­

nativa consistente en descartar la compatibilidad t pue~

to que ello generaría duplicidad de costos, retraso

en la obtenci6n de la información y cargas de trabajo

adicionales dentro de un mismo ente.

Lo más conveniente sería lograr una compatl

bilidad razonable dentro de un mismo organismo, por

elementales razones de agilidad, costo, y utilidad de

la información. Cuando la envergadura de.la repartición

sea enorme y se encuentre divisionali~ada en sectores

muy diferentes, se tratará de buscar una compatibili­

dad general, pero con una flexibilidad tal que no ocu

rran las desventajas señaladas más arriba.
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- Sistemas

• Aplicaciones: aborda.ndo ya el capítulo "eistemaf!"s

se visualiza claramente el peso de los usos admini~

trativos , que alcanza casi la mitad del total, con

lo que se observa la preponderancia de su utilización

operativa, lo que redunda en una ~imple agilizaci6n

de tareas y desaprovecha las ventajas de la modeli­

zación que incluye a la investigación operativa, co~

fección de pronósticos, modelos analíticos, simula­

ción, análisis de riesgos, entre otros, permitiendo

valorar una cantidad creciente de valore~ variables

y sus relaciones recíprocas sin denender exclusivó­

mente de la intuición.

Con ello, se logra una mejor integración de

los componentes de la organización, optimiza.ndo el

control en virtu~ de una disponibilidad de datos m§~

rápida que permite una retroalimentación más efectl

va.

Se recomienda entonces, 'en primer t~rmino,

y con el apoyo de ioe factores enunciados preceden­

temente (capacitaci6n; personal especializado, par­

ticipación del usuario, planificaci6n, etc.) intro­

ducir dentro de las practicas decisorias la utilie~

ci6n de microcomputadores privilegiando lae funcie-'

nes que permiten obtener una mejor información ante

un problema decisorio.

Luego queda la evaluaci6n de la opción "si~

ternas pr-e p.laneado s o a med í da."; Obviamente, queda
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supeditado a la estandarización de la aplicación a

encarar y a la disponibilidad en plaza de paqueteB

que puedan satisfacer las necesidades pla.nteadas.

En líneas generales, cuando se encaran sis­

temas de corte operativo normalizado, pueden conse­

guirse preplaneados cuyos costos de adaptación no

superen los aherros en el desarrollo de las etapas

de análisis y diseño. En capo contrario , deberá.n

utilizarse sistemas a medida.

Para apoyo de funciones decisorias (tipo de

aplicaci6n recomendada, en virtud de 1a2 ventaja~

que se han descripto) lo más aconsejable es el uso

de paquetes genéricamente denominadoe "planillas e­

lectrónicas"," con los cuales se puede considerar un

gran número de variables y realizar distintos tipos

de modelos. Por supuesto que pueden llegar a existir

casos aislados donde el sistema deba realizarse a

medida, pero ello no resulta usual en razón de la

enorme" gama de posibilidades que plantean las plan!

lla8 electrónicas.
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• Frecuencia de uso: según la encuesta, el máximo pe­

ríodo diario de utilización de los microcomputadoree

asciende a 12 horas, el mínimo a 5, y la frecuencia

de mayor peso relativo es de 8 horas.

Se recomienda, en lo que aplicaciones oper~

tivas atañe, aprovechar el tiempo libre de máquina

tratando de incorporar nuevos turnos a fin de proc~

sar con las herramientas existentes la mayor canti­

dad de aplicaciones posible.

En lo que respecta a lo decisorio, como por

su Índole estratégica no resulta previ8ible, d~be

encontrarse el personal computer al servicio del e­

jecutivo en hor~rio diurno, con una amplitud delimi

tada por los horarios máximos estimados que el deci

sor pu~da llegar a encontrarse en la organización.

A mi juicio, es la alternativa más válida para mej~

rar la frecuencia de uso cuando se combtnan la obten

ción de información- para la tom~ de decisiones y o­

perativa, priori zar el uso gerencial en turnos diur

nos, procesando aplicaciones operativas en horario

nocturno.
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• Capacidad de memoria utilizada: se notó descontrol

acentuado sobre la capacidad de memoria libre al c~

rrer las aplicaciones de mayor uso, y en los casos

en que se definió un porcentaje determinado, el mis

mo surgi6 en forma estimada a juicio del entrevista

do, y no de una medición específica.

La carencia de un método que permita obtener

un aprovechamiento racional de la memoria, constit~

ye una pauta de descuido en la faz económica, al pe~

mitir una utilización deficiente de los recursos.

Por ello es que se propone realizar una medición de

la capacidad libre en sistemas de tipo operativo;

se debe tratar de combinar programas para increme~

tar el rendimiento" de la memoria disponible, ya que"

por su carácter regular y presupuestable, se tornan

mis susceptibles de armonizar."

Mientras que en el ámbito decisorio, resul­

ta más, complicado prever el uso (como ya se expu$c

en el apartado anterior), y por lo 'tanto controlar

la ºapacid~d ociosa. Sin embarg~ encuentro aceptable

la alternativa de combinar con usos operativos la

porción de memoria que deje libre el programa deci­

sorio de mayor capacidad.

óltH.IOTECA DE LA fACULTAD DE CIENCIAS ECONOMiOAS
Protei"r Emérito Dril ALf'REL:JO l_ PALACf~3
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• Niveles jerárauicos: el nivel alto estaría recibie~

do información operativa que se obtiene mediante Jos

P.C. 's, ya que si bien cuenta con el 35 % del use

de 108 mismos, únicamente un 8 % de la~ aplicacione8

consiete en modelos de gestión.

Se recomienda que los informes operativof

recibidos por los ejecutivos se encuentren adecuad~

mente condensados, y se incremente la concientización

de los directivos acerca de las ventajae que implica

la modelización, disminuyendo los márgenes de error

en la toma de decisiones, con lo cual debería ascen

der considerablemente la cantidad de aplicacionee

de dicho tenor· (en detrimento de las netamente op~­

rativas), brindando así una mayor profundidad de a­

nálisis, tratamiento exhaustivo de aspectos que an­

teriormente escapaban a la evaluación, con una mayor

disponibilidad, respuesta más rápida 'y manejo senci

110.

El ni~el medio, convierte las estrategiae

en tácticas, dando lineamie~tos al sector operativo

que las convierte en rutinas.

A medida que se baja de nivel, se aumenta

la rigidez de los si~temas, lo que gráficamente se­

ría:
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CAR.ACTERI8TICAS DE

1108 ELEMENTOS DEL MAi-;

CO NORf'r;ATIVO

JERARQUIA DE
OBJETIVOS

1:C~ S ELEI"'''!ENTUS

NORMAS

DEI.· )\lARCO

PROC~~DIMIEnTOS

NORl\1ATJVO

Y, .como ya se expresó, el microcomputador

se caracteriza por su flexibilidad, raz6n qu~ refueE

za el criterio sustentado en cuanto a ~nfatizar el

uso por niveles decisorios superiores, en detrimen­

to de los inferiores, que actualmente prevalecen con

una participaci6n del 40 % el bajo y un 25 % el me­

dio.
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- Seguridad

En lo atinente a seguridad, se aprecia un:-'

serie de variables que se detallan a continuaci6n.

• Ubicaci6n: si bien el colocar el microcomputador en

un centro de c6mputos permite el aislami~nto neces~

rio para implementar los controles de acceso, en los

caso s releva.dos no se cumplen más que en un 30 % so­

bre un 85 % de computadores ubicados en recintos e~

peciales.

La ubicaci6n en oficinas (15 %) excede los

usos en modelos de gesti6n (8 %), casó que se consl

dera aceptable esta localización, en virtud de las

ventajas que su cercanía y disponibilidad brinda en

materia de decisiones.

Cabe concluir entonces, que conviene ubicar

en centros ~e cómputoslos P. C. t s cuando elloe pro­

cesan exclusiva.mente información opera.tiva,· salvo

cuando se realiza captación directamente del públi­

co -en cuyo caso se encontrarán en los puestos ~e

atenci6n-. Mientras que el uso decisorio oblif8 a

ubicar los microcomputadores en donde se halle él

ejecutivo.
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• Acceso al recinto: las apreciaciones vertidas en el

punto anterior, indican que no se aprovechan las vC2

tajas en cuanto al control de acceso de localizar

los "personal computers" en recintos aislados, 'Por

lo que solamente cabe aconsejar que no se omita la

efectiva implementación de dicho contralor.

Para el caso de utilización gerencial, se

vuelve más complicado, no obstante lo cual debe tre

tarse que no ingresen a los despachos de 108 direc­

tivos donde se encuentren los computadores quienes

éste no autorice.

Mientras que en atención al público, o cua~

do no resulta posible, por la índole de las aplica­

ciones, mantener el microcomputador en un lugar ce­

rrad~, en aras de 108 beneficio~ que éste presta,

deben evaluarse los riesgo~ que implica la carencia

de contralor contra la supresión de su uso.
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• Claves de ingreso: se ha registrado su inexistencia

en el 67 %de los entes relevados.

Se recomienda su urgente adopción, en razón

de los tremendos perjuicios que podría acarrear S~­

mejante descontrol (pérdida de información, fraude,

sabotaje, etc.).
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Contraseñas: también re~ulta alarmante la carencia

d~ contraseñas (64 %), ya ~ue cualquier persona po=

dría acceder "a las diferentes aplicaciones y causar

(voluntariamente o no), serios inconvenientes, por

lo cual se aconseja no obviar esta importantísima

medida de seguridad.
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• Copias de respaldo: se suma a las deficiencias pun­

tua1izadae que sólo un 11 % de los entrevistados pr~

duce y resguarda adecuadamente las copias de respal

do (back-up), imprescindibles en caso de corte de

electricidad u otro d~sperfecto que interrumpa el

proceso, a fin de facilitar la reconstrucción del

mismo.

Una vez más se debe recalcar la urgencia de

implementar un procedimiento que permita mejorar el

sistema de seguridad mediAnte la obtenci6n y conser

vación de las copias de respaldo.
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• Normas y planes de seguridad: lo expresado en lar

puntos anteriores demuestra ampliamente la falencia

en la introducción y cumplimiento de normas y planes

de seguridad, oue además de los tópicos ya puntuali-

zadas incluye~ una serie de previsiones para las di-

versas eventual~dades que puedan afectar los recursos

informáticos en su ·conjunto prev í endo , entre otras

cosas: disponibilidad de medios para combatir incen-

dios o instalaciones a prueba de fuego, plane9 para

utilizar equipos de reemplazo pertenecientes a otra8

reparticiones o a servicios externos, Bistema~ de 8-

larma eficcces, espacios para futuras expansiones,

interruptor maestro de emergencia, mínima vulnerabi­

lidad (como por ejemplo, que no existan ventanas),

adecuado resgu~rdo del historial de todo~ 108 cambio~

efectuados al sistema así como de la documentació~

del mismo, separación de funciones aplicable, pistas

de aUditoría, todo tipo de protección física, contra

taci6n de seguros, controles de entrada/salida y pr~

gramacidn, controlesinfor~aleB, auditoría externa,

control del personal.

Se ha verificado la ~xi8tencia de un tema

que aún no ha sido adecuadamente considerado en nue~ .

tro país, y que es la privacidad de la informaci6n.

La intimidad informática hace a la seguridad

de los sistemas y ha merecido extenso tratamiento

-hasta legislativo-.en el extranjero, y creo que ur­

ge darle estudio y soluci6n a nivel nacional.
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La omisión de previsiones en materia de se­

guridad, en adición a lo ya mencionado, ,puede ooas10

nar:

1. Uso ineficaz de lo~ recursos computacionales.

2. Gastos excesivos y/o no programados ante determi

nada situación.

3. Dificultades de operación y decisión al dejar de

funcionar el equipo.

4. Disipación de enérgías gerenc~ales en virtud de

las preocupaciones causadas por los sistemas (que

deberían haber sido previstas mediante los planes

de seguridad).

5. Pérdida~ de diverso calibre: de prestigio, de

retorno sobre la inversión, de mercado (al auedar

descolocado respecto a la compe t en c í a), etc.

Resulta entonces fundamental efectuar un a­

nálisis de riesgos, que consiste en un estudio de

los hechos Que pueden perjudicar al eistema, eu pr2

babilidad de ocurrencia y su cos~o, para fijar por

último_las medidas de prevención, detección y corree

ción pertinentes.

Vale entonces recalcar una vez más la nece­

sidad de no dejar librada al azar la fijación de nar

mas y planes de seguridad' por las elementales razo­

nes de costo, organizaci6n.y servicio que se han ex

puesto'.
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VI - CONCLUSIONES FINALES

1. Síntesis de las principales conclu$iones

- Dentro de una comprensión general del proceso administr~

tivo, el aporte de la computaci6n y las particularidade~

de la administración p~blica, se destaca que la metodolQ

gía científica aplicable aprovecha (sin soslayar sus ca­

racterísticas diferenciales. entre ellas historicidad y

multidimensionalidad) los logros de las ciencias exactas

(fidelidad de la comunicación, si~tematizaci6n lógica,

objetividad, conexión causa-efecto, generalizaciones d~~

criptivas y experimentación científica) pero sin olvidar

que los estudios sociales comprenden, además de f6rmulas

descriptivas, juicios de ~alor.

- No ~e hallará un modelo dnico, por la dinámica· que impr!

me en el proceso de administración pública la evolución

bistórica y la variabilidad de las circunstancias, sino

que existirá multipli6idad de modelos, para. casos especi

ficos.

- La metodología de investigaci6n debe lograr que se enun­

cien claramente SUE objetivos, los problemas que se pre­

sentan en virtud de las particularidades del sujeto bajo

a.náli~Js, para diseña.r un programa. de investigación acor

de con la realidad en estudio.

- Como aplicación práctica de lo detalJado en el punto an­

terior, cabe señalar que el objetivo de este trabajo es

proponer curso s de acción que redu.zcan la subu t í Lí zac í ón

de los microcomputadorés en la administración p~blica ar

gentina, planteando las características diferenciales de
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tectadas, estructurando una investigación de campo y en

base a sus resultados, formular hipótesis y finalmente

seleccionar la alternativa que se aprecia como más conv~

niente.

- Definida la importancia de la informa.ción en el proce8o

administrativo y especialmente en la torna de decisiones,

conociendo adem's las peculiaridades de los rnicrocomput!

dores, se enfatiza la ventaja de impulsar su uso deciso­

rio, ya que permite abordar problemas cada vez más compl~

jos y sutiles, y contar con información más completa, lo

que permite d~cidir reduciendo la incertidumbre.

- Las características diferenciales que determinan la efi­

cacia gubernamental (contribución de la acción al logro

de los objetivos' sociales colectivos), l~ haden de difí­

cil medición, mientras Que la eficiencia es susceptible

de analizar, en referencia a los sistemas cornputadori~a­

dos ten.funci6n del tiempo de máquina, costos de diversas

índoles (del equipo, la programaci6n y ~l recurso humano),

exactitud de las etapas d~deearrollo de los siste~as y

las posibilidades que brinda (lenguajes, paquetes admiti

dos, etc.), entre otros.

La investig:ación de campo det.ectó la carencia de una pl~

nificacii6n orgánica en materia informática, escasa capa­

citación sobre las ventajas que brindan los microcomput!

dores, deficiente participaci6n del usuario, alta centr!

lización de decisiones tecnológicas, peso excesivo de co~

sultares externos, utilizaci6n de microcomputadores en

forma independiente (no corno terminales inteligentes ni

>ro
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con captación de datos de un computador central, al cual

~e hallan conectados), variedad de hardware y software,

aIto predominio de aplicaciones administrativas y eso?~~

relevancia del uso de modelos de gestién, frecuencia pr~

dominante de uso en el orden de las 8 horas diarias, di­

ficultad en la estimactón de la memoria libre al correr

los sistemas de mayor uso por falta de -mediciones, ut1li

zaci6n preponderante por el nivel inferior y escasa aten

c16n a las medidas de segu~idad en su conjunto.

- En virtud de la selecci6n practicada entr~ laE hip6tesie

formuladas y de las consideraciones vertidas a lo largo

del trabajo, se disefta un modelo tendiente a optimizar

la utilización de los microcomputadores en la administr~

ción pública argentina, en el que se postula, como pase

previ~la aplicación del esquema que especialmen~ he ide~

do a este' efecto, el cual com!enza con el proceso de de­

tecci6n de necesidades pdblicas latentes que se hayan pue~

to en ,estado manifiesto, definiendo las alternativas y

~d1uándolaB para tomar decisiones, para pasar de este m~

de a la acción y medir los grados ~e satisfacci6n existen

tes mediante índices que permiten redefinir alternativas

(retroalimentación correctiva) y además, la satisfacción

de una necesidad puede colocar en situaci6n manifiesta

a alguna otra que permanecía late~ o modificarse a sí

misma o a otra ya explicitada con anterioridad (retrGall

mentaci6n modificativa). La planificación la efectuará

cada repartici6n (con criterios fijados por un comité,

que permitan lograr planes homogénees para los entes de-
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~p.ndientes de la administraci6n pública centra], ya que

forman una organización cuya unidad es soste~ida por mú2

tiples factores, adn en la diversidad) así'como la c~r~­

citación mediante un grupo ~ermanente que programe cursos

privilegiando la concientización acerca'de la~ ventaja~

ofrecidas por los rnicrocomputadore~ dentro de un marco

general de flexibilizaci6n de las estructuras, actitudes

y proc~dimiento8 tradicionales.

La participación del usuario en aplicacione~

que producen información op~rativa, depend~ de la naturf

leza de las mismas así como de herihoA particulare8 que

. circunscriben el análisis a cada caso en especial, por

lo que no resulta posible plantear un curso de acci6n a­

plicable eh forma general, mientras que en aplicaciones

de índole decisoria el usuario detenta el papel prepond!

rante, con asesoramiento técnico.

Las decisiones tecnológicas no deben aprio­

rísticamente centralizarse o desc~ntralizarse, eino que

ello depende de cada aplicación y decisor.

El terna humano merece un tratamiento porme­

norizado, utili~ando una sociología creativa y abierta

al progreso.

Si no existe captaci6n independiente de da­

tos, al microcomputador se lo ha de utilizar como termi­

nal inteligente; mientras que cuando el ingreso de datos

se produce en forma exclusiva para la aplicación que se

corre, la modalidad es el procesamiento independiente,

si además reauiere datos o incorpora informaci6n a una
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base de datos, trabajará conectado al computador central.

El equipo y la programación serán elegidos

en funci6n de las necesidades de cada usuario, sin ~~1~i'

go debe cuidarse de preservar una compatibilidad razona-

ble dentro de un rni~o organismo, .pero con cierta flexi-

bilidad.

Resultaría altamente beneficioso para la ca

lidad y oportunidad de las decisiones, privilegiar el u-

so gerencial de los microcomputadores, en cuyo capo exi~

te una amplia variedad.de paquetes que permiten elaborar

diversos tipos de modelof, a bajo costo. También se rec~

miendan preplaneados para aplicaciones de corte operati-

vo estandarizado,. ~n las que el ahorro en las etapas de

análisis y disefio no se vea superado por las dificultade~

de adaptación a las particularidad~s del ente. En los c~
. . :,-.

sos no incluidos precedentemente, se elaborarán programae

a medida.

Cuando las aplicaciones son de tipo operatl

va, las frecuencias de ueo pueden simplemente incrementar

se agregando'turnns de trabajo (si no existe otra aplic~

ción que correr, significa que se planificó mal, adquirieg

do eguipoE en exceso). Al utilizar el microcomputador

en la toma de decisiones, pueden procesarse en horario

nocturno aplicaciones rutinarias, a fin de optimizar el

uso de los recursos (mientras que en el día debe hallar­

se a disposición del ejecutivo, c~yas necesidades deciso

rias son impredecibles).

Se debe medir la capacidad de memoria libre
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al correr las aplicaciones de mayor uso tratando de com­

binar programas del área operativa entre sí, o corriendo

a~licaciones de tipo operativo con la memoria que dejA

libre el programa decisorio que ocupe mayor capacidad.

Al implementar la propuesta de privilegiar

el uso de microcomputadores por directivos, éste debe con~

tituirse en· el nivel jerárquico predominante en la utili

zación de dicha herramienta.

En cuanto a la seguridad, d~be efectuarse

un análisis de riesgos (conteniendo: hechos perjudiciales,

su -probabilidad de ocurrencia y costo, medidas preventi­

vas, detectivas y correctivas), e implementando, entre

otras medidas: separación de fu~ciones de análisis, pro­

gramación y operaci6n -no aplicable en la faz decisoria

por su naturaleza, ya que el decisor es quien programa

y opera-, control de aptitudes y confiabilidad del pers2

n~l, protec~i6n física, contratación' de seguro~, contro­

les de entrada, programaci6n y salida, control de acceso,

contrasefias, claves de ingreso, existencia y resguardo

de copias de. respaldo de programas y archivos,' planes p~.

ra. utilizar equ í po s de reemplazo, p i s t a s de aud í toría in
terna y externa, espacios para futuras expansiones y con

troles informales.

Debe lograrse una estricta fijaci6n de nor­

mas y planes de seguridad.
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2. Reflexión final

Cabe destacar que este trabaj~ ha sido ini­

ciado en enero de 1985, habiendo insumido numerosas hora~

de labor en las reiteradas visitas a gran cantidad de bibli~

tecas de la Capital Federal~ interior del país e incluso

del exterior, así como .la ardua gesti6n de localizaci6n de

108 recursos y concertaci6n de entrevistas -que se vio pl~

gada de dificultades- a fin de relevar la situación actual

de la microcomputación pública en la República Argentina.

Si bien el lapso de tiempo transcurrido en­

tre la iniciaci6n y el t~rmino de la presente inve8ti~aci6n

ha sido prolongado, los cambioe ocurridos durante dicho p~

ríodo no han sido bruscos, tanto en lo que a r~novaci6n tec

nológ1ca atafie como en cuanto a la situaci6n de la microco~

putaci6n en el ámbito estatal, que fue nuevamente relevado

(en una muestra reducida) durante 1988, habiéndose verifi­

cado la permanencia de los hechos captados previamente, y

que dieron origen a las recomendaciones formuladas.

Quizás las breves consideraciones volcadas

ut-supra no denoten plenamente la envergadura de la tarea

emprendida, ya qu~ cada paso rnereci6 abundante ti~rnpo de

es tud ío , corno por e jemp'l.o ; la definición de los diversos

temas a tratar t del·cuestionario a formular a las cuantio­

sas reparticiones encue s tadas , la. recolección de bibliogr~

fía en largas jornadas· de análisis en diecinueve bibliote­

cas, o la variedad de alternativa.s evaluadas para selecci~

nar el material elaborado que finalmente S~ decidió incluir

en el presente.

- 208 -



No obstante que resultan muy escuetas laf

apreciaciones vertidas a lo largo de estas páginas en'rel~

ci6n con la totalidad de t6picos analizados durante su c~n

fecci6n y con el esfuerzo de investigaci6n de campo y bibli~

gráfica, las pautas seftaladas tratan de significar un apoE

te a la dirección gubernamental en un modelo integrado por

los aspectos que se han evaluado corno prioritarios para 0r
timizar la utilización de microcomputadores.

Se espera que la reciente creación de la S~

cretaría de Sistemas de Información posibilite la adopci6n

de una serie de medidas tendientes a mejorar el panorama

informático de la administración pública.
i"

Como apreciació~ final, cabe señalar que al

poner en práctica las recomendacio~es 1ormuladas," no deben

de traduci~8e e~proposiciones eficientistas incompatibles

con las posibilidades reales, pero ha de t~nerse en cuenta

que una mayor inversión en recursos·informáticos, capacit!

ción, planificación y seguridad redunda en una mejor toma

de deci siones y e~ una mayor producti vi dad operati va f que

conduce a ahorros significativamente superiores a las ero­

gaciones efectuadas.
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APENDICE

Metodología de la investigación

El desarrollo de la investigación se ,efectu6

de acuerdo con algunas pautas y postulados usuales de la m~

todología popperiana sobre el estudio ,de las ciencias, con­

siderándola en el marco de las características diferenciales

de la administraci6n pública que se han mencionado en el pu~

to 3 del Capítulo Ir.
Previamente, cabe señalar las precauciones ~

doptadas para evitar vicios y subjetividades que invalldari

an la investigación:

- Eliminación de convicciones personales, primando la obje­

tividad.

- Planeaci6n sistemática del método seguido. tendiendo a l~

grar que sea lo más científico posible.

-.Asegurar la Qontrastabilidad de toda hipótesis propuesta.

- Someter a prueba todos los elementos relevantes del sist~

roa sin exclusiones apriorísticas.

- Análisis de experiencias previ~s.

Tomando el estado actual de la in~ormática c~

mo base, se observ6 a través de hechos salientes, notas pu­

blicadas sobre entrevistas a autoridades, y~'en especial el

t~abajo de comisiones de informática, profusa bibliografía,

cuantificación de conversaciones con usuarios, visualización

de la realidad operacional, que existían numerosos problemas

de diverso orden, en cuyo análisis se efectuaron distintas

comp~raciones lógicas, con la.s que se depuraron situaciones

puntuales, para tratar de arribar a un planteo más universal.
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Para dotar de cierta validez adicional al pr2

cedimiento, se estudiaron las teorías de la administraci6n

general y de administraci6n pública, con el objetivo de lo­

grar una más aca~ada comprensi6n de los hechos acaecidos en

razón de las particularidades propias de la actividad gube,r

namenta1.

Fue así que surgi6, como común denominador de

una amplia gama de sucesos, el problema de una marca.da inefl

ciencia en el aprovechamiento 00 los recursos informáticos.

Evaluando a la luz de las referidas teorías

las implicancias de orden econ6mico, social y humano inhere~

tes a la gesti6n pública, y c6mo las fallas de eficiencia pe!

judican a toda una sociedad~ se decidi6 contrastar la hip6t~

sis que reza: "La administraci6n pública suboptimiza el uso

de sus recursos informáticos en relaci6n con la utilizaci6n

en la actividad privada".

El r-e.spa'Ldo : hallado en la i:teoría general de

la administración, que da lugar a la teoría de la administr~

ción pública, como-asimismo en las teorías específicas sobre

eficiencia formuladas por prestigiosos autores, que se han

citado a lo largo del presente trabajo, permiten razonable­

mente admitir el blasón o sustento de la racionalidad inter

na de la hip6teáis a testear.

Seguidamente se procedi6 a la contrastación

empírica de di~ha hipótesis, para lo cual s6lo cabía encarar

una p+anif~caci6n si~temáticaool relevaroiento y observaci6n

a realizar, que debían ser aptos para evaluarla. No habien­

do hallado trabajos previos adecuados sobre recursos que p~

- 232· -



dieran orientar la investigación, se decidió formular una e~

cuesta.

Como primer paso, se consultaron calificadas

obras doctrinarias', opiniones de catedráticos y organismos

de corrtr-al.or , teniendo en cuenta experiencias objetivas so- .

bre la informática estatal, con el fin de establecer con qué

consecuencias' elementales diseñar la encuesta con la cual ~

fectuar la contrastaci6n.

De este modo, se determinaron cuatro áreas b~

sicas para la investigaci6n: hardware, programación de base,

sistemas de aplicaci6n y seguridad, acompañadas por dos t6­

picos puntuales, referentes a políticas y modalidades de pr~'

cesamiento, seleccionadas como los elementos de mayor rele­

vancia que es menester ~ometer a prueba para testear la val.!.

dez del enunciado propuesto.

De un análisis profundo de cada uno de ellos,

de acuerdo con la bibliografía examinada y las experiencias

recogidas, surgieron variables de inferior jerarquía, pero

en conjunto necesarias para la evaluaci6n de las relevantes.

En tal sentido, dentro del tema "hardware" se

estudió la marca y modelo de los computadores personales y

d~ su micropro?esador, velocidad, memoria interna y su expa~

si6n, medios de entrada, unidad.es de almacenamiento externo

y medios de salida.

En: cuanto a la ltprogramación básicalt-ge sol.!.

citaron especificaciones sobre el sistema operativo (carac­

terísticas, capacidad y funciones), lenguajes admitidos y de~

cripción genera~ de las aplicaciones posibles.
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En relaci6n a los "sistemas de aplicaci6n",

se formularon preguntas relativas a la clase de aplicaciones

en uso (v.g. técnicas, científicas, administrativas, modelos

de gesti6~, tiempo diario de utilización del equipo, capaci­

dad de memoria empleada al correr los programas de uso más

intensivo, nivel jerárquico(dentro.de cada organizáci6wque

emplea con mayor asiduidad los sistemas, y la existencia de

adecuada documentación acerca de los mismos.

En tanto que respecto de la "seguridad" se in
vestig6 sobre la ubicación del microcomputador, control de

entrada al recinto , claves de acceso al equ í po , contraseñas

operacionales, existencia y resguardo físico de copias de re~

paldo, y la definición e instrumentaci6n de normas y planes

de seguridad.

En lo referente a"políticas", se examin6 la

centralización o descentralización de decisiones, planeamie~

to estratégico de los recursos informáticos, políticas de par

sonal, participación del usuario; y en lo atinen~e a "modal,!.

dades de pro~esamientd~ se relev6 si el microcomputador se

utilizaba ,en forma independiente (sin conexiones con otras

upidades), o como terminal inteligente, o bien conectade con

el computador central para recoger datos y luego procesar sus

propias aplicaciones.

La rnedici6n apuntó a relevar la magnitud de

las características más destacadas del objeto de estudio en

pos de la contrastaci6n de la· hipótesis formulada, por lo

que se diseñ6 y realizó el relevamiento de acuerdo con las:

normas establecidas por las técnicas científ~cas de encuesta.
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Conforme lo expresado precedentemente, el r~

I levamiento se efectuó con técnica muest~al, y por supuesto,

los criterio~ d~ selección apuntaron a lograr una muestra r~

presentativa, mediante la inclusi6n de las más diversas repa~

ticiones, a fin de evitar que la consideraci6n exclusiva de

un área brindara resultados influidos por los usos propios

de su actividad específica.

Es por ello que se encuest6 a entes autárqul

cos, descentralizados y centralizados respecto del 'poder a~

ministrador central, en los cuales se registran peculiarid!

des informáticas propias de su relaci6n con el poder ejecut!
'.~

va, y por otro lado se escogió una serie de reparticiones de

acuerdo con el objeto o finalidad que persiguen, tales como

prestación de servicios públicos, explotaci6n de insumos b~

81cos, planeamiento, contralor, comercio exterior, interme­

diaci6n financiera, regulación y superintendencia del sist!

ma financiero, educaci6n y justicia. Como se ve, cada uno de

ellos cuenta con características diferenciadas, y contribuye

a obtener un promedio de observaciones que garantiza la va­

lidez de las conclusiones, logrando homogeneidad en la mue~

trae

Se señala que dentro de cada una de las áreas

descriptas, se eligieron diversos organismos, según la impo~

tancia de sus funciones, jerarquía dentro de la administra­

ci6n pública, o volumen de usuarios atendidos.

Una vez realizada la encuesta, se procesaron

los resultados, que debido a la transparencia de las pregull

tas efectuadas, no of~ecieron grandes desvíos en cuanto a v~
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riedad de respuestas, tornándose fácilmente calificables en

la escala malo-regular~buenof con lo"cual pudo elaborarse una

sencilla puntuación que permiti6 obtener la cuantificaci6n

que para cada variable se señala en el Capítulo V, apartado.

2, subítem ~.

La evaluación empírica, en cada uno de los t~

mas señalados ut-supra, se ha basado en teorías generales,

específicas,_ o postulados científicos, tales como la econo­

mía de la información, administración (en cuanto a niveles

decisorios y sus necesidades de información), administración

general e informática (por la influencia de la informaci6n

en el proceso administrativo, conforme capítulo 111), adroi­

nistraciónpdblica (en CUanto a sus particularidades difere~

ciales y~ citadas en el capítulo· 11), diversas teorías sobre

la eficiencia estatal desarrolladas en el capítulo IV, la ~

conomía política (por las consecuencias del modelo capitali~

ta-liberal que~hace reducir el intervencionismo estatal y con

ello la planificación'central), administraci6n de personal

(en lo referente a capacitación, especialización, salarios),

tecnología computacional (tomando sus logros y facilidades

que.brinda, determinando capacidades y posibilidades de uso).

Como· corolario, y con fundamento en el esqu~

roa teórico señalado precedentemente, se comprobó .que 108 r~

8ultados se alejan de los parámetros usualmente considerªdos

como aceptables para una adecuada utilizaci6n de la herramie~

ta computacional~ con lo que la hipótesis no qued6 falseada

sino provisionalmente corroborada, pero con la esperanza qu~,

en . aras, del bien común, su ·validez sea efímera, y en un f~
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turo no muy lejano, ~ea posible efectuar contrastaciones que

permitan afirmar que el Poder Administrador ha logrado un a­

ceptable grado de eficientizaci6n.

En el presente trabajo se llev6 a cabo una i~

vestigaci6n que ~ogr6 la corroboraci6~ provisoria de lahip~

tesis formulada, pero también brindó un panorama descriptivo

de múltiples var~ables, lo cualp~rmi~ió realizar un diagn6~

tico y proponer las medidas correctivas indicadas en el cap!

tulo V punto 3.b, con fundamento en las teorías antes señal~

das.

Este apéndice apunta a sintetizar el método

utilizado a lo la.rgo del estudio realizado, por lo que se r~

comienda asimismo tenerlo en cuenta para su inserci6n al ini

c10 del capít~lo V, donde se entiende que también puede resul .

tar de provecho.
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